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    “El amor duele, el amor hace cicatrices; El amor hiere y estropea cualquier corazón que no sea lo suficientemente duro y fuerte, para soportar mucho, mucho dolor…”


     


    Tomado de la canción “Love Hurts”, del grupo Nazareth, álbum “Hair Of The Dog” de 1975.


    


    


    


  




   


  

    PRELUDIO DE MUERTE


     


     


    Despierto con la misma horrible sensación… Solo fue otra pesadilla. Desde que perdí la pierna derecha, sueño frecuentemente con ese terrible momento. El inicio de la pesadilla es diferente cada vez, pero el final siempre es el mismo. Principio soñando con que estoy cultivando, o que arreo el ganado en la que era mi tierra; a veces me veo tocando la guitarra alegremente, mientras bebo aguardiente en compañía de mis amigos; hermosas mujeres ríen y bailan con nosotros, permitiéndonos disfrutar de su belleza. Esta noche, en mi sueño, me veía corriendo libre por el campo. Estaba absolutamente feliz, ya que podía sentir mis dos piernas. Corría y corría por entre los verdes cultivos de fríjol y no parecía cansarme; pero, de pronto, salí del bello campo y vi una tierra completamente árida, la cual estaba cubierta en su totalidad por una tenebrosa aura negra. Los animales que en ella pastaban eran tan flacos, que parecían huesos con un poco de pellejo encima; el paisaje, de un momento a otro, fue iluminado por un enorme sol de color rojo, el cual quemaba mi piel con intensidad. Me asusté mucho con esa visión y me decidí a volver hacia el cultivo; pero este había desaparecido. Presa del pánico, di un paso al frente, estirando primero la pierna derecha y entonces, sucedió… ¡BUMMM! Escucho la explosión y ya no puedo sentir mi extremidad; es en ese momento cuando despierto empapado en sudor.


    ―Mijo ―me dice mi mujer―, ¿qué le pasó? ¿Otra pesadilla?


    ―Sí, mija. No sé hasta cuándo me van a atormentar…


    ―Debe ser por el trauma que le dejó ese infame momento, y el sentimiento de culpa por no poder trabajar…


    ―También soñé otra vez con la tierrita y la casita… 


    ―Claro, mijo, seguro las extraña mucho. Yo también lo hago todos los días… De pronto algún día podemos volver.


    ―Yo no creo ―respondo―. Lo último que escuché, es que la compró un rico de la capital. Ya no hay nada que hacer…


    ―¿Será que ese señor no sabe que esa tierra nos la robaron? Esté tranquilo, mijo, que las cartas me mostraron que la vamos a recuperar; se lo juro…


    ―Yo sé que usted acierta mucho con eso; pero esta vez no veo como…


    ―Tenga fe, y verá que las cosas se nos dan… Tal vez deberíamos hacer la denuncia en el programa de restitución de tierras del gobierno nacional.


    ―¡Qué tal! ―le respondo a mi mujer―. Esos bandidos que nos la hicieron vender por un millón de pesos nos matan si decimos algo…


    ―Ya le dije que esos sinvergüenzas tenían «la marca negra» encima la última vez que los vimos, el mal día en que nos obligaron a venderles la tierrita por esa miseria. Seguro ya están muertos…


    ―De pronto, mija. Hace poco me dijeron que algunos de ellos no se volvieron a ver por el pueblo…


    ―Hágame caso, mi rey, vamos mañana mismo a la capital a poner la denuncia. Menos mal tenemos las escrituras y el registro. Yo sé que las comadres mías nos sirven de testigos…


    ―Mañana es sábado ―le digo a mi esposa―. No creo que esté abierto el juzgado; pero el lunes nos madrugamos…


     


    A la mañana siguiente nos levantamos temprano. Dejamos que los pelaos durmieran hasta tarde. Se están manejando muy bien y dejaron los vicios que estaban cogiendo en la capital. Menos mal salimos de ese lugar; si nos quedábamos, los niños o se me volvían viciosos y ladrones, o terminaban muertos. Como es sábado, seguro hoy hacemos una buena venta de dulces y flores. Mi mujer se baña primero, yo lo hago después. Cuando salgo, la veo tirando las cartas. Siempre lo hace temprano en la mañana…


    ―¿Qué le dicen las cartas hoy, mija?


    ―Están muy raras… Me muestran mucha muerte, pero no para nosotros; sino para desconocidos con los que vamos a tratar hoy. A nosotros nos presagian abundancia inesperada, victoria y, sobre todo, justicia. Mijo, creo que el tiempo que estábamos esperando por fin nos llegó…


    ―¿Esta segura?


    ―Completamente ―responde mi mujer―. Las cartas hace días me vienen mostrando que el sufrimiento que teníamos que aguantar, parece se terminó. ¡Alégrese, mijo! 


    ―¿Y está segura de que la muerte no es para nosotros?


    ―No, mijo. Esté tranquilo, no tenemos la marca negra encima…


    Cualquiera que escuche a mi mujer, diría que está loca… hasta yo lo pensé cuando recién nos casamos; pero nunca se ha equivocado con estas cosas… Cuando éramos novios, allá en el pueblo, yo no sabía que unas pocas mujeres de su familia tenían la habilidad de pronosticar algunas cosas sobre el futuro; especialmente la muerte, la cual dicen ver en forma de una energía negra alrededor del cuerpo de las personas. Mi esposa me dice que esa habilidad pasa en su linaje materno de generación en generación y solo la heredan la que nacen como primer hijo. Cuando perdí la pierna, ella me lo advirtió; me dijo que la marca negra estaba sobre mí. Me pidió, desesperada, que ese día no saliera de la casa; pero no la tomé en serio. Cuando me disponía a salir, me roció con un agua y me dijo que eso impediría que me muriera; pero que no me iba a salvar del dolor y el sufrimiento. ¡Ojalá le hubiese hecho caso! En fin… 


    Cuando vivíamos en la finca, mucha gente la buscaba para que les sanara fracturas y enfermedades. Ella lo hacía, y también les advertía sobre la marca negra a las personas que más estimaba. No hace con todo el mundo, pues siempre ha dicho que no es prudente jugar con «el tipo de negro» y oponerse a la voluntad de Dios. Cuando comprobé que sus advertencias y predicciones eran correctas, le insistí en que montara un negocio con eso; pero se negó. Me dijo que su madre la advirtió acerca de que la voluntad del señor, es que no se desafíen sus designios.


    Por mi condición, no puedo trabajar; solo sé cultivar la tierra y ciar ganado, pero ya no lo puedo hacer. Nunca estudié una carrera, aunque me gusta mucho leer libros, los cuales devoro cuando se presenta la oportunidad. Tengo que alimentar a mi familia y darles un techo bajo el cual vivir, por eso vendo dulces, lotería y hago rifas. Mi mujer vende flores para ayudarme. Ganamos muy poco dinero con ello; pero al menos hemos sobrevivido luego de tener que entregar nuestros cultivos y nuestros animales, primero a «los bandoleros», y luego a «las autodefensas»; estos últimos, incluso, nos despojaron a la fuerza de nuestra casa y nuestra tierra. ¡Mil veces malditos! Pero bueno… aquí estamos… Vivimos, que es lo importante.


    Ha sido un día muy agotador. Hemos estado trabajando desde las 7:00 am. Llevamos doce horas ya. No hemos almorzado; tenemos mucha hambre. Como la comida en la calle es tan cara, solo pudimos darle algo de comer a los pelaos. Lo bueno es que al menos hicimos la plata para pagar el arriendo y comprar algo de mercado para esta semana. Decidimos ir a trabajar un rato afuera de «la escalera», pero antes entramos al bar que queda enfrente de la esquina de la alcaldía. Yo le ofrezco algunos dulces a un hombre que está sentado en la barra, completamente solo, tomándose un aguardiente. Mi mujer, al verlo, pone la cara que siempre hace al ver la marca negra. El hombre parece compadecerse por mi situación e inesperadamente me regala cien mil pesos. No se los quiero aceptar porque yo solo quiero trabajar, no quiero limosnas; pero él me insiste, así que se los recibo. Con eso podré comprar mucha comida esta semana; no pasaremos hambre estos días… El hombre se compadece tanto de nosotros, que incluso nos invita a comer. Nadie había sido tan amable conmigo y mi familia en mucho tiempo; por lo cual lo bendigo con total sinceridad. Mi esposa, por el buen corazón que muestra hacia nosotros, le advierte sobre el peligro que corre; pero como era de esperarse, se ríe de ella y no le hace caso. 


    Aquel hombre deja la comida paga y se va. Nosotros terminamos de comer, damos un par de vueltas al parque principal para ver que logramos vender, y nos vamos a trabajar a la entrada de la escalera, no sin antes mandar a los pelaos a dormir a la casa. Unos cuantos minutos después, un hombre joven, al cual inmediatamente se le nota la clase y el dinero, se baja de una camioneta último modelo. Tres sujetos más se bajan tras él. Parece como si fueran sus guardaespaldas. Le pido que me compre algunos dulces, a lo que accede de inmediato. 


    ―Ese hombre también tiene la marca negra sobre él ―dice mi esposa―. Mijo, esto no me gusta nada… ¡La muerte parece ser la dueña y señora de este lugar el día de hoy!


    Pasan treinta minutos. Un hombre bien parecido, pero con la piel muy maltratada por el sol y el trabajo físico que parece realizar para vivir, llega al lugar. Yo le ofrezco dulces, pero me rechaza amablemente. Mi esposa le ofrece flores y el hombre decide comprar un par, le paga y entra al lugar. Mi mujer pone esa cara otra vez…


    ―Mija, ¿ese también? ―le pregunto al notar el terror en su rostro. Sus ojos se humedecen de repente.


    ―Mejor vámonos, ¿sí? Esto pinta muy mal. No quiero ver toda la sangre que se va a derramar aquí…


    ―Quedémonos otra media hora y nos vamos para la casa, ¿bueno? ―respondo.


    Las ventas van bien, pero mi mujer insiste en que nos vayamos. Dice que ha visto la marca negra en varias personas más y está convencida de que en este sitio tendrá lugar una horrible masacre muy pronto. Yo no me quiero ir, pues si hacemos un poco más de dinero, podremos incluso pagar de una vez las facturas de los servicios públicos sin ningún problema; pero creo que será mejor hacerle caso... Una de las prostitutas del lugar sale a fumar un cigarrillo y a hablar por celular. Yo le ofrezco dulces, pero me responde de mala gana:


    ―Déjeme tranquila, ya le dije que no quiero comprar maricadas… 


    Es una mujer demasiado hermosa, pero muy mal educada. No le insisto más.


    ―Mijo, esa también… 


    ―¿Otra? Entonces aquí no va a quedar vivo es nadie…


    Han pasado ya los treinta minutos que le dije a mi mujer esperaríamos, cuando una mujer joven y bonita, que claramente no es una de las prostitutas que trabajan aquí, se dispone a entrar. Su rostro muestra una furia incontenible.


    ―Niña, ¿me compra un dulce, por favor? ―le ofrezco mi mercancía.


    ―Ahora no tengo tiempo ―me responde muy seria y de inmediato entra al lugar.


    ―Mijo, vámonos ya, el tipo de negro también está aquí… Algo muy malo va a pasar en este momento… Hágame caso, por favor. ¡Esa mujer también va a morir! ―dice mi señora temblando del susto.


    ―Mija, ¿no será que hoy está equivocada? De pronto es que ya está cansada, o le cayó mal la comida…


    ―Mi rey, por favor…


    Decido hacerle caso. De hecho, yo también tengo un mal presentimiento. Recogemos todo en el acto y nos vamos del lugar. Alcanzamos a ir en la esquina, cuando vemos que una camioneta completamente negra, y un taxi, frenan bruscamente en la entrada del burdel. Del taxi se bajan cuatro hombres y de la camioneta tres. Uno de ellos es un negro muy alto, fornido y bien parecido, el cual tiene en sus manos un arma muy grande.


    ―Mija, tenía razón… Rápido, ¡vámonos de aquí! Van a matar a mucha gente en ese puteadero…


    ―Espere… quedémonos en esta esquina ―responde mi mujer mientras se esconde detrás del muro y saca la cabeza para observar lo que sucede―. Algo me dice que nos tenemos que quedar…


    ―¿Se volvió loca? ¿No vio a esos tipos como iban armados hasta los dientes? ―respondo―. ¡Si nos quedamos aquí, de pronto hasta nos matan!


    ―Estoy segura de que esos hombres no salen vivos de allá… Aguarde un poquito, mi rey.


    Ahora sí creo que mi mujer perdió la razón, pero no puedo dejarla sola. Solo queda encomendarse a Dios, y esperar que no nos suceda nada malo…


     


    


    


  








   MALAS DECISIONES

    

    

   El ambiente de trabajo todavía se siente pesado. En la obra aún se guarda un sepulcral silencio, pues al parecer, no se supera la muerte accidental de Víctor y Jairo el miércoles pasado. Camionetas último modelo, de las cuales se bajan hombres y mujeres elegantemente vestidos, han entrado y salido constantemente del lugar donde trabajo en estos últimos días; las peleas entre los ingenieros y los empleados de la aseguradora se continúan escuchando a todas horas, y parece que el fatídico accidente le causará muchos problemas a los «duros».

   ―¡¡¡Por fin!!! ―dice Joaquín, mi ayudante, a manera de comentario―. Pensé que nunca sería mediodía…

   ―Uy, hermano, sí… ¡qué semana más larga! ―contesto yo, entusiasmado también por la idea de que ya llegó nuestro tiempo de descanso. Este fin de semana viene con día festivo incluido y, por lo tanto, podríamos olvidarnos del agotador trabajo por un par de días; sin mencionar que es quincena y vamos a tener plata para gastar.

   ―Brayan, ¿y qué va hacer hoy?

   ―Parcero1, voy para la casa a ver a mi mujer y a mis hijos; después me echo un baño y duermo un rato. Por la noche de pronto los saco a tomar algo al parque ―le respondo a mi ayudante.

   ―¿No va a caer donde las putas?

   ―¡Noooo, que tal! Todavía estoy muy caído con la mujer por la fiesta que me pegué hace quince días… donde me vaya a beber hoy, me saca a golpes de donde esté…

   ―Ahhhh ―me dice Joaquín un poco decepcionado―, que falla. Según dicen, hoy vienen unas viejas muy buenas para «la escalera». Si se anima, o si lo dejan salir, me marca, que voy a estar allá…

    

   1. Expresión utilizada para referirse a un amigo o conocido.

   





   







   ―Hágale, si algo le aviso… mosca, mosca1; que viene el patrón.

   El ingeniero residente de la obra en la que trabajo como oficial mampostero, es todo un hijo de puta. Nos trata mal; siempre lo hace a las patadas. Nunca le he escuchado decir un «por favor» o «gracias». Grita por todo y no le importa quitarle el trabajo a un compañero por cualquier pendejada. Seguramente viene a darnos su acostumbrado sermón de los días de pago…

   ―Imagino están muy felices porque este fin de semana es puente y quincena ―nos dice el ingeniero Duque con tono de ironía y desafío―. Lo único que les digo, es que mucho cuidado con llegar a trabajar el martes todavía borrachos, o con un guayabo2 bien bravo… si llegan así, ni se molesten en entrar a la obra; mejor busquen otro trabajo…

   ―Tranquilo, ingeniero, eso no va a pasar…

   Luego de mi respuesta, el ingeniero Duque, mostrando amabilidad hacia nosotros por primera vez desde que lo conocemos, nos dirige unas palabras que nunca nos había dicho:

   ―Muchachos… no malgasten todo el pago en trago y en putas. Miren que la familia está primero… ahorren también… ¿o es que se quieren quedar como obreros de construcción toda la vida?

   ―No, ingeniero. Ojalá pudiéramos tener el estudio suyo y vivir así de bueno ―le respondo.

   ―Jaramillo ―me dice―, eso se puede lograr; pero las cosas no caen gratis del cielo… Si usted desea salir adelante, tiene que esforzarse. Estudie los fines de semana, o en las noches, si puede. Usted es joven, es bachiller y me ha demostrado que bruto no es. Póngase juicioso, y verá que sale adelante…

   ―Bueno, ingeniero. Tiene razón…

   ―Señores, yo veré… mucho cuidado con la forma en que llegan aquí el martes ―dice Duque y se retira.

    

   1. Tenga mucho cuidado.

   2. Resaca.

   





   







   ―¡Ese pendejo si es bien marica1! ―dice Joaquín en cuanto el ingeniero se va―. A él que le importa lo que nosotros hagamos o no. Malparido ese como nos amenaza… se cree mucho con ese pinche puesto de residente…

   ―Hermano… el que tiene el poder y la plata es el que goza… a nosotros nos toca es quedarnos calladitos…

   ―Yo estoy mamao de este puto trabajo… Uno se mantiene cansado, con las manos llenas de callos y soporta humillaciones; todo por un miserable mínimo…

   ―Pues sí ―le respondo―, tiene razón; pero que se le va a hacer… Como uno no tiene estudio de nada, toca así…

   ―¿Estudiar? ¡Eso es para pendejos! Lo que yo necesito es billete, mucho billete…

   ―¿Y cómo lo va a conseguir? Sin estudio es como difícil…

   ―Me extraña, Brayan; usted sabe que en este país no se necesita estudio para tener plata; lo único que se necesita es tener malicia indígena2 y ganas de salir adelante… ¿Quiere saber con qué voy a ir a gastar hoy donde las putas? No me voy a gastar la quincena, esa se la voy a dejar a la cucha3 completica…

   ―¿Entonces con que va a beber y a culiar4? Las putas gratis no lo sueltan, y menos a usted, que es como brusco de cara…

   ―Parcero ―me responde Joaquín―, ¿recuerda que la semana pasada le comenté que mi hermano y yo habíamos comprado perico5 para revender? Pues él estuvo todos estos días en esas y nos hicimos unos pesos… Con eso voy a pasar bueno toda la noche. Brayan, si quiere lo meto en el negocio; solo es que invierta una plata…

   ―Le agradezco mucho; pero yo no vuelvo a meterme en eso. Recuerde… una vez le conté que estuve en el reformatorio por andar de jíbaro cuando tenía diecisiete años. Yo quiero es seguir por la buena, así me toque trabajar duro y aguantar humillaciones…

    

   1. Imbécil, pelotudo; Falto de hombría.

   2. Astucia para encontrar y aprovechar situaciones ventajosas.

   3. Madre.

   4. Hacer el amor.

   5. Cocaína cortada.





   







   Después de lavar la herramienta y entregársela al encargado del almacén de la obra, Joaquín y yo nos cambiamos y fuimos por las bicicletas para salir del trabajo; en eso llegó el duro… Una camioneta «Toyota» negra último modelo se estacionó junto a la oficina del ingeniero Duque. De ella descendió, primero, una rubia escultural… ¡Es hermosa! Su cara invitaba a besarla una y otra vez, y sus evidentes operaciones de senos y cola la hacían ver muy voluptuosa; ni Joaco ni yo podíamos apartar nuestra mirada de tan bella mujer. Pero tuvimos que hacerlo, pues el duro se bajó también del vehículo. El dueño de la obra es un hombre que parece tener la misma edad que yo; pero hasta ahí llega nuestro parecido. Ese día estaba elegantemente vestido y bien arreglado. Lucía muy bien; el éxito parecía reflejarse en toda su humanidad. 

   Al contrario del ingeniero Duque, su empleado, el duro es muy amable. Tan pronto descendió de la «Toyota» saludó de mano a todos quienes estábamos cerca; luego de eso, entró a la oficina de Duque en compañía de aquella despampanante mujer. Imagino que tendrían que hablar del accidente del miércoles.

   ―Esa es la vida que yo me merezco ―dice Joaquín―. Buen carro y buena vieja… Algún día voy a tener todo eso, y más…

   ―Pero vendiendo unos gramitos de perico le va a quedar como difícil, Joaquín ―le recrimino yo.

   ―Y a usted le va a quedar más difícil con el sueldito de oficial. Vamos a ver cuál es capaz de lograr eso primero, parcero…

   ―Uno nunca sabe lo que va a pasar en el futuro ―le respondo―. Si me la sigo jugando por la buena y salgo adelante, de pronto algún día se me da…

   Salimos del trabajo. Ya que «la Luna» es un pueblo completamente plano, se nos facilita mucho usar la bicicleta y de paso ahorramos unos buenos pesos en transporte. Hoy me duele todo… tanto esfuerzo durante la semana le pasa factura al cuerpo. Todos los días tenía que pegar por lo menos trescientos ladrillos en la obra, y mi cintura y manos sienten el gran esfuerzo. Solo quiero descansar; pero unas cervezas antes de tomar una ducha y dormir podrían aliviar un poco mi cansancio, por lo cual acepto la invitación de mi ayudante a tomarnos un par mientras cuadra cuentas con el hermano.

   ―Oiga, marica, ¿por qué nos tocaron de a doscientos cincuenta mil pesos menos? ―pregunta enojado Joaquín, a Roger, su hermano.

   ―Joaco, me cogió la tomba1 anoche. Me tocó darles un billete para que no me encanaran2. Menos mal querían plata, porque si no, estaría guardado en este momento. No me recibieron menos de quinientos mil, y me dijeron que, si quería seguir camellando3 tranquilo, los tenía que ligar4 con quinientos mil quincenales. Discúlpeme, hermano; pero no tuve de otra…

   ―Fresco, Roger, que se le va a hacer. Va a tocar compartir las ganancias con esos perros de ahora en adelante; pero de pronto eso nos conviene, así nos dejan trabajar tranquilos y nos espantan a la competencia. Al igual, de a millón quinientos libres en una quincena no está mal… Si esto sigue así, de pronto me puedo salir rápido de trabajar ―responde Joaquín―. ¿Si me oyó, Brayan? Puede que le toque conseguir ayudante nuevo…

   ―Bien por usted ―le respondo―. Ojalá le vaya bien…

   ―Viejo Brayan, no sea marica, hágale usted también. Invierta unos pesos, ¡aproveche! ―dice Roger.

   ―Parceros, no me insistan más; yo no vuelvo a caer en eso…

   Después de notar que les hablaba con mucha seriedad, Joaquín y su hermano no me insistieron más con el tema. Todos preferimos dedicarnos a beber cerveza y a reírnos por cualquier pendejada. Tanto nos reíamos, que ya hasta me había olvidado del cansancio físico. Cuando nos disponíamos a tomarnos la quinta ronda de cerveza, llegó un taxi a la tienda en la que estábamos sentados y de él se bajaron cuatro tipos con cara de pocos amigos y armas en sus manos. Mis piernas empezaron a temblar y mi corazón parecía salirse del pecho…

   ―Ustedes son los maricones que están de jíbaros en los barrios del norte, ¿cierto? ―Dice el más alto y fornido de ellos.

   ―No… no, señor, está equivocado ―responde Roger pálido por el susto, y temblando.

    

   1. Policía.

   2. Llevar a prisión.

   3. Trabajar.

   4. Sobornar.





   







   ―Vean, hijos de puta, ese es territorio de nosotros, «los halcones blancos». Si los volvemos a ver en esas, no comen buñuelos este diciembre… Por Dios que los picamos vivos con machetes y los echamos al rio. ¿Les quedó claro? 

   ―Sí, señor, perfectamente claro ―responde Joaquín de lo más tranquilo.

   Los cuatro hombres lanzan algunas amenazas más y suben de vuelta al taxi en el que llegaron. Roger y yo temblábamos del susto; pero Joaco no parecía tener miedo.

   ―Malparidos… Si no hubieran estado armados, me enciendo con ellos a puñaladas aquí mismo.

   ―Joaquín, esa gente es de la banda más grande y rica de este país; esos bandidos no comen de nada… Sigan en esas y no pasan de esta semana ―le aconsejo.

   ―Severo par de nenas tengo yo al lado… ¡se cagaron del susto! Yo si no tengo miedo. A mí me importa un culo de que banda sean; no voy a soltar el negocio así de fácil ―mi ayudante parecía dispuesto a hacerse matar.

   ―Problema suyo, parcero. ¿Sabe qué? Más bien me voy; no vaya a ser que a esos tipos se les ocurra volver… Nos vemos el martes, Joaco ―me despido de mi ayudante y de su hermano.

    

   Mientras pedaleo para llegar a casa, no puedo evitar pensar en lo que acababa de suceder. ¡Que susto tan bravo! Ese imbécil de Joaquín sin dudas era capaz de hacerse matar; me conviene no volver a salir con él. En adelante, solo le hablaría en el trabajo. El trabajo… de inmediato recuerdo la imagen del duro con su elegante vestir, llegando a la obra en su camioneta último modelo y acompañado de semejante hembra tan linda… ¡qué envidia! Definitivamente el dinero si puede comprar la felicidad. No culpo a Joaquín por codiciar la fortuna, pues yo también lo hago; pero no me gustaría convertirme en un mafioso. Preferiría estudiar, salir adelante y ser alguien como el duro de la obra. Ahora que lo recuerdo, el buen consejo que me dio el ingeniero Duque es el mismo que, palabras más palabras menos, me había dado mi abuelo Eduardo hace mucho tiempo, cuando era un pequeño de diez años. Lo recuerdo bien. Fue allá, en mi pueblo natal… Toda mi tierna infancia la pasé en «la Lejanía», un pueblo con poco más de quince mil habitantes, los cuales, en su mayoría vivían en, y del campo. La Lejanía es un pueblo, a su modo, muy bonito. Largas y empinadas calles rodeadas de blancas casas con una altura no mayor a tres plantas, comunicaban la parte baja del pueblo con el parque principal, el cual estaba ubicado en la cima de una colina. Me divertía en grande jugando con mis amigos entre los estrechos callejones y las amplias riberas de las dos quebradas que cruzaban la Lejanía en su parte baja. El clima era frío, pero sano e inspirador. Casi todos los habitantes del pueblo eran mujeres y hombres honestos y trabajadores; amables y conversadores; gente de baja estatura y fuerte contextura que nunca se arrugaba ante el trabajo. Ese pueblo, para mí, era el paraíso; en sus verdes campos di mi primer e inocente beso, y tomé mi primera mano; en sus estrechos callejones hice grandes amigos y tuve mi primera pelea.

   Mi abuelo tenía una pequeña farmacia y era muy querido y respetado por todo el pueblo, ya que siempre atendía a sus clientes con una gran sonrisa en el rostro; tampoco permitía que nadie enfermara gravemente por falta de dinero para comprar las medicinas que recetaban los médicos del hospital; así que no tenía problema en proporcionarlas para que le fueran pagas otro día. Él era un caballero en todo el sentido de la palabra. No bebía, por lo cual en ocasiones peleaba con mi padre -quien si lo hacía- y nunca le faltaba al respeto a nadie; eso sí, jamás se le debía insultar o faltar al respeto a él, por qué se le subía el apellido a la cabeza y entonces había que correr… Mi padre le ayudaba en la farmacia y mi madre se dedicaba a las labores domésticas.  No teníamos mucho dinero, pero había un techo sobre nuestras cabezas y comida en la mesa todos los días; pero lo más importante era que todos en el pueblo nos miraban con respeto. Mi abuelo siempre me decía que estudiara duro, que así saldría adelante; me repetía una y otra vez que el estudio no te garantizaba riquezas; pero sí una vida digna y respetable. También me decía que me alejara del dinero fácil, que eso era una maldición; insistía en que las personas que obtenían dinero rápidamente y de malas maneras, quedarían malditas de por vida y tendrían un horrible final… Bajo la imponente sombra de mi abuelo, y su gran autoridad moral, me sentía seguro y protegido; pero todo estaba por cambiar…

   El país entró en una época de violencia que golpeó con fuerza a los pueblos pequeños, como el mío. Grupos de autodefensa campesina –supuestamente- surgieron como respuesta a las atrocidades de «los bandoleros»; un grupo que amenazaba con tomarse el control del país; aunque en realidad estaban lejos de lograrlo. Los bandoleros habían tomado el control de la Lejanía un par de años atrás, y las autodefensas llegaron a arrebatárselo a sangre y fuego; iniciando de inmediato una horrible guerra que derramó injustamente la sangre de cientos de buenos hombres y mujeres del pueblo. Mi abuelo y mi padre fueron acusados de ser auxiliadores de los bandoleros por regalarles medicinas -lo cual hacían en contra de su voluntad, bajo amenazas de muerte; era más bien un robo-. En consecuencia, las autodefensas los mataron a tiros en el parque principal, a la vista de todos…

   Mi madre nos tomó a mi hermana y a mí, y abandonamos el pueblo de inmediato, pues las autodefensas habían amenazado con matarnos también. Salimos de la Lejanía con las pocas ropas que podíamos cargar en las manos y unos cuantos pesos en los bolsillos; llegamos a la Luna para refugiarnos en casa de unos familiares lejanos de mi padre. Pasaron un par de años. Mi madre había conseguido trabajo en una casa de familia y se había relacionado con un tipo sin futuro. Mi hermana y yo vivíamos con ellos en una pequeña casa en un barrio marginal de la Luna; en ocasiones aguantábamos hambre, pero la vida era tolerable.  Desafortunadamente, mi madre cayó en el alcoholismo, inducida por el tipo con el que vivíamos y el recuerdo de la muerte de mi padre y mi abuelo. Ya no se interesaba en mi hermana y en mi… emocionalmente, nos abandonó a nuestra suerte. Desde que lo conocí, odié profundamente al tipo que pretendía reemplazar a mi padre. Era un alcohólico degenerado que vivía de mi madre y la golpeaba frecuentemente, por lo cual siempre nos íbamos a los puños. Un día llegó borracho y le dio una paliza horrible a mi mamá, por lo cual llegué en su auxilio; pero las cosas se salieron de control y terminé metiéndole dos puñaladas en el costado. No murió, pero pasó una buena temporada en el hospital. Mi madre lo prefirió a él antes que a mí, y me corrió de la casa, cuando yo solo contaba con dieciséis años. Tuve que trabajar como ayudante de construcción para sobrevivir por mi cuenta; pero me rodeé de malas amistades y terminé como un jíbaro de poca monta. Afortunadamente para mí, antes de que terminara muerto bajo las balas de las grandes bandas que manejan el negocio de la droga, o trabajando para ellos, me atrapó la policía y me mandaron a una correccional de menores. Cuando salí de ese lugar, me prometí a mí mismo irme por la buena y trabajar honestamente. Por eso no quiero tener nada que ver con las drogas de nuevo; lo mejor será seguir el consejo de mi abuelo y del ingeniero Duque… ¡Ya lo decidí! Me inscribiré en el politécnico gran panamericano, aprovechando que tiene una sede en la Luna, y estudiaré la tecnología en construcciones civiles. Con el tiempo, tal vez podría convertirme en un residente de obras y mejorar mi nivel de vida y el de mi familia; incluso, algún día no muy lejano, podría llegar a ser como el duro…

   Llego a mi casa y lo primero que veo, es a mi hijo de trece años llorando amargamente. Mis hijos son la luz de mis ojos… Por ellos trabajo duro y aguanto humillaciones, mi mayor propósito en la vida es sacarlos adelante y que se conviertan en personas de bien; que disfruten de la vida que yo no.

   ―Luís, mijo, ¿por qué está llorando? ―Me acerco al muchacho para consolarlo; pero inmediatamente le siento olor a marihuana.

   ―La cucha me pegó muy duro…

   ―Hijo, ya le he dicho muchas veces que no hable como un gamín… no le diga así a su mamá. Cuénteme, ¿por qué le pegó?

   ―Yo no sé… llegó toda toreada1… perdón, toda enojada y me agarró a golpes con lo encontró. Mire como me dejó la espalda…

   ―¿No será que le pegó porque le sintió ese olor tan bravo a marihuana? Hijito… ya le he dicho que deje ese puto vicio; eso no trae nada bueno. Usted me lo había prometido…

   ―Perdóneme, papá; no lo vuelvo a hacer…

    

   1. Muy enojada.

   





   







   ―Eso espero, Luís; porque la próxima vez lo castigo yo. ¿Dónde está su mamá?

   ―Está en la alcoba con Sandrita.

   Camino rápidamente hacia la alcoba. Estoy muy enojado, pues si bien era necesario castigar al niño, Milady no tenía el derecho para darle tan duro como lo hizo. 

   ―¡¡¡Milady, que maricada!!! Mire como volvió al pelao… ¡casi me lo mata!

   ―¿Qué quería que hiciera, Brayan? Por usted consentirlo tanto se volvió un marihuanero. Si usted viera las amistades que tiene… Al paso que va, terminará en una cárcel o en una tumba. Usted no debería regañarme a mí; sino preocuparse por el futuro de ese muchacho.

   ―Yo sé ―le respondo―. No la quiero desautorizar, pero tampoco me lo puede volver así… Vengo cansado de trabajar, y en vez de llegar a descansar tranquilamente, ustedes me llenan de problemas…

   ―¿De trabajar o de tomar cerveza? Usted no va a dejar nunca esa puta bebida…

   ―¿Fue que le dieron alacranes de almuerzo en el trabajo o qué? ―respondo enojado―. Esa maricada de hablarme feo se acabó, Milady. ¡¡¡A mí me hace el favor y me respeta!!! ―grito mientras le doy un fuerte golpe a la pared―. Y si le vuelvo a ver la espalda a mi niño otra vez así, no respondo…

   ―Ya estoy cansada de usted y de la forma en que me trata… Agradezca que no quiero pelear delante de la niña. Más bien me voy…

   Milady sale de la habitación, dejándome solo. Las cosas entre nosotros van de mal en peor últimamente. Cuando nos casamos, ella era una joven muy dulce y comprensiva; pero ha cambiado mucho en estos últimos dos años; no sé qué le pasa… De pronto es culpa mía, también. La he dejado sola muchos fines de semana por estar bebiendo y casi no le presto atención. Algo tendré que hacer para que las cosas mejoren, pero lo pensaré más tarde, ahora tomaré una ducha y dormiré un rato; tal vez luego de eso me sienta de mejor ánimo. 

    

   Dos horas más tarde despierto y me siento culpable por gritar a Milady, por lo que voy a buscarla.

   ―Mija, ¿todavía está enojada conmigo? Discúlpeme, yo no la quería ofender; pero es que estaba muy cansado y usted me comenzó a echar cantaleta…

   ―Tranquilo, Brayan… yo entiendo.

   ―¿Vamos a ir a tomarnos algo al parque en la noche? Si quiere nos llevamos también a los muchachos…

   ―¿No recuerda que hoy es el evento de política del amigo de mi ex - patrón? Usted quedó de ir…

   ―¿Cómo así que ex – patrón? ¿Fue que la echaron?

   ―Sí… Tuve un problema muy grande con la patrona. Esa vieja hijueputa me la tenía montada ―me responde mi mujer.

   ―¿Qué le pasó con ella? ―pregunto.

   ―Desde hace mucho tiempo me gritaba por todo; hoy me la montó porque supuestamente no le había lavado bien los baños, y entonces yo no me aguanté y la grité muy feo; casi le doy en la cara… El patrón me dijo que lo mejor era que no volviera, para evitar problemas.

   ―Esas sí que son malas noticias… Yo que pensaba entrar a estudiar…

    ―¿Usted? Ja, ja, ja. Y eso desde cuando se le metió esa idea a la cabeza…

   ―Para que vea que no quiero ser un burro toda la vida…

   ―Brayan, usted y yo no nacimos para eso, los dos somos más bien bruticos… Así como estamos, estamos bien; no se ponga con pendejadas después de viejo. Más bien, ¿por qué no me hace caso con lo del negocio? Vea que podemos ahorrar unos pesitos y montar algo pequeño; yo me salgo de trabajar en casas de familia y lo administro, y cuando empiece a producir bastante, le metemos otra plata y usted se viene a ayudarme. Estoy segura de que así saldremos adelante…

   ―A mí no me suena esa idea… eso es una esclavitud muy grande; tocaría trabajarlo de día y de noche.  Milady, a mí me suena es el estudio. Así usted se burle de mí, le puedo asegurar que bruto no soy, lo que pasó es que nunca había sentado cabeza; pero no quiero que nos quedemos pobres toda vida. Yo quiero darles un futuro mejor a nuestros hijos, y que usted y yo no tengamos que aguantarnos humillaciones toda la vida. Me gustaría mucho tenerla como una reina y que nunca más le tenga que lavar un baño a nadie.

   ―Usted verá ―me responde Milady―. Pero no me puede descuidar la obligación de la casa por estar botando la plata en una universidad. Si quiere que le diga, el patrón habló ahí mismo con el político amigo de él, y ya me consiguió otro trabajo; empiezo el martes. Pero ni crea que le voy a alcahuetear que le regale la plata a la universidad arrancando una cosa que no va a terminar.

   ―Yo pensé que usted, siendo mi esposa, me comprendería y me apoyaría. Veo que me equivoqué…

   ―Yo lo apoyo, Brayan; pero sé que usted no sirve para eso; con seguridad no termina la carrera, yo lo conozco… Le repito, usted verá, no me voy a meter; pero eso sí, no puede descuidar la obligación…

   ―No se preocupe, Milady…

   ―Volviendo al tema de la política, ¿si me va acompañar? Mire que es importante, esa gente nos ha ayudado mucho y vea que ahí mismo me consiguieron otro trabajo…

   ―Yo a esos políticos ladrones no les creo nada… Por usted, les colaboro con el voto; pero a esas reuniones no voy…

   ―Como quiera, Brayan. Igual ya conseguí veinte amigas que me van a acompañar. No se preocupe por mí, salga a beber tranquilo con sus amigos hoy.

   ―Para su información, no voy a salir. Me voy a quedar aquí, descansando… Cambiando de tema, ¿dónde está Luis?

   ―Como usted me desautorizó, y me gritó enfrente de él, ese chino marica se voló otra vez; demás que debe estar fumando marihuana con los amigos en la calle…

    

   Tal como lo advirtió, Milady se fue para la reunión política con las amigas. Se llevó a la niña, por lo cual me quedé completamente solo en la casa, ya que Luís tampoco aparecía. Lo llamé al celular varias veces, pero ignoraba mis llamadas. Cuando se dignó a contestar, hace unas dos horas, me dijo que ya venía; pero al rato apagó el teléfono… Estoy viendo televisión acostado en mi cama, el descanso me viene bien; pero me siento muy aburrido al estar solo. Me voy quedando dormido, cuando de pronto, suena el celular:

    ―Parcero ―es la voz de Joaquín la que se escucha―. ¿Dónde anda?

   ―En la casa, viejo Joaco. Me estaba quedando dormido…

   ―¿Si va a caer? Estoy en la escalera y esto está lleno de viejas buenas… También está la que a usted le gusta, Martina la bandida…

   ―¿Volvió la bandida? ―pregunto con emoción.

   ―Sí, aquí está; incluso me preguntó por usted…

   ―No sé, Joaco… Hoy quiero tirar juicio; no quiero beber…

   ―¿No lo deja la señora? ―pregunta Joaquín.

   ―Ni siquiera está. Se fue para una reunión de política…

   ―Güevon1, que está esperando… Venga y no bebe; se toma dos cervezas y ya…

   ―Lo voy a pensar; si me decido, le marco y le aviso…

   ―Aquí lo espero; yo lo invito hoy a beber, y a la puta que usted quiera ―Joaquín cuelga el teléfono.

   Estoy indeciso. No sé qué hacer… Quiero ser bueno este fin de semana e inscribirme el mismo martes en el politécnico; pero «la bandida» me encanta… También tengo una terrible ansiedad por un trago de aguardiente, por lo cual salgo a la tienda de la esquina y me tomo cinco. Apenas bebo el quinto, decido llamar a Joaquín; le digo que me espere veinte minutos…

   No sé por qué acepté la invitación. Martina la bandida es una mujer hermosa y me encanta… Pero lo que en verdad me motivó a salir, fue el hecho de que me encontraba solo, y lo triste que estaba por las palabras de burla que Milady me lanzó cuando le conté que quería estudiar. Si ella hubiera estado conmigo, no me habría atrevido a salir de la casa; pero ya que mi familia entera me abandonó esta noche…

    

   1. Tonto, pendejo.

    

   





   







   MISMA OBRA, DISTINTOS ACTORES

    

    

   Ser pobre es como haber sido maldecida ―digo en voz baja para mí misma―. Si no hago algo, estaré condenada a lavar baños de ricos toda mi vida… Cuando era joven, todos los muchachos del barrio se peleaban por mí. Era la más linda, sin duda. Recuerdo que tenía un novio muy atento, inteligente, estudioso y buen muchacho, quien estaba loquito por mí; pero llegó el Brayan con su cara de actor de telenovela -siempre ha sido muy lindo el bobo ese, no se puede negar- y actitud de niño malo, y me dejé embarazar… ¿Las consecuencias? Mis padres me echaron de la casa y no pude seguir estudiando, me tuve que casar con el Brayan, se me dañó el cuerpo con el embarazo del Luís, y el novio que tenía, el mismo que ahora es uno de los mejores y más prestigiosos abogados del país, terminó odiándome con todo su corazón por lo que le hice… Ahora yo lavo baños para poder ayudarle al Brayan con la obligación, de modo que a mi niña y al Luís no les falte nada; mientras otra mujer disfruta del dinero y el éxito de mi antiguo novio.

   Me falta una hora para terminar e irme a casa. No tendré mucho tiempo para descansar, pues debo coordinar todo para la reunión de política que harán en la noche. Me comprometí a llevar al menos diez personas, pero pude convencer a veinticinco. Es seguro que no todas van a ir; pero creo que al menos unas veinte si lo harán. Con eso voy a quedar muy bien con Andrés… mientras pienso en él, siento que abren la puerta de la casa y escucho pasos que se dirigen apresuradamente hacia la dirección en la que estoy.

   ―Hola, Milady, ¿cómo está?

   ―Bien, patrón, ¿y usted? ¿Le fue bien en el trabajo?

   ―Sí, gracias a dios. Todo quedó muy bien coordinado para el evento de esta noche, ya solo queda esperar que la asistencia sea buena. ¿Usted si va a poder asistir con diez personas?

   ―Sí señor. De pronto llevo un poquito más de gente…

   ―¡Excelentes noticias! Allá van a tener traguito y comida; además, va una buena banda que toca música bailable. Si necesita transporte, recuerde avisarme al menos con una hora de anticipación. 

   ―Tranquilo, don Andrés, nosotros vivimos cerca al lugar en donde van a hacer el evento. No necesitamos carros.

   ―Ah, bueno. Gracias por todo, Milady. Te aseguro que no nos vamos a olvidar de todo el apoyo que nos has brindado en esta campaña… Pasando a otro tema, cada día que pasa, te veo más bonita…

   Mientras Andrés dice esas palabras, me abraza por la espalda y mete sus grandes y varoniles manos por debajo de mi blusa, acariciando mis senos una y otra vez, con suaves y delicados movimientos circulares; siento sus labios y su tibia exhalación en mi cuello, lo cual hace que todo mi cuerpo lo desee…

   ―¿Estamos solos? ―pregunta mi deseado amante.

   ―Sí, Andrés, completamente; puedes hacerme el amor, si lo deseas…

   Entramos al cuarto de huéspedes y nos rendimos gustosos a las faenas del amor. Mientras Andrés toca y besa con ardiente pasión las más sensibles partes de mi cuerpo, mi deseo por él se hace más y más intenso; al poco tiempo el deseo se convierte en calor, y luego el calor se convierte en humedad; creo que solo el sentir su hombría dentro de mí podrá calmar mis ansias de placer. Cuando por fin lo hace, siento morir por la emoción… El patrón y yo somos amantes desde hace un año y regularmente disfrutamos el uno del otro. Hasta ese momento, nunca había traicionado a Brayan; pero el muy imbécil me tiene abandonada a mi suerte. Prácticamente no me toca y prefiere salir de fiesta con sus amigos, a pasar tiempo conmigo; además, siempre he tenido la sospecha de que me engaña… Si bien mi esposo es un hombre más hermoso que Andrés; mi patrón es más alto y fornido, irradiando masculinidad en todo su cuerpo; sin mencionar que es un toro de casta en la cama, el cual me domina a su antojo, sometiéndome por completo a su voluntad… ¡Nunca me había sentido tan hembra! Terminamos de amarnos y ambos caemos exhaustos; me visto rápidamente, aunque sé que Andrés siempre espera más…

   ―Milady, ¿por qué te vistes? Pensé que ambos queríamos más…

   ―Sabes que me encantaría, pero es mejor no confiarnos; alguien podría llegar…

   ―Eliana me dijo que no llega hasta las 2:00 pm, y los niños están con la abuela; nadie vendrá…

   ―Por favor, vístete tú también, es mejor no correr riesgos.

   Andrés, a regañadientes, se viste. Nos damos un último y apasionado beso y, de pronto, siento que unas llaves penetran la cerradura de la puerta. Rápidamente salgo del cuarto y camino muy apresurada hacia la zona de ropas; no creo que me hayan visto. El problema es que Andrés no terminó de acomodar bien su ropa y salir de allí. Se oye la voz de doña Eliana, a quien verdaderamente odio y envidio. Inicia una conversación entre ella y mi amante:

   ―¿Que hacías en ese cuarto, Andrés? ―pregunta doña Eliana―. ¿Por qué tienes tu camisa por fuera del pantalón y algunos botones desabrochados?

   ―¡Hola, mi reina! ―dice Andrés―. Llegas temprano…

   ―¡Responde la pregunta! Vi una sombra que atravesó hacia la zona de ropas… ¿Quién te acompañaba?

   ―Yo acabo de llegar también y tenía mucho calor; me creí solo en la casa y me iba a quitar la camisa, cuando noté que Milady estaba en la zona de ropas haciendo oficios. Ella me dijo que había sentido ruidos extraños en el cuarto de huéspedes unos minutos atrás, y decidí ir a revisar, olvidándome de acomodar mi camisa por completo. Eso es todo, querida…

   ―¡¿Por qué clase de idiota me tomas, maldito imbécil?! ―responde doña Eliana―. Hace rato sospecho que te estas comiendo1 a esa vagabunda de Milady. ¿Estaban fornicando en el cuarto de huéspedes, cierto? ¡Sé un hombre y confiesa!

   ―Mi amante balbucea incoherencias, tratando de negarlo todo; nunca ha sido bueno para mentir. Doña Eliana se enfurece más, y viene a confrontarme.

    

   1. Haciendo el amor con.





   







   ―Ya que el poco hombre de mi marido no tiene los suficientes pantalones para confesar, dígamelo usted, maldita zorra… ¿estaba fornicando con Andrés, no es así?

    ―Doña Eliana, le aseguro que está equivocada; yo jamás sería capaz de hacer algo como eso…

   Tan pronto termino de hablar, la vieja hijueputa esa me da una terrible cachetada en la cara y me toma por el cabello…

   ―¡Prostituta sinvergüenza, no me crea tan estúpida!  ―me dice mientras hala de mi cabello una y otra vez; pero yo soy más fuerte y le doy un golpe en el estómago que la obliga a soltarme. Inmediatamente la tomo del cabello, le doy un par de patadas fuertes en la zona baja, y la lanzo contra el piso. No tiene tiempo de reaccionar, cuando estoy encima de ella dándole golpes en la cara y arrancándole violentamente un cabello tras otro…

   ―¡¡¡Vieja malparida!!! ―le digo mientras la golpeo―. ¡Tome para que aprenda que conmigo no se mete!

   ―¡Ya paren, por favor! ―dice Andrés mientras nos separa, ganándose unos golpes en el intento―. Milady, es mejor que se vaya y no vuelva… Pase el martes en la tarde a mi oficina por la liquidación.

   ―Como diga, patrón; yo tampoco quiero más humillaciones de esta vieja hija de puta ―respondo―. Oiga, perra malparida, si me la vuelvo a encontrar, la acabo a golpes… ¿entendió?

   ―¡Zorra inmunda! ―la vieja esa continúa provocándome―. Ya verá… ¡le voy a contar todo a su marido! 

   ―Bien pueda, igual no le va a creer… Además, él a mí no haría nada; pero estoy segura de que a don Andrés lo mata. Usted verá si quiere cargar en su conciencia con la muerte del padre de sus hijos por una simple sospecha; por sus celos enfermizos que le hacen ver traiciones en donde no las hay. Su esposo es todo un caballero «señora», le puedo asegurar que nunca se me ha insinuado siquiera.

   ―Milady, por favor ―dice Andrés―. Retírese ya…

   Obedezco a mi amante. Salgo de esa casa y me siento aliviada porque ya no tendré que verle la maldita cara a esa vieja nunca más… Camino un par de cuadras, y mientras lo hago, el golpe que me dieron empieza a doler; tomo mi celular, y con la cámara delantera a manera de espejo, examino mi rostro. La muy estúpida me dejó marcada la palma de la mano. No puedo permitir que Brayan me vea así, pues sospecharía algo; por eso entro a un pequeño bar que estaba abriendo en ese momento y pido un poco de hielo. Mientras me lo aplico en el rostro, me tomo dos aguardientes para olvidarme del mal momento. Cuando estoy pagando, suena mi celular; es Andrés:

   ―Patrón, como está…

   ―Hola, muñeca, ¿estás bien?

   ―Sí, mi rey… ¿puedes hablar?

   ―Sí, no te preocupes. Eliana todavía está histérica; pero continúe insistiéndole en que nada pasa entre tú y yo; le dije que sus celos enfermizos la llevan a ver las cosas como no son. Creo que está empezando a creerme… Hace diez minutos se fue a recoger a los niños.

   ―Ojalá te crea… Solo espero que no busque a Brayan para decirle algo…

   ―No lo hará. Las palabras que le dijiste la hicieron reaccionar; ella nunca haría algo en contra mía… Puedes estar tranquila, hoy mismo todo volverá a la normalidad.

   ―Eso espero, por el bien de los dos; si Brayan se entera, puedes estar seguro de que nos mata a ambos…

   ―Eso no va a pasar… Mira, te llamo a darte buenas noticias. Hablé con mi amigo Rubén Alcides, el político. Accedió a darte empleo en su casa. Empiezas el próximo martes a las 7:00 am.

   ―¿De verdad? ¡Gracias, mi príncipe! ―le digo a Andrés― ¡Sabía que podía confiar en ti!

   ―Yo te quiero mucho, Milady; no estaría tranquilo sí sé que pasas necesidades por falta de trabajo. Es más, si necesitas dinero, dímelo…

   ―¡Nunca! No me interesa tu dinero; me interesas tú…

   ―Está bien, como quieras. Tan pronto se calmen un poco las cosas con Eliana, te busco para que nos desquitemos…

   ―Sí, entiendo. Esteré esperándote…

   Cuelgo la llamada y vuelvo a revisar mi rostro; ya está bien, así que me voy para la casa.

    

    

   Tan pronto llego al barrio, me encuentro a Luís, mi hijo mayor, dirigiéndose también hacia la casa. Brayan nunca lo ha tocado; es más, no se atreve a reprenderlo. Su enfermizo amor de padre no le permite ver que su hijo se está descarriando. El muchacho siempre huele a marihuana y los rumores en el barrio dicen que está andando en malos pasos; incluso me han dicho que roba a las personas en otros barrios para financiar su vicio. Si no hacemos algo pronto, este pelao va a terminar en una correccional, o peor aún, en una tumba. Lo alcanzo en la puerta e inmediatamente siento el fuerte olor a marihuana.

   ―Luís, ¿otra vez en esas? No sea marica…

   ―Oe, cucha1; llegó temprano…

   Tan pronto termina de hablar, saco mi mano y le doy un fuerte golpe en la boca…

   ―¡Me hace el favor y me respeta, chino marica! Ya le he dicho que no soy su «cucha» ¡soy su mamá! Si me vuelve a hablar como un gamín, le quiebro este puto palo en la espalda… ¡se lo juro! ―le digo a mi hijo mientras agarro una gruesa madera que estaba tirada en el piso.

   ―¡Que va, vieja hijueputa! Aquí el que manda es mi papa; él es el único que me quiere en esta puta vida; ¡yo a usted ni le intereso, así que no le copio2!

   Cumplo mi amenaza. No sé si es la frustración que me invade al ver que mi hijo, lenta pero irremediablemente, se convierte en un delincuente, o la rabia que me embarga por lo que pasó con la mujer de Andrés; pero le doy golpe tras golpe a Luís en la espalda, al punto de destrozar la madera. Tan pronto terminé, temí haberle roto un hueso.

   ―Agradezca… que es mi mamá… y no le puedo… hacer nada ―me dice Luís entre lágrimas de dolor e impotencia. Luego se encierra en su habitación.

   ―¡O se compone, chino marica, o yo lo compongo a golpes! ―le grito.

    

   1. Saludo;«hola mamá».

   2. No le obedezco.

   





   







   Treinta minutos más tarde, la vecina a la que le pago por cuidarme a Sandrita, me trae la niña a la casa. De inmediato nota en mi rostro que algo ha sucedido.

   ―Vecina, ¿le pasa algo?

   ―Problemas que no faltan, vecina ―respondo―. Tengo mucha rabia con mi hijo…

   ―La entiendo, vecina. Póngale mucho cuidado a ese pelao; me di cuenta que pasó toda la mañana tirando vicio con «el flaco», y usted sabe que ese muchacho anda en muy malos pasos.

   ―Yo sé, gracias vecina… ¿Y cómo se comportó mi angelito hermoso? ―pregunto.

   ―Muy bien, como siempre; esta niña suya, aparte de hermosa, es todo un amor...

   ―Gracias, vecina. Venga le pago…

   Conforme pasan los minutos, más me arrepiento de la forma en la que golpeé a Luís; pero no tenía opción… ¡Ese muchacho tiene que aprender! Tengo un poco de miedo por la forma en que vaya a reaccionar el Brayan; ese pelao es la luz de sus ojos. Mi marido tendrá que entender que, si no actuamos ahora y lo corregimos, tendremos que llorarlo más tarde. Se hace un poco más tarde y Brayan no aparece, estoy segura se quedó bebiéndose la quincena el muy irresponsable. Cuando me había resignado a que llegaría a la media noche, aparece. Tiene aliento a cerveza, pero no está borracho, por lo cual pienso que podría entrar en razón y reprender al muchacho; pero no. El idiota hace lo mismo de siempre: mimar a Luís y hacerme quedar como la mala de la historia; incluso me grita y trata mal. Me doy por vencida… ¡no hay forma de salvar este matrimonio! Si tan solo Andrés me sorprendiera y se separara de esa vieja bruja para estar conmigo… Bueno, no es tiempo para soñar despierta, tengo que llamar a las amigas que me van a acompañar a la reunión de política; ya casi es hora.

   Como es su costumbre, mi marido me deja ir sola. Se quedó en la casa descansando, pero estoy segura de que más tarde se va a beber con los amigos, por lo cual me llevo a Sandrita conmigo. Al menos me dio la plata para el mercado y para pagar los servicios públicos… Eso me tranquiliza, pues sé que no se la va a beber toda. Mientras más pienso en lo que me dijo sobre estudiar, más divertido lo encuentro. Brayan es un hombre sin voluntad. Trabaja porque no tiene de otra; pero su pobreza de espíritu, y su pereza, nunca lo dejarán superarse. Ha intentado hacer cursos para ascender a maestro de obra y nunca los ha terminado; si no puede con eso, mucho menos con una tecnología, o con una carrera profesional… Ojalá me hiciera caso con lo del negocio, esa sí es una buena idea. Si el Brayan me apoyara, sé que en muy poco tiempo dejaría de asear casas de ricos y podría trabajar para mí misma; nunca más volvería a soportar humillaciones… Pero el tonto ese no conoce la palabra «ahorrar»; solo piensa en beber con la plata que le sobra. Por ahora, será mejor que siga ahorrando sola y les ayude a los políticos, a ver si ellos me ayudan a mí. De las veinticinco personas que me habían confirmado la asistencia a la reunión política, veintidós efectivamente me acompañaron; dos más me sacaron el cuerpo a última hora y Julia, la chismosa del barrio, prometió llegar más tarde; estoy contenta, pues me voy a lucir frente a Andrés y su amigo político. 

   Al llegar al lugar de la reunión, nos reciben las encargadas de la logística, quienes nos llevan hacia nuestros asientos. Como llegamos temprano, nos ubican cerca de la tarima principal. Las jóvenes nos reciben con grandes sonrisas en sus caras -sonrisas de campaña política, esas que no se vuelven a ver hasta la siguiente- y nos agradecen por la asistencia. Nos entregan algunos refrigerios y un litro de aguardiente para que amenicemos la noche. Mis amigas están muy contentas por el amable recibimiento y el licor para consumir; también están felices con la banda porque están tocando reggaetón; bailan para ellas mismas torpemente al ritmo de la música mientras toman aguardiente. Yo estoy concentrada en buscar a Andrés con la mirada… Él es uno de los mejores amigos y principales financiadores de Rubén Alcides Ospina, candidato a la alcaldía de la Luna. Según el sentir popular y el decir de los expertos de la política en el pueblo, el amigo de Andrés, mi nuevo patrón a partir del martes, no tendrá problema alguno para ganar la alcaldía; a pesar de los rumores que lo vinculan con bandas criminales y hechos de corrupción en su paso por la gobernación del departamento. Imagino que mi amante será recompensado con muchos contratos y puestos políticos para él y sus amigos; tal vez a mí me ayuden también con algo mejor.

   Cuando por fin ubico a Andrés, me lleno de ira. Lo veo hablando muy alegre con una mujer bonita… La estúpida no tiene una cara más linda que la mía; pero sus notorias cirugías plásticas en el cuerpo, y su elegante vestir, la hacen ver mejor que yo. Lo mejor será ir a saludarlo…

   ―Don Andrés, buenas noches, ¿lo interrumpo?

   ―Hola, Milady. No, para nada. Estaba charlando con la novia del constructor Juan Pérez, uno de mis mejores amigos… Milady, te presento a Johana; Johana, te presento a Milady…

   ―Encantada ―extiendo mi mano y saludo a la mujer, quien a duras penas me responde la cortesía; se nota que es una engreída; también me doy cuenta de que estuvo llorando…

   ―Johana, discúlpanos un momento; voy a charlar un poco con Milady y su grupo de amigas ―la mujer asiente.

   ―Ya veo ―le digo a Andrés―, su esposa no es la única mujer a la que le pone los cuernos…

   ―¡Como se te ocurre! ―me responde―. ¡Esa es la novia de uno de mis mejores y más estimados amigos! 

   ―No creo que eso sea un problema para usted…

   ―Milady, por favor… ¡Ya tengo suficiente con los celos enfermizos de Eliana! Este no es lugar para una escena…

   ―Tranquilo, no le voy a arruinar la noche…

   ―Mi reina, por favor, no te preocupes… ¡Sabes que eres mi chica número uno!

   ―Bueno, discúlpame por favor. Es que ella es una mujer muy linda y se nota que tiene clase; no puedo evitar sentir celos…

   ―Ya te lo dije, no tienes de qué preocuparte, mi amor; ella es la novia de un amigo... Cambiando de tema, ¿viniste acompañada? Me gustaría saludar en persona a tus amigas y amigos.

   ―Sí, conmigo vinieron veintidós personas; ven te presento…

   Andrés y yo vamos hacia el lugar en el que están mis acompañantes. Como todo un gentil caballero, saluda a todos y cada uno de ellos; de mano a los hombres, y de beso en la mejilla a las mujeres. Nos agradece la compañía esta noche, me felicita en público y nos regala otro litro de aguardiente. Luego de eso, se retira y continúa hablando con esa mujer; pero esta vez en compañía de otro hombre, por lo cual me tranquilizo un poco.

   ―Vecina, ¿ese es su patrón? Está muy lindo…

   ―Sí, vecina ―respondo de mala gana―. No lo mire mucho, que doña Eliana, la esposa, acabó de llegar; esa mujer es tremenda fiera…

   Una hora después, la mayoría de mis acompañantes ya sentía los efectos del aguardiente. Yo también había bebido un poco, así que estaba más alegre. De repente, se siente una gran algarabía y la banda saluda con mucha alegría al candidato a la alcaldía, quien acaba de llegar al lugar. Se escuchan las frases de siempre: «Ese es, ese es, ese es» o «Rubén, amigo, el pueblo está contigo». Todo es igual que siempre… Cuando era niña, mi papá y mi mamá también venían a reuniones de política aquí, en la Luna; y las cosas poco o nada han cambiado desde entonces. El escenario parece ser el mismo, aunque los actores son distintos; la obra de teatro tampoco cambia: líderes sociales que apoyan al candidato y le llevan la gente a las reuniones, son quienes inician la fiesta y los discursos maricas de siempre a los que nadie les presta atención; una banda toca música bailable mientras los asistentes toman aguardiente, comen refrigerios, y entran en ambiente de fiesta; luego de eso llega el candidato a la alcaldía acompañado de sus aspirantes al concejo municipal, quienes también deben llevar a su gente; después vienen otra vez los eternos discursos que terminan con la fiesta y hacen que la gente, o se duerma, o los aplauda rabiosamente bajo los efectos del licor, sin entender de qué diablos están hablando; los que están aburridos no se atreven a irse para la casa porque luego de los discursos vienen las rifas de trago, anchetas y electrodomésticos. Tan pronto terminan las rifas y se reparte más publicidad política, los animadores tocan un par de canciones más e invitan a la gente a subirse a los buses y carros pequeños para abandonar el recinto. Siempre es lo mismo… el negocio de las campañas políticas parece no evolucionar en la Luna; sus métodos siguen siendo iguales. Lo que si evoluciona es la forma en la cual los políticos se roban el pueblo; cada alcaldía es más ingeniosa y cuidadosa con sus métodos para robarse la plata de los pobres.

   El candidato se toma la molestia de saludar de mano a los hombres y de beso en la mejilla a las mujeres; saluda a todo el que puede, lo cual le toma más de media hora. Obviamente, es una escena muy bien actuada por el personaje principal de esta obra de teatro llamada reunión política. El candidato es un hombre de mediana edad, calculo no mayor de cuarenta y cinco años. Yo lo conocí tiempo atrás en la casa de Andrés: es un hombre déspota, altanero y arrogante; cree saberlo todo y también se cree el hombre más lindo de la Luna. A pesar de no tener carisma, fue elegido como el candidato único de una coalición multipartidista de los políticos lagartos del pueblo, ávidos de poner sus negras manos sobre el presupuesto de la alcaldía. A pesar de los desagradables rasgos de su personalidad, Rubén Alcides Ospina es ahora querido por el pueblo, pues ha sabido esconder muy bien su verdadero yo, y ha encarnado el descontento del pueblo hacia el actual alcalde municipal. Se acerca a nuestras sillas, acompañado por mi amante…

   ―Rubén, te presento a Milady ―dice Andrés―. Es la chica de la que te hablé, ella es quien trabajará para ti a partir del martes.

   ―Hola, Milady, ¡encantado de conocerte! ―me dice el candidato mientras me saluda de beso en la mejilla―. Sé que la vas a pasar muy bien trabajando en mi casa ―luego se me acerca un poco más y me habla al oído―. “Si haces que todas estas personas que te acompañan hoy, y otro tanto, voten por mí el día de las elecciones, te daré una bonificación de trescientos mil pesos, más treinta mil para cada uno de los que vote… entre más personas lleves a votar por mí, más dinero tendrás. Si los míos cuidan de mí, yo cuido de los míos, ¿entiendes?”

   ―Sí, doctor… muy claro… Muchas gracias.

   ―A ti, Milady; gracias a ti por venir.

   El candidato se va y continúa saludando amablemente a todos mis acompañantes. Andrés me sonríe y acaricia mi mano con mucho sigilo. Yo no puedo evitar pensar en que todos los políticos son iguales; no son más que una bola de malparidos corruptos y ladrones. Tampoco puedo evitar pensar en todo el billete que debe haber costado esta fiesta, y en toda la plata que el candidato va a repartir para comprar votos. ¿Cómo va a recuperar su dinero y el de sus amigos? En fin… no me voy a poner a pensar en pendejadas ahora; eso no es problema mío. Él verá cómo va a recuperar su plata… Lo mejor será aprovechar la situación y asegurar mi trabajo y esos trescientos mil pesos, por supuesto.

   El candidato inicia su discurso. Es un montón de frases que no termino de entender y en las que todos invertimos -más bien perdemos- más de una hora de nuestras vidas. Habla de la honestidad, la decencia y el trabajo duro; también habla de rebajar impuestos, de crear puestos de trabajo, de construir hospitales, carreteras y colegios; lo mismo de siempre… Y como siempre, hará todo lo contrario una vez lo elijamos. Cuando más aburrida estoy, llega Julia, la vecina chismosa.

   ―Hola, Milady, que pena llegar tarde; pero casi que no salgo del trabajo…

   ―Tranquila, Julia, lo importante es que llegó. Gracias por venir…

   ―Pensé que Luisito su hijo estaba aquí con usted…

   ―Ese muchacho no viene a estas cosas; creo que se quedó en la casa con el papá.

   ―Pues de pronto se quedó solo, porque a don Brayan lo vi por los lados del centro…

   ―Ya me imaginaba yo que ese tipo no se quedaba encerrado hoy… ¿Si ve, Julia, como son los hombres? No me quiso acompañar que porque estaba muy cansado y no iba a salir; pero apenas se quedó solo, ahí mismo se fue a beber. ¿De casualidad vio con quién iba o en donde se quedó? ―mi vecina guarda un silencio incómodo y yo me impaciento―. Por favor, Julia, dígame en donde está…

   ―Ay, vecina, yo no quiero pasarme de chismosa y mucho menos hacerle dar un disgusto…

   ―Julia, dígame, no se quede callada; si el Brayan está haciendo algo malo, dígamelo por favor, ábrame los ojos…

   ―Está bien, Milady, pero lo hago solo por usted; para que deje de ser bobita… cuando venía para acá, vi que su marido se metió a «la escalera»

   ―¿Está segura?

   ―Completamente, mija…

   Una ira asesina invade todo mi cuerpo; siento como mi cara hierve por el enojo. A pesar de que ya no sentía por él lo mismo que años atrás, y de que tenía una aventura con Andrés; ese hombre es mío, y mientras sea mío, ninguna puta me lo puede tocar…

   ―Vecina ―le hablo a Melissa, la mujer que me cuida la niña cuando estoy trabajando―. ¿Usted es tan querida y me cuida a Sandrita mientras vuelvo? No me demoro… Si la política ya se ha acabado, yo voy por ella a su casa. 

   ―Tranquila, Milady, no se preocupe; con mucho gusto le cuido el angelito. Pero, ¿para dónde va? ¿Qué le pasó?

   ―Muchas gracias, Melissa; después le cuento…

   ―Milady, si he sabido, no abro mi boca ―dice Julia―. No se vaya a buscar a ese sinvergüenza, ese no es lugar para una dama como usted; hágame caso, quédese con nosotras…

   ―No me demoro ―respondo―, cuídenme bien a la niña…

   Salgo del lugar completamente fuera de mí, ¡ese malparido del Brayan me las va a pagar! Cuando estoy saliendo, me encuentro a la vieja hijueputa de la Eliana, quien me rehúye la mirada; bien por ella… Cuando llego a la calle, me encuentro con Andrés:

   ―Milady, ¿para dónde vas tan enojada? ―me pregunta―. ¿Te puedo acompañar? 

   ―Su mujer está ahí adentro, yo no quiero más escándalos; vaya más bien y póngale cuidado…

   ―Pero Milady, yo…

   ―¡Ahora no, Andrés! Después hablamos…

   La escalera queda a solo quince minutos caminado, tal vez un poco menos, del lugar en donde estaba; debo apresurarme, pues el cielo está muy nubado y la lluvia amenaza. En lo único que puedo pensar, además del miedo a mojarme, es en el Brayan. Estaba convencida de que me engañaba; pero no creía que fuera tan cochino como para montarme los cuernos con putas a las que se come todo el mundo… No sé cómo no le da miedo que le peguen una enfermedad, o pegármela a mí… ¡Sinvergüenza! Allá mismo me voy a hacer respetar. Le voy a dar unas buenas trompadas a ese malparido y de paso se las doy a la vieja que esté con él; a mí no me van a ver la cara de pendeja…





   







   UNA ADVERTENCIA DESATENDIDA

    

    

   Gracias a chuchito1 llegué a la casa. Voy a pegarme un baño para quitarme esta chucha2 tan brava que tengo por sudar tanto en ese puto trabajo. Ojalá no tuviera que volver por allá… Si me siguiera yendo bien con lo del perico, podría renunciar en breve; pero con esos maricas de los «halcones blancos» encima, va a quedar como difícil… Esos hijueputas parecía que hablaban en serio. A mí no me da miedo matarme con ningún malparido; pero tampoco les puedo dar papaya3. Tendré que pensar en algo…

   ―Joaquín, mijo, ¿es usted? ―pregunta mi cucha.

   ―Sí, cuchita; soy yo… 

   ―Mijo, ¿cómo me le fue en el trabajo? ¿Le fue bien?

   ―Sí, cucha, gracias a dios. Vengo mamao4, pero todo bien.

   ―¿Si le pagaron? Tenemos que comprar alguito, ya no hay nada para hacer de comer…

   ―Sí, cucha, tranquila ―le digo mientras ella me da la bendición―. Me dieron también una bonificación por buen trabajador. Tome, mi viejita ―le entrego quinientos mil pesos.

   ―¿Todo esto, mijo? ¡gracias mi niño!

   ―Compre bastante mercadito, y cómprese también sus pastillas; si le sobra, gásteselo en lo que quiera…

   ―Gracias, mi niño; usted es un alma de dios…

   ―Usted sabe que, si yo tuviera plata, la mantenía como una reina, mamita linda; ¡yo por usted hago lo que sea! ―le digo mientras le doy un besito en la frente―. Cucha, ¿dónde está la Jazmín?

    

   1. Dios.

   2. Mal olor corporal.

   3. Hacerle muy fácil un trabajo o mala acción a otra persona.

   4. Muy cansado.

   





   







   ―Esa muchacha no me respeta, mijo. Le dije que el jugo le había quedado sin azúcar, y si viera la forma en la que me respondió. No me la aguanto más, Joaquito; llámele la atención. Yo le dije que cuando usted llegara, iba a ver lo que es bueno…

   ―Tranquila, mamá, yo me encargo de eso…

   Me voy a buscar a Jazmín al cuarto. Está acostada, viendo televisión.

   ―Hola, mi amor, ¿cómo te fue?

   ―¡Cual mi amor! Dígame pues que es la maricada que usted tiene con mi cucha… ¡Respétela, hágame el favor!

   ―Joaquín, mi amor, cálmese… Ella me fue la que me insultó a mí… Le di el jugo por la mañana, y me lo tiró en la ropa; no contenta con eso, me dijo que yo era una malparida inútil, que no servía para puta mierda. Lo único que yo hice fue decirle que estaba cansada del maltrato; que me respetara, por favor…

   ―Eso no es lo que ella dice… Usted como que no aprende, ¿cierto? ¡Pues tome, para que aprenda!  ―le digo a Jazmín mientras le doy una trompada1 que le saca sangre de los labios…

   ―¡¡¡No aguanto más, diosito; no aguanto más!!! Dios mío, por favor, mátame… ¡líbrame de este sufrimiento! ―Dice la Jazmín mientras llora desconsolada y pone la mano en el lugar de la cara en donde le pegué. De una me agarra el remordimiento…

   ―Usted tiene la culpa, Jazmín; para que no se maneja bien con mi cucha…

   ―¿Sabe que, Joaquín? ¡Ya estoy harta de usted y su mamá! No me los aguanto más… ¡Me largo de aquí!

   ―Usted que atraviesa esa puerta y yo que salgo y la acabo a golpes en la calle… Me voy a bañar. Si salgo y no la encuentro aquí, me va a conocer de verdad…

   Me doy un baño. Cuando salgo, Jazmín está acostada en la cama, todavía llorando. No soporto el remordimiento. Realmente no quería pegarle; pero no tolero que se metan con la viejita…

   ―Mi amor, ¿está enojada? Discúlpeme, por favor, yo no lo quería hacer; es que usted me busca mucho…

    

    
    	Golpe fuerte en el rostro con el puño cerrado.

   

   





   







   ―Pero Joaquín, ¡si yo no hice nada! Lo único que hice fue decirle a su mamá que me respetara un poquito…

   ―Yo sé que ella tiene su genio… pero es mi mamá. Por favor, Jazmín, haga un esfuerzo por llevarse bien con ella. Si lo hace, le prometo que no le vuelvo a pegar…

   ―Eso me dice siempre, pero nunca lo cumple; siempre me vuelve a cascar. Ya no le creo…

   ―Problema suyo, entonces. Eso me pasa por ponerme de buena gente… ¿Sabe qué? Usted solo entiende a las malas ―le digo a mi mujer, mientras la miro de pies a cabeza. La condenada es altanera, pero está demasiado buena―. Cambiando de tema, usted cada día se va poniendo más chimbita, Jazmín… Bájeselos, que me dieron ganas de culiar…

   ―¿Está loco? Como quiere que me deje comer después de lo que me hizo…

   ―Pues se la pongo así: o se deja por las buenas, o igual me la como por las malas… usted verá si se quiere hacer cascar otra vez…

   Jazmín se desnuda. Sabe que no tiene de otra. Yo me quito la ropa y le doy besitos en las tetas y en las piernas; pero ella no se mueve en absoluto. Para no alargar mucho la cosa, se lo meto de una vez…

   ―Jazmín… muévase pues… parece una muerta… ahí estirada…

   ―Usted solo acabe ―me dice llorando―. Termine… rápido…

   Termino. No tuvo nada de gracia. Es la primera vez que mi mujer me atiende así… Parecía que me había comido una muerta.

   ―Agradezca que ya le había cascado, y que hoy no la quiero aporrear más; pero la próxima vez que me haga esto, la vuelvo mierda…

   Jazmín no responde nada. Se para, agarra una toalla y se mete al baño. La oigo llorar como nunca en la vida, y luego escucho el sonido de la ducha. Me siento un poco mal por ella, pero igual tiene la obligación atender a su macho cuando él quiera. Decido que no vale la pena prestarle más atención, mejor me concentro en lo importante. Escucho que Roger llega a la casa. 

   ―Roger, hermano, ¿dónde se había metido?

   ―Estaba fumándome un baretico1 con unos pelaos. Quería que se me pasara el susto…

   ―Usted si es mucha loca, ¿no, Roger? Dizque todavía asustado…

    ―Joaco, esa gente es jodida; a esos tipos no se les da nada quebrarnos el culo2, parcero.

   ―A mi si no me importa matarme con ningún hijueputa; el que me quiera quebrar, se atiene a que yo lo mate primero…

   ―Pues que fuera uno solo… pero esa gente siempre anda en manada. Antes de que usted le pueda hacer algo a uno de ellos, ya le han caído varios…

   ―Eso sí es cierto, Roger, pero algo tenemos que hacer; no podemos dejar que nos saquen así de fácil del negocio…

   ―Ya encontré la solución. Me conseguí dos pelaos menores de quince años para que nos vendan el perico en los barrios del norte.

   ―¡¿Está loco?! Yo si sabía que usted era un malparido sin corazón, Roger; pero no creí que tuviera esos alcances. ¡Cómo se le ocurre meter a dos niños en esto!

   ―Hermano ―me dice Roger―, ¡es la idea perfecta! Mire, parcero… por ser menores de edad, si la tomba los agarra no los puede meter a la cárcel; los halcones blancos no van a sospechar de un par de pelaos, y si los pescan3, tampoco les van a hacer nada, por tratarse de unos niños. Además, esos chinos nunca habían visto plata; van a trabajar por muy poquito…

   ―No, yo a eso no lo halo. Yo no soy un «buen muchacho», pero tampoco tengo el corazón tan negro… No quiero tener en mi conciencia la sangre de dos niños inocentes…

    

   1. Cigarrillo de marihuana.

   2. Matar a alguien.

   3. Descubrir a alguien cometiendo un delito o haciendo algo indebido.

   





   







   ―Joaco, güevon, no sea tan melodramático… esos dos pelaos no son chinos «bien». Son dos marihuaneros que están dedicados a robar, sobre todo uno al que le dicen «el flaco»; ese pelao ya ha chuzado1 a varios por aquí y roba en los barrios del sur. Esos chinos ya están más dañados que nosotros…

   ―No me suena, Roger… ¿seguro?

   ―Completamente…

   ―Será creerle ―le digo a mi hermano―. Ojalá si me esté diciendo la verdad y esos chinos sean así de malos… Una cosa si le advierto: Si esos chinos son bien, y algo les pasa por su culpa; usted me las paga…

   ―Fresco; nada les va a pasar… A los pelaos los envié a vender el perico al norte y yo mismo les voy a mandar los clientes, también les di una clave para que sepan a quienes les pueden vender, así me aseguro de que no les pase nada; me voy a encontrar con ellos temprano en la noche para que me entreguen la plata de las ventas. Bueno… Joaco, parcero, ¿si vamos a caer hoy a «la escalera»?

   ―Sí, claro, allá nos vemos…

   Acaba de caer la noche. Jazmín no ha vuelto a pronunciar palabra alguna desde la tarde. Como me voy para donde las putas, la verdad me importa un culo si no me habla… Me gusta llegar temprano a la escalera porque así encuentro a las viejas recién bañadas y arregladas, sin que se las hayan comido mucho todavía. Tengo que tomarme unos cuatro o cinco aguardientes antes de llegar y comerme a la primera; por alguna razón, no puedo hacerlo en sano juicio2. Sin aguardiente en la cabeza, me gana el remordimiento, pues todas estas viejas son madres, hermanas, o hijas de alguien. No me gustaría que a mi hermana se la comieran por plata toda la noche, o que tuviera que aguantarse a un borracho mal oliente encima de ella, comiéndosela y tratándola mal. Si tuviera hijas, la sola idea de que trabajaran en un lugar como ese me volvería loco… Me gusta tratar bien a las putas, eso sí, desde que no me faltoneen3. 

    

   1. Apuñalar.

   2. Sobrio.

   3. Hagan malas jugadas.





   







   Tengo ganas de caminar, así que arranco a pie para el parque. Entro al bar ubicado frente a la alcaldía municipal y pido un aguardiente. Me gusta tomar aquí. En este lugar trabaja una mesera muy joven y bonita que me gusta mucho; si me hiciera caso, echaba a Jazmín para la puta mierda, pero la niña no me da ni la hora1. Estoy muy arrepentido de lo que le hice a Jazmín; la verdad no sé por qué trato tan mal a esa vieja… Creo que no he podido olvidar la vez que me puso los cachos2. La muy perra me la hizo con un güevon cuando recién nos habíamos ido a vivir juntos. A ella la perdoné porque la quería mucho y porque está bien buena; pero al marica ese… digamos que donde está, descansará para siempre de los sufrimientos de esta vida. Es por eso que la Jazmín no se atreve a dejarme o a desafiarme, sabe que, con rabia, no respondo por nadie… Me he tomado como tres aguardientes, cuando se me acerca un hombre que camina en muletas. Noto que le falta la pierna derecha. Lo acompaña una mujer muy desarreglada y de mal aspecto, vestida con camiseta de campaña política, falda larga y negra, y tenis blancos. La vieja en una mano sostiene una canasta con flores; y la otra la toman dos niños pequeños; no mayores de diez y doce años.

   ―Señor ―me dice el hombre― ¿Nos colabora comprándome unos dulces? Nosotros somos desplazadados del pueblo de Santo Tomás. Como no puedo trabajar porque me falta una pierna, con estas ventas sostengo a mi familia…

   Se me parte el corazón. Me imagino en el lugar de ese pobre hombre… No me gusta dar limosna en la calle. Muchos de los que piden lo hacen porque ese camello da más plata que trabajar en una construcción, en una floristería o en una fábrica, y no se tienen que matar como lo hago yo. Pero este señor no está pidiendo, está trabajando como puede…

   ―¿Hace mucho que son desplazados? ―pregunto.

   ―Hace como cinco años, señor. Las autodefensas me hicieron volar3 de Santo Tomás porque creían que yo ayudaba a los bandoleros…

    

   1. Hacer caso omiso a las intenciones románticas de otra persona.

   2. Traicionar amorosamente con otra persona.

   3. Salir rápidamente de un lugar so amenaza de muerte.





   







   ―Parcero, es la primera vez que los veo por aquí, ¿seguro que son desplazados?

   ―Sí, señor ―me responde el hombre―. Lo que pasa es que estuvimos viviendo en la capital del departamento; pero allá la vida es muy dura. Es muy difícil sobrevivir con estas ventas y los pelaos se me estaban empezando a torcer en el barrio en el que vivíamos, que es de los más pobres de esa ciudad; por eso nos vinimos para la Luna… Me dijeron que acá se podía vivir un poco mejor.

   ―Tome, parcero ―le doy al hombre cien mil pesos―. Aquí tiene para que se haga un buen mercadito esta semana.

   ―No, señor, le agradezco mucho; pero no se los puedo recibir ―dice el hombre con mucha dignidad― No se ofenda, pero no me gusta pedir limosna; prefiero trabajar como puedo…

   ―Si no fuera porque eso se le nota, no le habría dado la plata. Recíbamelos, hombre, hágalo por sus hijos; no se va a morir por eso…

   ―Dios le pague, patrón… ¡Dios me lo bendiga y se los multiplique!

   ―Gracias ―le digo―. ¿Ya comieron?

   ―No, señor ―me responde la mujer; el hombre la mira mal―, todavía no.

   ―Vengan los invito a comer al restaurante al lado de la iglesia.

   ―Le agradezco mucho, señor; pero ya hizo mucho por nosotros… dios lo bendiga ―el hombre se quiere ir, creo que está avergonzado.

   ―Parcero, deje la dignidad que uno de eso no vive ―le digo―. Venga para que se coman una comida bien chimba…

   El hombre acepta, creo que lo hizo solo por su familia. Pago en el bar, y enseguida nos vamos para el restaurante. Tomamos asiento en una de las mesas disponibles.

   ―Caballeros, dama, niños; buenas noches ―nos dice el mesero mientras nos entrega la carta―. ¿Qué se les antoja para comer?

   ―Pidan lo que quieran ―les digo―. Aquí toda la comida es muy rica…

   ―Tráiganos de a empanada con gaseosa, por favor ―le dice el hombre al mesero.

   ―Parcero, deje pues la pendejada ―le digo al hombre ya un poco enojado por su actitud― Ya les dije que pidan lo que quieran. ¿Sabe qué? ―Me dirijo al mesero―. Al señor y a la señora tráigales de a bandeja paisa con todo, a los pelaos tráigales de a hamburguesa especial y postre; deme la cuenta de una vez.

   ―Sí señor, como no ―responde el mesero―. Son setenta mil pesos.

   ―Tome ―le entrego cuatro billetes de veinte mil―. La devuelta es para usted.

   ―Dios le pague, señor ―me dice el mesero―. ¡Ya les traigo el pedido!

   ―Bueno, ahí los dejo. Disfruten la comida y cuiden muy bien a estos pelaos, se ve que son chinos bien…

   ―¿No va a comer con nosotros, señor? ―me pregunta la mujer.

   ―No, mi señora. Voy de afán; tengo mucho que hacer…

   ―¿Le puedo robar un minuto más, señor? Yo en Santo Tomás era curandera, rezandera y yerbatera1; tal como lo eran mi mamá y mi abuela antes de mí. Cuando menos lo esperaba, mi marido compró un lote al lado de la finca nuestra; yo le dije que deshiciera el negocio porque esa tierra tenía «la marca negra». No me hizo caso. Un mal día se metió al monte a buscar una vaca, pisó una mina quiebrapatas2, y mire como le quedó la pierna… Otro día le dije que la marca negra nos estaba persiguiendo a todos y se había metido a la casa, que era mejor que nos fuéramos a dormir a otro lado. Esa vez si me hizo caso y nos fuimos para el pueblo, donde unos amigos. Al otro día nos dimos cuenta que las autodefensas habían ido a la finca a matarnos… Nos tocó dejar tirada nuestra casa, los cultivos, los animales y todo lo que teníamos sobre este mundo; pero salvamos la vida de los niños…

   ―Pues gracias a Dios ―le respondo―. Pero señora, ¿por qué me cuenta eso?

    

   1. Mujer que receta plantas para curar dolencias físicas y problemas espirituales.

   2. Mina antipersonal.





   







   ―Usted ha sido muy amable con nosotros; como nadie lo había sido en años, y aunque su mirada y su energía me dicen que posiblemente le ha hecho el mal a su prójimo, también me dicen que, en el fondo, no es tan malo ―me responde la mujer mirándome fijamente a los ojos; la piel se me eriza por completo―. No quiero darle malas noticias; pero la marca negra está sobre usted…. Le suplico, por la vida de mis hijos, que se vaya para su casa y no salga hoy… Así podrá salvar la vida.

   ―Ja, ja, ja ―rio descontrolada y nerviosamente―. Mi señora, ¡yo no creo en esas cosas! Le agradezco el consejo; pero le aseguro que nada me va a pasar…

   ―Su mirada y su energía también me dicen que nada de lo que le diga lo va a hacer cambiar de opinión… Tenga ―la mujer me entrega un viejo escapulario con un crucifijo―. Este escapulario está rezado y está bendito. Póngaselo, por favor ¡se lo suplico! De pronto le salva la vida…

   ―Señora, le agradezco mucho; pero yo no creo que…

   ―Póngaselo, por favor ―la mujer me interrumpe― No le cuesta nada…

   ―Está bien ―le digo mientras lo pongo sobre mi cuello―. Muchas gracias… Bueno, ahora sí me voy… disfruten la comida.

   ―¡Dios lo guarde y lo proteja! ―me dicen el hombre y la mujer.

    

   Camino rápidamente, pues estoy asustado por la mujer que me dio el escapulario. Su apariencia, sus palabras, su mirada; todo me azaró en forma1. Llego a la escalera y de una pido media de aguardiente para pasar el susto. Aunque yo no soy pinta2, a las putas les gusta sentarse conmigo porque las trato bien y les doy buenas ligas3. Una vieja se me sienta al lado. Me estoy tomando el segundo aguardiente con ella, cuando veo que Martina la bandida entra al bar. Es la mujer más hermosa que he visto en este pueblo, y está súper buena… 

    

   1. Asustó mucho.

   2. Bien parecido.

   3. Propinas.

   





   







   Los únicos defectos que tiene la bandida, son que culea muy maluco y que tiene unas tetas muy pequeñas. Si las tuviera grandes y bonitas, podría ser una prepago de esas que buscan los ricos, o hasta modelo; y si no le diera tanto fastidio culiar con los clientes, no daría abasto para atendernos a todos… Me reconoce y viene hacia mí, sonriéndome. Está tan linda hoy, que parece un ángel; por un momento pienso que estoy en el cielo…

   ―Hola, bebé, ¿cómo va todo?

   ―Muy bien, mi amor. Hacía rato que no venía por acá…

   ―Sí, hacía tiempo. Estaba trabajando en otra parte; pero me entró la nostalgia por mi tierra, y entonces me vine otra vez a vivir a la capital…

   ―Ahh… qué bueno que volvió, mamasita hermosa…

   ―Tan lindo… ¿Y su amigo? Ese mono1 de ojos azules… ¿cómo es que se llama?

   ―¿El Brayan? De pronto viene más tarde…

   ―Ah bueno, voy a estar pendiente. Si no viene, me lo saluda, por favor. Nos vemos ahorita…

   ―Listo, muñeca, ahora nos vemos…

   Ese güevon del Brayan si es de buenas para las viejas… ¡le caen del cielo! Claro, como es bien pinta… Si el marica ese tuviera plata, todas las viejas del pueblo estarían encima de él. Lo voy a llamar a ver si va caer o no. Ojalá que venga, porque así se me arriman más las viejas. Lo llamo y me dice que de pronto si viene. Yo lo conozco… aquí está sentado al lado mío en media hora, ese tipo no se aguanta las ganas de chorro2 y putas…

    

   1. Rubio.

   2. Licor.

    

   





   







   NEGOCIOS RIESGOSOS

    

    

   ―Uy, parce, chimba de relajo ―me dice el flaco en medio del viaje1. 

   ―Sí, cucho2, a lo bien; que bareta3 más elegante ―respondo.

   Aprovechando que mi papá y Milady estaban trabajando, y que la vecina estaba cuidando a mi hermanita, me volé a pegarme una traba con el flaco. Estamos en estas desde la 8:30 am; pero no teníamos mucha plata…

   ―Parcero ―me dice el flaco―, ya no tengo más billete para mercar4; ¿usted tiene?

   ―Nada, parcero. Al cucho no le pagaban hasta hoy…

   ―Viejo Luís, nos tocó ponernos pilas… sin billete no hay bareta; vamos a tener que golear5 a alguien.

   Yo jamás le he robado nada a nadie. En eso si he preferido hacerle caso a mi papá; él siempre me ha dicho que está bien ser pobre, pero no por eso se le pueden quitar las cosas a los demás; él me ha insistido mucho en que toca trabajar duro para ganarse uno mismo las cosas…

   ―Uy, cucho, yo a eso si no le halo… 

   ―Hermano… usted verá; pero si no le hacemos, no podemos tirar más marihuana. Si yo goleo y no me ayuda, tampoco lo invito. Usted decide…

   Lo pienso por unos instantes… No quiero robarle a nadie; pero tampoco me quiero quedar sin bareta. 

   ―¿Sabe qué, parcero?  ―le digo al flaco―. ¡hagámosle!

    

   1. Efecto narcótico de la marihuana.

   2. Expresión de confianza entre amigos.

   3. Marihuana.

   4. Comprar droga.

   5. Robar.

   





   







   No somos tan pendejos como para robar en nuestro mismo barrio, por lo cual nos vamos para el sur del pueblo a buscar una víctima. Para hacer el trabajo, nos armamos con dos cuchillos de carnicero bien grandes y afilados; la idea es meter miedo. Caminamos una y otra vez por las calles, buscando a la víctima más indefensa posible; hasta que vemos al otro lado de la calle, caminando en nuestra dirección, a un niño no mayor de ocho años, quien no despega la mirada de la pantalla de su celular. A la distancia, logro observar el símbolo de una manzana en la parte trasera del teléfono.

   ―Parcero ―le digo al flaco―, ese fue… mire, bajémoslo de celular.

   ―Hágale, Luís, ese es el propio; ¡de una!

   Cruzamos la calle rápidamente. La situación no podría ser mejor: nadie nos está mirando y el niño no nos ha visto; está completamente distraído con el teléfono. Yo me paro enfrente de él, y el flaco lo agarra por un lado.

   ―¡Entrégueme ese puto celular sino quiere que le abra el estómago con esto! ―le digo al niño mientras le muestro el cuchillo.

   ―Noooo, ¡no me lo quite, por favor! ―responde la víctima temblando del susto.

   ―¿Se va a hacer chuzar por un celular? ―le dice el flaco poniéndole su cuchillo en el estómago.

   Es la primera vez que le robo a alguien; estoy tan asustado como mi víctima. Ya que el niño no entrega el teléfono, el flaco se lo arrebata de las manos; la reacción del niño, creo que, por el susto, es tratar de recuperarlo, por lo cual el flaco lo corta en un brazo; de inmediato empieza a salirle sangre. El pelao arranca a llorar y el flaco tiene toda la intensión de meterle una puñalada; pero yo se lo impido.

   ―¡Nooo! Flaco, güevon, ¡vámonos de aquí! 

   ―Sí, abrámonos…

   Los dos salimos corriendo por unas cuantas cuadras, buscamos donde escondernos, y tan pronto estamos seguros de que nadie nos sigue, nos vamos caminando tranquilos.

   ―Parcero, chimba de celular… lo quisiera para mí ―me dice el flaco, feliz por el éxito del robo.

   ―A lo bien ―respondo―, pero acuérdese que lo vamos a vender para comprar bareta.

   Vamos a uno de los negocios de celulares del centro, donde lo vendemos muy fácil. Nos dieron trescientos mil pesos por él. Yo estoy asombrado por lo fácil que fue todo… no sé para qué seguir humillándome frente a los cuchos por plata, si se puede conseguir tan fácil en la calle.

   ―Nos tocan de a ciento cincuenta mil, ¡qué chimba!

   ―No, parcero ―me responde el marica del flaco―, yo fui el de la idea y el que le arrebató el celular al chino… merezco un poquito más.

   ―No, cucho, yo también le puse el pecho a la vuelta; vamos por mitades. Parce, no me faltonee, vea que somos socios…  

   ―Hágale pues, Luís, no llore más… Vamos por mitades.

   Con las ganancias, nos compramos cincuenta mil pesos de marihuana y nos quedaron de a ciento veinticinco mil a cada uno. No vamos a ser capaces de tirar toda esa bareta hoy; por eso vamos a guardar…

   ―Parcero ―le digo al flaco―, me voy para la casa. Los cuchos deben estar que llegan y si no me encuentran, me agarran a cantaleta…

   ―No güevon, usted está llevado del putas con esos cuchos tan cansones… si viera como son los míos de relajados… no me chimbean1 por nada…

   ―Qué envidia… pero que se le va a hacer, esta es la suerte que me tocó… a la final es mejor hacerle un poquito de caso al cucho; ese man2 es muy elegante conmigo; yo creo que es la única persona que me quiere…

   ―¿Y su cucha? ―pregunta el flaco.

   ―Esa vieja es toda rara conmigo; unas veces es bien y otras me trata como basura. No sé por qué, pero siento que algo tiene contra mí…

   ―Como así que su cucha es jodida con usted; uno la ve y no cree que sea mala gente… ya verá que está bien buena y bonita…

   ―Parcero, suave pues; está hablando de mi mamá…

    

   1. No me molestan.

   2. Extranjerismo utilizado para referirse a otro hombre.





   







   ―Fresco, parcero, discúlpeme; se me salió… más bien vaya para que no lo regañen… en la buena, parcero…

   ―Todo bien, flaco, en la buena…

   Estoy a punto de abrir la puerta de mi casa, cuando la cucha llega detrás de mí. De una me siente el olor a marihuana y me pega severo golpe en la boca; pensé que hasta me había arrancado los dientes. Pero la cosa no para ahí… Yo que le digo que solo le copio a mi papá, y ella que agarra un palo y me lo parte en la espalda. Como es mi mamá, no me puedo defender ni pegarle; no me queda de otra sino aguantarme la golpiza. Me hizo llorar… ¡casi me rompe las costillas esa vieja hijueputa! Ojalá mi papá llegue rápido y me defienda.

   Todavía estoy llorando de rabia e impotencia cuando mi cucho llega a la casa. El me ve la espalda y de una le hace el reclamo a Milady; la grita muy duro, ¡eso es lo que se merece! Pelean un rato y mi cucho se va a dormir. La espalda… ¡me duele mucho! Se me está pasando la traba1 y el dolor de los golpes es cada vez mayor. Le había prometido a mi papá no fumar más bareta, pero no me aguanto el dolor; yo sé que si me trabo otra vez se me quita de una, por lo cual decido salir. Voy a aprovechar que ninguno de los dos me está vigilando…

    Me logro escapar sin que nadie me vea y voy a buscar al flaco, seguro debe estar por los lados del parque lineal fumándose la marihuana de los dos; llego al lugar donde siempre nos encontramos y lo veo de una, pero esta vez, está acompañado.

   ―¡Entonces que, parcero! Lo estábamos esperando… vea le presento al Roger…

   ―Que hubo, parcerito, ¿todo bien o qué? ―me dice el desconocido.

   ―Todo bien, Roger, mucho gusto… Flaco, páseme pues un bareto2 que me necesito trabar ya…

   ―De una, Luís, tome… Parcero ―me dice el flaco―, antes de que usted llegara, el Roger me estaba comentando de un camello para nosotros…

    

   1. Efecto narcótico de la marihuana.

   2. Cigarrillo de marihuana.

   





   







   ―¿Un camello? Ahh, bacano… ¿Qué hay que hacer, o qué? Díganme pues que ya tengo curiosidad…

   ―Parceritos, es muy fácil ―nos dice el desconocido mientras fuma marihuana―. Yo tengo perico para vender; la idea mía es formar un negocio con eso y darle la oportunidad de trabajar a pelaos inteligentes y sin miedo, así como ustedes. En una semana se pueden hacer, mínimo, ochenta mil pesos; pero entre más vendan, más ganan… ¿les interesa?

   ―Como qué si me interesa… ¡de una, viejo Roger! ―responde el flaco.

   ―Sí, se oye como bien, pero mi cucho siempre me ha dicho que con eso es mejor no meterse… Además, si es tan fácil y se gana tan buen billete, ¿por qué no le hace usted?

   ―Porque tengo tantos clientes, que ya no doy abasto. Por más plata que quiera ganar, no puedo… Parceritos, yo me mantengo con los bolsillos llenos; pero no soy capaz de vender en todas partes. Este un negocio muy bueno y tranquilo; pero si no quieren, frescos, por ahí hay mucho quien camelle ―responde Roger.

   Yo lo pienso mucho. Imagino lo que mi papá me diría si me meto en esto, pero también sé que él no es capaz de castigarme duro. A lo mucho me regaña, y ya… mientras Milady no se dé cuenta, nada me va a pasar… 

   ―Hágale pues ―les digo―, ¿cuando empezamos?

   ―De una vez, parceritos. Les voy a dar quince gramos y se van para el norte. Yo mismo les mando los clientes. Ustedes se paran en la esquina del coliseo y esperan a que los busquen; si les preguntan si saben dónde queda la carnicería de doña Juana, entonces ustedes preguntan cuántos gramos quieren; si alguien les dice otra cosa, se hacen los locos. ¿Me entendieron?

   ―Sí, señor ―responde el flaco.

   ―Clarito ―respondo yo.

   ―Otra cosa, pelaos… cuidado con botar el perico o metérselo; si no me traen el billete de la venta, o si me roban, ya saben que les pasa…

   ―Fresco, viejo Roger, que nosotros somos pelaos bien; solo nos gusta la marihuanita ―dice el flaco.

    ―Listo parceritos… yo veré… nos vemos por la noche.

   Roger nos deja la mercancía y se va. El flaco y yo salimos de una para el norte y tan pronto llegamos, nos paramos en la esquina del coliseo. ¡Es el trabajo más fácil del mundo! Es todavía más fácil que robarle a un niño, como hicimos en la mañana. Llegan los carros y nos preguntan por la carnicería de doña Juana; les preguntamos cuantos gramos quieren, se los damos y nos pagan… ¡así de sencillo! Cuando hemos vendido más de la mitad del perico, suena mi celular. Es mi papá. Al principio no le contesto, pero me insiste tanto, que me toca responderle.

   ―Hola, papá, ¿ya se despertó?

   ―Hola, hijito… Sí. ¿Dónde anda? ¿Por qué no me respondía?

   ―Estoy con unos amigos jugando fútbol. Estamos descansando un poquito para seguir. Apenas agarré el teléfono para mirar quien me había llamado…

   ―Ahh bueno. Véngase ya, hijito. Lo invito a comer pizza y después vemos una película…

   ―¿No se va a tomar los aguardientes hoy?

   ―No, hijo, hoy me quiero quedar descansando y compartiendo con usted…

   ―Bueno, papá, no me demoro…

   ―Listo, hijo. Lo espero en la casa…

   Cuelgo el teléfono y me agarra el remordimiento… no me gusta decirle mentiras a mi papá; después de todo, él es el único que me quiere de verdad…

   ―Flaco, ¿nos falta mucho? Ya me quiero ir para la casa… 

   ―Fresco, parcero. Ya falta poquito…

   Media hora después ya hemos vendido prácticamente toda la mercancía; pero a mí me invade una extraña sensación. Siento que me va a pasar algo malo…

   ―Flaco, acabe usted solo, yo me pierdo ya. Si algo, usted se queda con un poquito más del pago.

   ―Viejo Luís, espere un rato, ya no nos faltan sino un gramo; mire… ahí viene una camioneta, demás que esos vienen por el resto…

   ―No, parcero, yo me voy ya…

   Alcanzo a dar cinco pasos, cuando la camioneta que venía me cierra el paso; un taxi le corta la huida al flaco también. Ya casi es de noche y no se ve muy bien quien viene dentro de los carros. Se abre una puerta de la camioneta y se escucha una voz gruesa que dice “hijo, espéreme ahí quieto un momento”. Un negro muy alto y musculoso se baja, y cierra la puerta para que no lo escuche el niño que parece lo acompaña. 

   ―Pelaos, ¿qué están haciendo? ¿Ustedes son los que están de jíbaros aquí?

    El flaco y yo estamos temblando del susto, pues a ese tipo se le alcanza a ver el arma en la cintura; solo atinamos a negar con la cabeza. El hombre hace una señal y del taxi bajan cuatro manes más, quienes nos requisan. Le encuentran el perico y la plata al flaco.

   ―Mariquitas tan mentirosos ―nos dice el negro fortachón―. Pelaos, este es territorio de los «halcones blancos», aquí ningún güevoncito viene a vender droga sin permiso nuestro. El que viene aquí a dárselas de abeja1, se va con dos tiros en la cabeza; ¿entienden?

   Yo estoy llorando del susto. El flaco está como congelado, no se mueve…

   ―Por esta vez los voy a dejar ir; pero con la condición que me digan quien los mandó… Ustedes eligen. Si me dicen la verdad y no los vuelvo a ver por aquí, los dejo sanos y se pueden ir tranquilos; pero si me dicen mentiras, o si vuelven por estos lados, los picamos vivos con machetes y los echamos al rio… ¿les quedó claro?

   ―Sí, señor, muy claro ―le respondo.

   ―Bueno, canten pues… ¿Quién los mandó?

   ―Un man que se llama Roger y vive por el «barrio unido», eso es todo lo que sabemos, señor; se lo juro ―responde el flaco.

   ―Roger… ¿es uno flaco, moreno, bajito y peludo?

   ―Sí, don señor ―respondo todavía temblando del susto.

   ―Ya sé quién es el maricón… es uno de los que braviamos2 hoy al medio día. Esos hijos de puta no entendieron ―dice el hombre―. Zarco, colas; vayan por la moto y averigüen donde están esos malparidos… Bueno, pelaos, les voy a decomisar el perico y la plata; pero ya saben… si los vuelvo a ver por aquí…  

    

   1. Creerse muy astuto.

   2. Amenazamos.





   







   ―Don señor, si llegamos sin plata y sin droga, el Roger seguro nos mata ―dice el flaco.

   ―Váyanse derechito para sus casas y no se dejen ver esta noche. Tranquilos por ese hijo de puta, que de hoy no pasa… Ya, váyanse; no los quiero ver más.

   ―De una, don señor, no nos va a volver a ver en estas; muchas gracias ―le respondo ya tranquilo. De esta parece que me salvé; no vuelvo a joder con esta mierda nunca más.

   Cuando estamos por irnos, se abre la puerta de la camioneta en la que venía el hombre. Se ve la cara de un niño no mayor de ocho años que trae la mano vendada; yo inmediatamente quedo paralizado por el susto… 

   ―Papi, papi; esos fueron los que me robaron el celular y me cortaron el brazo…

   ―¿Seguro, hijo?

   ―Sí, papi, esos fueron…

   ―¿Cuál fue el que te quitó el celular?

   ―El mono flaco, papi. Él fue el que me puso el cuchillo en el estómago y me arrebató el celular…

   ―¿Y quién te cortó la mano?

   ―El mismo, papi…

   La expresión en la cara de ese man cambió de inmediato; quería matarnos con los ojos… yo me orino por el susto, literalmente.

   ―Par de maricones… santo, pirinola, ¡métanlos al taxi y agarren para la curva! Yo voy a dejar el niño donde mi hermana y ya los alcanzo…

   El flaco y yo rogamos por nuestras vidas; pero los hombres del man de la camioneta solo se burlan de nosotros y nos torturan mentalmente con la muerte horrible que vamos a tener. Yo lloro desconsolado… pienso en mi papá y en Sandrita; también en mi mamá… si tuviera otra oportunidad…

   Quince minutos después, llegamos a lo que ellos llamaban «la curva». Es un potrero abandonado, donde seguramente nos van a matar.

   ―Don señor, por favor… ¡no me mate! ―Le grito insistentemente―. Mire que no le hicimos nada malo a su hijo; le robamos el celular por necesidad… Si quiere yo se lo devuelvo y le encimo otro igual; pero no nos mate, ¡se lo suplico!

   ―¿Usted me cree a mi güevon o qué? ―responde el hombre―. Dizque por necesidad… seguro vendieron el teléfono para comprar droga. Nada raro que ese perico fuera suyo y no del tal Roger…

   ―No, don señor, se lo juro que es cierto ―le digo―. Revíseme dentro de los zapatos y encuentra casi todo lo que me tocó de la venta del teléfono; si quiere también lo llevo mañana al lugar donde lo vendimos para que vea que lo que le digo es cierto… Flaco, ¡devuélvale la plata a don señor usted también!

   ―Sí, de una. Don señor, mire, yo también la tengo dentro de los zapatos.

   ―Me importa un culo, par de maricones, ¡de esta no se salvan! 

   El hombre le apunta al flaco a una de sus piernas. Ya que utiliza un arma con silenciador, el disparo casi ni se oye; pero le destroza una de las rodillas. Luego le dispara a la otra; el flaco cae al suelo y se retuerce del dolor… el hombre se acerca y lo remata al meterle tres tiros en la cabeza; parte de los sesos vuelan por los aires y caen en mi pantalón y en mis zapatos. Yo estoy completamente paralizado por el susto y no soy capaz de pronunciar ni una sílaba; aquel hombre retrocede un par de pasos y apunta directo a mi cabeza… cierro los ojos por un instante, esperando a que me mate; pero no siento nada. Los abro nuevamente y veo que el negro bajó el arma; como que no está seguro de matarme… Decido suplicar nuevamente por mi vida, pero parece no tener efecto, pues el hombre apunta nuevamente a mi cabeza.

   ―Don señor, por favor, ¡¡¡no me mate!!! Mire que…

   





   







   MARTINA LA BANDIDA

    

    

   Voy viajando en bus por la carretera que une a la capital del departamento con el pueblo de la Luna. Ojalá me vaya bien este fin de semana… ¡necesito que así sea! El viaje dura poco menos de una hora, pero en mi cabeza da vueltas una y otra vez el acuerdo al que llegué con el hombre que maneja la agencia de acompañantes. Hace dos semanas, exactamente, tuve un «casting» con él. «Diablitas amantes», la agencia que Daniel López maneja, está ya muy bien posicionada en la capital y cientos de hombres hacen uso de sus servicios en el día a día. La agencia tiene páginas y cuentas en las principales redes sociales, y por esos medios, los hombres que tienen ganas de fornicar contactan a los encargados de la logística. Luego de elegir la acompañante que desea, el cliente escoge el lugar, que puede ser su propia casa o apartamento; o el de la modelo, si lo prefiere. También se puede concertar la cita en un motel. Por lo general, las citas tienen una duración de noventa minutos e incluyen sexo oral y vaginal; el anal no está incluido y es, como dicen en la agencia, «un valor agregado» que la acompañante decide hacer o no; pero, aparentemente, lo pagan bien. Una conocida que vivía en el mismo barrio que yo hasta no hace mucho, fue quien me contactó con Daniel. Ella no era ni más linda, ni más educada, ni de mejor condición social que yo; es más, las dos trabajábamos en el mismo burdel en la Luna, y a mí me iba mucho mejor… La diferencia entre nosotras era que ella ahorraba como loca, y como no tenía hijos, ni familia que mantener, sus gastos eran mínimos. Se puso culo, tetas y se fue del barrio, tampoco se volvió a ver en la Luna. Un día, mientras caminaba por el centro de la ciudad, casualmente me encontré con ella. Se veía muy diferente, no solo por las operaciones que se había hecho, sino también por su nueva y maravillosa forma de vestir y hablar; parecía otra mujer…

    ―Amiga ―recuerdo me dijo―, no malgaste su juventud y su belleza en ese burdel de la mala muerte, ¡no vuelva a ese pueblo! 

   ―Parcera ―le dije―, ojalá me pudiera salir de putear; pero usted sabe que yo tengo familia que mantener. Traté de trabajar en una fábrica, pero ese camello es muy duro y lo pagan muy mal… lo que uno se gana en un mes allá, trabajando de noche, se lo saca en dos fines de semana camellando en «la escalera»; de pronto hasta en uno. También estuve en Santa Fe, la capital del país, trabajando decentemente, a ver si me iba mejor; pero eso allá es muy duro… Me tuve que devolver a seguir puteando en la Luna.

   ―Usted es una mujer muy linda, ¡haga lo que yo! Si quiere la presento con Daniel, el manager de la agencia. Es un hombre de negocios amable y sofisticado, yo sé que le ayuda… 

   ―¿Y se gana bien allá? 

   ―Yo cobro trescientos mil pesos por una relación vaginal, una oral y noventa minutos de compañía. La agencia se queda con la tercera parte, pero son los que me llevan los clientes; yo no tengo que boletiarme1 en ninguna parte. Además, también ponen el transporte, si me toca atender el cliente en su propia casa, o en un motel. Me gano los doscientos mil pesitos tranquila y sin tener que aguantarme a ningún borracho maloliente encima, porque la mayoría de los clientes son ejecutivos de empresas, comerciantes de estrato alto, o niños ricos hijos de papi y mami. Con decirle que hay días en que me hago más de seiscientos mil pesos libres; en un mes, me he logrado sacar hasta diez millones de pesos…

   ―¿Todo eso? Uy, parcera, eso se oye muy bacano2… ¿Si es verdad tanta maravilla?

   ―No le estoy mintiendo en nada, María; así de bueno es el negocio…

   ―Pero es que usted es está muy chimbita, y ya se ve como una mujer de estrato alto; hasta camina y habla diferente. Apuesto a que le tocó invertir mucho billete para verse así… las solas operaciones que se hizo, deben de costar un ojo de la cara.

    

   1. Someterse al escarnio en público con actitudes reprochables.

   2. Muy bien, espectacular.

   





   







   ―No le voy a negar que debe hacer unas buenas inversiones, María… Usted tiene un rostro y un trasero hermosos, sé que con eso pegaría muy duro en la agencia; si se opera el busto los clientes la van a buscar mucho. También le toca pagar unas clases de etiqueta, y de expresión oral y corporal, porque con el lenguaje que se le pega a uno en ese barrio olvidado de Dios… También le toca comprar ropa de marca y alquilar un apartamento en un barrio de estrato alto.

   ―Uy, no ―dije―, toca invertir mucho billete y yo no tengo…

   ―Tiene que ahorrar, María. Yo lo hice e invertí la platica en las cosas que le acabo de decir, y mire como me va de bien… Haga un esfuerzo, ¡vale la pena! Además, si en la agencia le ven potencial, le prestan una parte del dinero. No lo piense. Estoy segura de que en dos meses libra la inversión y le sobra plata…

   No le creí mucho, pero me dio curiosidad, por lo que accedí a hacerme el «casting» con el dueño de la agencia. Me dieron la cita para dos semanas después. Recuerdo que estaba muy nerviosa e intimidada… Daniel me atendió en un apartamento ubicado en uno de los barrios más exclusivos de la ciudad. Yo me lo imaginaba como un viejo de esos barrigones, calvos, peleadores y morbosos; pero me llevé una sorpresa. Era un hombre joven, no mayor de treinta y cinco años; delgado, bien parecido y con mucha clase. Me atendió muy amablemente.

   ―Buenos días, María ―me saludó de beso en la mejilla y con una sonrisa en su rostro―. Sígueme, por favor…

   Lo seguí a través del apartamento. Era muy grande y estaba hermosamente decorado; no pude evitar pensar en que ese hombre debía tener mucho dinero. Daniel me llevó directamente a la habitación principal. Me asusté. Él inmediatamente lo notó.

   ―María, no te asustes, por favor. No te va a suceder nada malo, te lo prometo. No te voy a negar que tendrás que hacer algunas cosas que tal vez no te agraden; pero podrás negarte, y marcharte en el momento en que lo desees…

   ―Bueno, doctor, como usted diga ―le respondí.

   ―Dime Daniel, por favor ―me dijo―. Lo primero que debes saber, es que todo lo que te voy a decir, y lo que te voy a pedir hacer, estará enmarcado en lo estrictamente profesional; nada lo deberás tomar como algo personal… ¿entiendes? 

   ―Sí, Daniel ―continuaba asustada.

   ―Bien… Comencemos ―el hombre me miraba fijamente, analizando al detalle mi cuerpo de pies a cabeza―. Como virtudes, destaco tu hermoso rostro y tu lindo trasero… Debo reconocer que tienes uno de los rostros más hermosos que he visto entre las mujeres que han venido con la intención de trabajar conmigo, y que tu trasero está muy bien; no necesitarás operártelo; tal vez si fortalecerlo para que se vea más firme. Tienes un bonito color de piel, tal vez no debas broncearte…

   ―Muchas gracias ―le dije.

   ―Recuerda lo que te dije, esto es estrictamente profesional; no tienes que agradecerme nada ―me respondió―. Déjame continúo… Definitivamente tendrás que operarte el busto… Tienes unos senos muy pequeños y mis clientes los prefieren grandes. También tendrás que hacerte una liposucción en el abdomen. No estas gorda, pero tienes unos rollitos que a ningún cliente le gustarán; podrías hacerlos desaparecer con dieta y ejercicio, pero eso toma tiempo.  Si te decides a trabajar conmigo, tendrás que operarte el busto, y si lo haces, te recomiendo de una vez te hagas la liposucción; así ahorrarás tiempo y dinero… ¿me estás entendiendo?

   ―Sí, fresco, Daniel; hágale tranquilo que le estoy copiando…

   ―Eso es otra cosa a cambiar… Tendrás que tomar clases de expresión oral y corporal. Ese lenguaje de barrio popular no lo podrás volver a emplear. A mis clientes les gustan las mujeres refinadas y de buena expresión…

   ―Como diga, Daniel ―me sentía ofendida, pero decidí no hacer ningún reclamo.

   ―Bueno ―el tipo continuaba mirándome de pies a cabeza―, no eres muy alta, pero con la operación y las clases tu presencia mejorará mucho… Si empiezas a vestir bien, podré, incluso, ofrecer tus servicios a extranjeros; una vez te hayas operado, claro está. También tendrás que conseguir un apartamento en alquiler en un barrio de estrato cuatro, como mínimo, o si lo prefieres, puedo acondicionarte un cuarto para ti sola en uno de los apartamentos de la agencia; eso sí, tendrías que compartir las zonas comunes del apartamento con otra modelo y me pagarías quinientos mil pesos mensuales de alquiler… Una vez hagas todo eso, te aseguro que tus ingresos mensuales no bajarán de seis o siete millones de pesos, en el peor de los casos…

   ―¿De verdad, Daniel? ¡Excelente! ―le respondí entusiasmada, pero recordé la realidad de inmediato―. Para ser sincera, creo que puedo conseguir el billete para la operación; pero no sé cuánto me demore en ahorrar para las clases, la ropa y el alquiler del apartamento.

   ―No te preocupes, María; si quieres yo te presto el dinero. Creo que con seis millones de pesos será suficiente. Me los pagarás en los seis meses siguientes a tu primera semana de trabajo. Solo pido a cambio un pequeño interés; creo que un diez por ciento en total será suficiente. ¿Te parece?

   ―Sí, está bien…

   ―Trato hecho. Ahora, desnúdate, por favor…

   ―¿Qué? ―le respondí muy asombrada…

   ―Lo que oíste ―me dijo mientras se quitaba la ropa.

   ―¿Por qué? ¿Tenemos que culiar?

   ―Vamos a hacer el amor, María, ¡a hacer el amor! Esa palabra «culiar» me parece lo más desagradable del mundo; no la pronuncies en mi presencia, por favor. Tengo que probar como eres en la cama antes de que puedas atender a mis clientes. Vamos, apresúrate, el tiempo es dinero…

   No me imaginaba que ese tipo quería culiar… Yo seguía muy sorprendida y la verdad, no deseaba hacerlo.

   ―María, princesa, recuerda lo que te dije. Esto es estrictamente profesional, no lo hago porque quiera tenerte en mi cama; aunque no puedo negar que tu rostro y trasero me atraen mucho… Si no quieres hacerlo, no hay problema; puedes marcharte y hacemos de cuenta que no viniste hoy aquí…

   ―No hay problema, Daniel. Vamos a culiar… perdón, a hacer el amor.

   ―Una cosa más antes de empezar, María; haz el amor conmigo como si lo hicieras con alguien que de verdad te atrae, no importa si tienes que fingir. Quiero que te esfuerces, para poder corregirte…

   Me desnudé. Tenía mucha vergüenza por hacerlo en frente de un desconocido -quien lo diría-. Aunque ese tipo, aparte de lindo, tenía muy buen cuerpo y su «dotación» me hacía sentir curiosa. No era el físico lo que me molestaba… ni siquiera su forma de ser, pues, aunque frío y distante, era amable y respetuoso. Irónicamente, a pesar de ser una puta, el sexo no me enloquece. No es que nunca lo haya disfrutado… Me gustaba mucho tener relaciones con el difunto papá de mi niño, ¡ese hombre me hacía sentir especial! Pero luego de él, no he encontrado un amante que me haga desear el tener relaciones sexuales. Si logro convertirme en una acompañante, al menos no tendré que aguantar borrachos apestosos y campesinos mal olientes encima de mí; ni las callosas y resecas manos de los obreros de construcción tocando mi cuerpo desnudo. Podré relacionarme con hombres de estrato alto que pagarán muy bien, así que vale la pena el tratar de disfrutar…

   Iniciamos la prueba. Lo hacía lo mejor que podía. Daniel es un hombre gentil y cuidadoso en la cama y, a decir verdad, lo hacía bien. Poco le faltó para hacerme sentir mi primer orgasmo en muchos años. Cuando terminamos, vi en su rostro que no le gustó mucho…

   ―María, no estuvo mal… pero en este negocio no alcanza con eso. La diferencia entre ganar tres millones de pesos en un mes, y ganar diez, está en la forma de hacer el amor. Si tus clientes te consideran un «mal polvo», olvídate de ellos, por linda y buena que estés; pero si te consideran una fiera en la cama, te van a buscar más de dos o tres veces al mes. Por alguna razón, no pareces disfrutar del sexo; tienes que corregir eso… También tienes que aprender a practicar varias posturas y no puedes negarte a complacer al cliente en lo que te pida, salvo sexo anal, si no lo quieres hacer; aunque si lo haces puedes cobrar extra y ahí tendrás un buen dinero de más… ¡Tienes que mejorar! Y deja por favor de decir «papi» esa palabra es para los burdeles de baja calaña. Aquí tendrás que acostumbrarte a decir «bebé», «corazón» y «cariño». Tienes que aprender a ganarte a los hombres, a consentirlos, a hacerlos sentir especiales cuando estén contigo; ese es el secreto…

   ―Trataré, Daniel, te lo prometo… Y bueno, ¿qué dices? ―le pregunté―. ¿Clasifico para la agencia? 

   ―Si haces todo lo que te he dicho, ¡claro que sí! Me encantaría tenerte aquí… Si te operas, tomas las clases, alquilas el apartamento y mejoras un poco tu forma de hacer el amor; te vas a convertir en una mujer adinerada, y me harás ganar mucho dinero a mí también… ¿Cuándo te puedes operar?

   ―Tengo una plata ahorrada ya; puedo conseguir el resto en una semana…

   ―Muy bien ―me respondió―. Tan pronto reúnas el dinero, me avisas para hacerte la cita con el cirujano. Es un excelente profesional, de los mejores del país; con el tendrás la certeza de que la operación será un éxito. Mientras te recuperas, yo te consigo el apartamento y te pago el alquiler, o te acondiciono el cuarto en el apartamento de la agencia. También te compro la ropa. Te guardaré los recibos para que todo sea claro entre la agencia y tú. También te consigo el profesor de etiqueta y expresión oral, para que tan pronto te recuperes, puedas empezar a trabajar. María, ¡hazme caso en todo y te prometo que nos va a ir muy bien!

   ―Así será, Daniel…

   ―Para terminar, debo advertirte sobre el buen comportamiento… en esta agencia no gustamos de los escándalos, las drogas y el alcohol; este es un negocio muy serio, y a su manera, respetable. ¡La imagen lo es todo! También debes ir pensando en un «nombre artístico» para que te presentemos; no es prudente dar tu verdadero nombre…

   ―Martina… ese quiero ―respondí inmediatamente―, siempre me ha gustado… “Así me han conocido como puta, y ya estoy acostumbrada” ―pensé para mí.

    

   Hace mucho tiempo no era tan feliz como ahora… Si todo sale bien, este será mi último fin de semana trabajando en ese odioso lugar. Ya tengo reunido el dinero para la operación. También tuve ya la cita con el anestesiólogo y me realizaron los exámenes; todo estuvo en orden. El próximo miércoles en la mañana me harán la cirugía. La idea me pone un poco nerviosa, pero estuve investigando y el cirujano es el mejor de la ciudad, creo que no hay nada de qué preocuparse. También tuve toda esta semana mis primeras clases de etiqueta y de expresión oral… el «profe» me dijo que he progresado mucho y que mi lenguaje ha mejorado; en un par de semanas seré toda una fina dama… ja, ja, ja. A decir verdad, voy a trabajar este último fin de semana en la escalera solo para recoger dinero de los gastos de la casa este mes. Como voy a estar incapacitada treinta días por la operación, no podré trabajar, y de algo tenemos que vivir. La sola idea de que este es mi último fin de semana aquí, me hace subir al cielo y caminar entre las nubes… Desde que me mataron al papá de mi niño, tuve que trabajar en esto por necesidad, ¡tenía que sostener a mi familia! Nunca me ha gustado esta mala vida, por eso intenté trabajar en fábricas y almacenes en mi ciudad; pero no pude… Trabajar más de ocho o diez horas todos los días, para ganar menos de dos salarios mínimos, es para maricas sin espíritu; también lo es tener que soportar a un malparido igual de bruto que uno dando órdenes y gritando todo el día. Esa vida no es para mí… ¡No! Como no tenía estudio, lo mejor y más rentable que encontré para hacer fue vender mi cuerpo. Muchos de los hipócritas que en público pontifican y se dan golpes de pecho, pero en privado son más malos que el mismo demonio, dicen que uno pierde la dignidad cuando hace esto… Yo pienso que más dignidad se pierde al tener que aguantarse los gritos y regaños de un idiota llamado jefe, y no poderle decir que se meta el dedo por el culo; todo por el miedo a perder un trabajo de mierda en el que se ganan unos pocos pesos… ¡eso sí es indigno! De mí podrán decir lo que quieran, pero nunca me he dejado humillar por nadie y a mi familia no le ha faltado nada en estos dos años; como pobres, hemos estado bien y no hemos pasado necesidades. Además, en estos tiempos las viejas se dejan comer de todo el mundo solo por placer, sin importarles que las consideren «perras» o que ni siquiera las vuelvan a saludar; al menos yo lo hago por necesidad, y le saco plata a los que me comen…

   Nuestra vida va a cambiar radicalmente… Para ahorrar un poco, voy a trabajar en el apartamento de la agencia; pero a mi familia me la voy a llevar a vivir a uno de los barrios del sur de la ciudad. No voy a alquilar un apartamento en la zona más exclusiva, obvio, pero sí los voy a llevar a vivir en una unidad cerrada de estrato medio - alto. No veo la hora de salir de ese puto barrio popular en el que solo se ve hambre, pobreza, violencia y drogas. A mi niño lo voy a sacar del colegio, no me importa que pierda el año; no quiero que vuelva por allá… el enero próximo lo matriculo en un colegio privado. A mi hermano le voy a ayudar para que entre a la universidad; a mi mamá la voy a tener como una reina, le voy a dar lo que nunca había podido… Estuve averiguando, y el negocio si es tan bueno como dice Daniel. Viejas que no son ni de lejos tan lindas como yo, se hacen mínimo cuatro o cinco millones al mes. Si me va mal, y me hago solo eso, igual podré ahorrar para el carro y la casita… todo será como siempre lo he soñado, ¡seré bendecida y afortunada!

   Llego a la Luna. Es un pueblo muy bonito, con un nombre muy extraño; siempre he creído que el hombre que lo bautizó estaba o muy enamorado, o muy borracho... o muy drogado. La Luna es un pueblo de calles amplias, bonitas casas de dos y tres pisos, y parques lineales con ciclo rutas y zonas verdes que bordean las orillas de las quebradas que lo cruzan; tiene un parque principal hermoso, adornado por una blanca iglesia que brilla como una perla. Muchos ricos de la capital tienen apartamentos y casas de recreo aquí, en exclusivas unidades cerradas. Es una lástima que yo odie este pueblo. Al odiar la prostitución de bar de mala muerte que he ejercido, al odiar ese horrible lugar llamado la escalera, y al odiarme a mí misma por beber y drogarme mientras me come todo el mundo; he aprendido a odiar profundamente este lugar. Nunca más volveré a este maldito pueblo…

   Me tomo una cerveza light en el parque. La verdad, no quiero trabajar el día de hoy; tampoco quiero quedarme en la Luna. No sé por qué, pero me provoca devolverme para la ciudad en el mismo bus en el que llegué… Es una lástima que necesite el dinero. “Son solo dos días; luego, tu vida cambiará. Ánimo, María” me digo a mi misma con el reunir las fuerzas suficientes para ponerme en pie, pagar e irme para el burdel. 

   Cuando llego a la escalera, ya ha caído la noche. Entro rápidamente al lugar. Han pasado ya un par de años, y todavía siento la misma vergüenza que el primer día. Algunas de las putas que trabajan aquí, sobre todo las más feas, me odian. Lo hacen porque no soy tan mañé1 y viciosa como ellas. 

    

   1. Persona de mal gusto en su forma de vestir y actuar.





   







   Dicen que me creo de estrato alto, pero la verdad es que me odian porque soy mucho más linda que ellas y los hombres me buscan más, a pesar de que mi tarifa es «cara» para este lugar. Si no tuviera amigas y amigos aquí, ellas seguramente me habrían cortado la cara ya. Mis amigas -las niñas más lindas que vienen aquí- y yo nos defendemos entre todas. Yo soy buena con los cuchillos y navajas, por eso las demás no se atreven a tocarme. En este bar todo el mundo me conoce como «Martina la bandida». Como mi verdadero nombre es María, soy linda, de ojos grandes, y me encanta el tequila; un novio que tuve me dedicó, cuando le terminé, el corrido «María la bandida» de Antonio Aguilar; el estúpido ex novio mío ese decía que yo jugaba con los hombres… Me dedicó la canción enfrente de muchos parceros y parceras del barrio; y así me dejaron… «María la bandida». Una amiga que trabaja en este lugar, y sabía cómo me dicen en el barrio, fue la que empezó a llamarme «la bandida». Como siempre me presento aquí como «Martina», la gente empezó a combinar las dos cosas… de ahí salió el «Martina la bandida».

   Camino de prisa para ir a las habitaciones y cambiarme. Solo quiero empezar a trabajar rápido. Si me hiciera seiscientos mil pesos hoy, me iría esta misma noche para mi casa; pero eso es muy difícil. Significa que tendría que atender a mínimo diez hombres esta noche… casi imposible. Cuando voy llegando a la barra, me encuentro a uno de los más asiduos visitantes de este horrible lugar. Yo volví hace tres fines de semana, contando este, y no lo había visto; probablemente no tenía plata… A pesar de que es un tipo pequeño, flaco, calvo y feo; es muy atento y especial con nosotras, por lo cual lo saludo. Le pregunto por el amigo que viene con él la mayoría de las veces. No recuerdo como se llama; el tipo me dice que Brayan. A pesar de ser un simple obrero de construcción, el tal Brayan es un hombre muy lindo; hemos tenido relaciones varias veces, y siempre me trata con ternura y gentileza. Lástima que sea un «mal polvo», si no, hasta me gustaría…

   Luego de saludar a aquel hombre, al cual no le puedo ofrecer mis servicios porque ya hay una puta sentada con él -no quiero problemas esta noche-, entro a una habitación y me cambio. Aún es temprano y hay pocos hombres en el burdel. Me siento en la barra, y decido aprovechar el tiempo.

   ―Hola, Martina, ¿cómo va todo? ―Me pregunta el encargado de la barra.

   ―Bien, parcero, todo bien. Dígame, ¿tiene perico hoy?

   ―Sí ―responde el tipo―. ¿Cuánto necesita?

   ―Dos gramos… anótelos para que me los descuente de las comisiones por los tragos de mis clientes.

   ―Listo, Muñeca, tome ―me entrega sigilosa y cuidadosamente el perico. Me siento muy mal por «tirar vicio», pero es la única forma de soportar el trabajo en este bar de mala muerte, y a los viejos, borrachos, apestosos y maleducados que vienen aquí. Si no me drogo y bebo un poco, no sería capaz de soportarlo… Solo lo hago aquí; nunca siento la necesidad de hacerlo en otro lugar. En este sitio, y con este ambiente, hasta la mismísima madre Teresa tendría que meterse esta cochinada…

   Después de meterme medio gramo de perico en el baño, me siento de nuevo en la barra y pido una cerveza. Estoy a punto de creer que será una mala noche, pero los clientes empiezan a llegar. Un hombre con una apariencia y presencia muy diferentes a los que comúnmente vienen a este lugar, llega acompañado por tres guardaespaldas; se ve que ese tipo tiene billete… El hombre se sienta, bebe unos cuantos tragos, e inspecciona a las mujeres que estamos aquí. Inmediatamente manda por mí. Está muy triste y preocupado, el pobrecito tiene muchos problemas. No menciona nada sobre hacer el amor; pero me da doscientos mil pesos solo para que me quede con él, escuchándolo. Por ese dinero, hasta le sirvo de psicóloga… 

   A la media hora, llega el tal Brayan. El tipo que me acompaña, ya un poco ebrio, se levanta y lo saluda a él y a su amigo. Brayan todavía se ve bonito, pero parece que el trabajo físico, y el licor, están acabando lentamente con él. Me mira una y otra vez, es evidente que está celoso porque estoy sentada con este hombre; se le nota en los ojos… Suena mi teléfono. Es mi mamá, por lo cual debo salir a contestar. Hablo con ella unos minutos y mientras lo hago, un hombre en muletas, al que le falta una pierna, me ofrece insistentemente dulces para comprar. No quiero ser maleducada, pero finalmente me exaspera: 

   ―Déjeme sana, ya le dije que no quiero comprar maricadas ―le digo―. A ese hombre lo acompaña una mujer muy mal vestida; con un aspecto desagradable. Me mira fijamente, aunque no en forma directa; parece más bien como si mirara a alguien atrás de mí. Me volteo y no veo a nadie, pero la mujer continúa mirándome; en su rostro hay una expresión muy extraña… Esa vieja con aspecto de bruja me asusta, por lo que decido entrar rápidamente al burdel. Me siento de nuevo en la mesa con el hombre que me regaló los doscientos mil pesos. Es un buen conversador y agradable persona. Quince minutos después, por fin me habla de sexo y me pregunta cuánto cuestan mis servicios. Le digo que setenta mil pesos la relación; pero él me da otros doscientos mil y me dice que lo consienta mucho. Yo no puedo estar más feliz… solo hace dos horas que empecé trabajar, ya tengo cuatrocientos mil pesos en el bolsillo y no he tenido que culiar con nadie todavía; ¡hasta whiskey fino he tomado con este señor! Si esto sigue así, hoy mismo me voy para mi casa. Tal vez, si lo trato bien, me regale más plata… Los dos nos ponemos de pie, bajo la atenta mirada del tal Brayan, y nos vamos para la habitación…

   





   







   REÍR ES LA MEJOR TERAPIA

    

    

   Todavía encuentro divertida la pelea que tuvieron mi mujer y Milady, mi amante, esta tarde. Si no hubiera sido porque me asustó la posibilidad de que se hirieran de gravedad en mi casa, las hubiese dejado pelear un buen rato, pues hacía mucho tiempo no veía una buena pelea de mujeres… Lo malo fue que me gané un buen golpe en la cara al intentar separarlas; aunque, para mi fortuna, no me dejaron marcado el rostro. 

   Me costó un poco de esfuerzo convencer a Eliana de que entre la muchacha del servicio y yo no sucede nada. Mi mujer no es tonta, estoy seguro no me creyó; pienso que se resignó y fingió creerme. Eliana sospecha de mis infidelidades desde hace mucho tiempo, pero nunca había podido comprobar nada… hasta el día de hoy. ¡Casi me descubre! Lloró mucho toda la tarde y amenazó con abandonarme, pero no lo hizo. Han sido más de quince años de matrimonio y tenemos dos hijos; esas son buenas razones para no tirar a la basura la bonita relación que tenemos. Después de todo, somos una de las parejas más populares y envidiadas de la alta sociedad de la Luna. Ella es una mujer hermosa para su edad y yo no estoy mal… tenemos mucho dinero, una casa grande y bonita, dos carros último modelo y dirigimos nuestros propios negocios. Tenemos éxito y fortuna juntos; creo que mi mujer no va a permitir que todo esto se derrumbe solo por una criada. Además, las mujeres saben que nosotros los hombres necesitamos disfrutar de los placeres de más de una de ellas; esa es nuestra naturaleza. Somos machos, y los machos queremos hembras… Ese es el orden natural de las cosas.

   Es una lástima que haya tenido que despedir a Milady. Era una buena empleada, está buena y bonita, y hace el amor muy rico. Me gusta mucho hacerle el amor de cuando en cuando; pero lo mejor será terminar la relación con ella. No puedo hacerlo de inmediato, pues temo que en venganza decida confesarle toda la verdad a Eliana; es mejor no arriesgarme. También está el tema de la política… Creo que Milady podría ponerme entre veinte y treinta votos para mis candidatos al concejo y la alcaldía, y en vista de lo reñidas que están estas elecciones, es mejor asegurar esos voticos. Afortunadamente pude conseguirle otro trabajo. La voy a mantener cerca, pero con la distancia suficiente para que Eliana no confirme sus sospechas. La voy a ir abandonando poco a poco, dejaré que se acostumbre a mi ausencia y frialdad. Tengo la excusa perfecta para no llamarla, no verla y no tener que hacer más el amor con ella. Ya le dije por teléfono esta misma tarde que debemos esperar a que el tema con mi esposa se calme un poco. En un par de meses, corto las cosas con ella por completo y se termina el problema…

   La de hoy será una de esas largas y cansadas noches. Tenemos el cierre de la campaña de mi amigo Rubén Alcides. Si todo sale bien, Rubén será el próximo alcalde de la Luna; es poco probable que pierda. Entre «Diego camisas», Juan Pérez y yo, hemos financiado casi toda la campaña, por lo que los contratos más grandes y los mejores puestos de trabajo, en teoría, serán solo para nosotros. Estoy seguro voy a librar mi inversión y como mínimo a triplicarla; de la administración municipal de Rubén Alcides, vamos a salir insultantemente ricos… Pero Diego, Rubén y yo no queremos compartir la torta con Juan Pérez. Él ha sido un buen amigo y ha invertido mucha plata; pero votantes tiene muy pocos. En materia de votos, no haría ninguna diferencia el que esté con nosotros o no. Lo verdaderamente grave es que tenemos informaciones confiables de que está financiando también al otro candidato fuerte, el único que podría ganarle a Rubén. Tal parece que Juan está jugando a dos bandas… Eso nos asusta. Hemos pensado en devolverle el dinero que ha invertido y sacarlo de la campaña, pero tememos que después se convierta en enemigo nuestro y nos acuse de algo; además, es mucho dinero el que tendríamos que reponerle… «Diego camisas» no come de nada1. El hombre nos propuso que lo peláramos2 de una vez, antes de las elecciones; así no sospecharían de nosotros por su muerte.  

    

   1. No mostrar miedo para tomar decisiones o acciones difíciles o cuestionables.

   2. Asesinar.

   





   







   Para mi sorpresa, Rubén Alcides estuvo de acuerdo. Yo no. Siempre abogué por la vida de Juan y les pedí que se la respetáramos, que mejor le devolviéramos lo que había invertido; pero ya que descubrió que soy el amante de su mujer, lo mejor será hacerles caso.  

   Johana, la novia de Juan Pérez, es una de las mujeres más lindas de la Luna. Con las operaciones que se hizo -las cuales pagó Juan- quedó convertida en una hembrota. Muchos hombres la deseábamos, y para desgracia de nuestro amigo Juan, la vieja es un poquito saltona1 y le gusta mucho el billete. Rubén, Diego y algunos otros, se la comían desde antes de que fuera novia de Juan. Yo soy un mal amigo, y empecé a tener relaciones con ella cuando ya eran pareja. La verdad es que fue Johana quien se me acercó e hizo todo lo que estuvo a su alcance para que yo le endulzara el oído y terminara haciéndole el amor. Lo recuerdo bien… Fue en una fiesta que organizó Juan en su casa. Mi esposa estaba fuera del pueblo con los niños ese día, visitando a su abuela en la capital del departamento. Esa noche quería portarme bien y ni siquiera estaba bebiendo alcohol. Hacia la media noche, más o menos, Juan ya estaba completamente borracho y se había quedado dormido. Casi todos los invitados se habían ido ya, incluso yo me disponía a hacerlo; pero Johana, un poco ebria, también, se me acercó: 

   ―Andrés, hola, ¿ya te vas? ―me dijo.

   ―Sí, ya me voy… prácticamente todos se fueron y me apena quedarme más tiempo. Juan se durmió; imagino que tú también lo vas a hacer…

   ―Ay nooo, no te vayas… Yo no me quiero dormir todavía y no hay nadie interesante con quien hablar. Quédate un rato, ¿sí? ―me dijo Johana mientras tocaba mi brazo de arriba abajo con sus dedos.

   ―No sé si sea conveniente… Tu sabes que a la gente le gusta hablar de más y podrían decirle a Juan cosas que no son…

   ―Ay, tan bobito; tranquilo, ya todo el mundo se fue. No me dejes sola, por fa…

    

   1. Mujer que aparenta disfrutar el tener relaciones con varios hombres.

   





   







   Johana me seguía acariciando el brazo y me miraba fija y seductoramente a los ojos, lo que hacía que mis pantalones empezaran a sentirse apretados en la entrepierna… No tuve más remedio que quedarme con ella. Nos sentamos a beber un whiskey y a charlar un poco.

   Nos reíamos mucho, pero era una charla incómoda, pues ambos sabíamos cómo terminaría… Yo guardaba una distancia prudente con Johana, ya que temía que Juan se despertara; pero ella decidió acercarse a mí. Quedamos frente a frente y no resistí más la tentación. Intenté darle un beso, pero ella me esquivó…

   ―Andrés, no, por favor, mira que soy la novia de tu amigo…

   ―Discúlpame ―le dije―, fue un reflejo. No lo tomes a mal… No quise faltarte al respeto, ni tampoco a Juan… Es mejor que me vaya…

   ―No, bobito, no tienes nada porque disculparte, yo entiendo…

   Me levanté para ir al baño. Cuando volví, tomé asiento de nuevo alejándome un poco de Johana; pero ella se tomó un trago, y se me lanzó de repente; me besaba con gran pasión…

   ―Johana… no… qué tal… se levante Juan y… nos vea ―le decía mientras nos besábamos.

    ―Ya… revisé… está profundo… Tranquilo… Cuando está así… no lo despierta nadie…

   Nos fuimos para uno de los cuartos. Ambos nos abrazábamos y besábamos apasionadamente. Nos desnudamos e hicimos el amor en un par de ocasiones. Salí de la casa de Juan casi a las cuatro de la mañana. El ni siquiera se dio cuenta de que me había quedado allí. Nadie nos vio, tampoco. Fue el crimen perfecto y una de las mejores noches que he tenido en mi vida. Luego de eso, Johana y yo seguimos viéndonos y nos convertimos en amantes. Durante el último año, tuve dos amantes a las cuales satisfacer, aparte de mi mujer; lo curioso es que yo incluso quería más…

   Desafortunadamente, Juan se enteró. No sé cómo, pero lo hizo… Fue hoy mismo. Le reclamó a Johana y terminó con ella esta tarde. También me llamó, y me amenazó de muerte. Eso fue lo que me motivó a instigar a «Diego camisas» a que lo matáramos esta noche. Mejor el que yo…

   Estoy tranquilo. Juan no se apareció en el cierre de campaña. De todas formas, la seguridad de Rubén, y algunos hombres de Diego que vigilan el lugar a la distancia, estaban atentos por si aparecía. Quien sí se presentó fue Johana.

   ―Andrés, ¡Juan está como loco! Yo intenté negarlo todo, pero no me creyó; no sé quién se lo dijo ―llora mientras habla.

   ―Johana, por favor, cálmate, ¿sí? Te ven en este estado e inmediatamente sospechan de los dos. ¡cálmate, mujer!

   ―Está bien… Juan me echó del apartamento. Voy a dormir hoy en un hotel y mañana temprano me voy para la capital, a la casa de mi hermana. No quiero facilitarle las cosas, si se decide a hacerme algo…

   ―Tranquilízate ―le respondo―. Nada te sucederá, ¡te lo prometo! No tendrás que temerle…

   ―Él me dijo que te mataría… es mejor que tomes precauciones. Está fuera de sí; tal vez quiera cumplir su amenaza…

   ―No te preocupes por mí ―le respondo―. Sé cuidarme muy bien. Nada me va a suceder.

   ―¿Estás seguro? ―me pregunta Johana, ya mucho más calmada.

   ―Completamente. En un momento vendré con un empleado de confianza. Charlaremos los tres un par de minutos, y luego él te llevará a donde le digas; también te dará un millón de pesos para tus gastos personales de estos días. Tan pronto se te acabe el dinero, y ya estés instalada en la capital, te pones en contacto conmigo para darte más y para que nos veamos… Tú eres mi chica número uno, ¡no te dejaré sola en esto! Ahora, debo irme, Eliana está por aquí…

   ―Te lo agradezco, mi amor…

   Tan pronto terminamos de hablar, Milady, mi ex amante y ex empleada doméstica, se nos acerca. La situación es incómoda y trato de deshacerme de ella. Para hacerlo, le pido ir a conocer a su gente. Ella inmediatamente me hace una escena de celos… ¡Estúpida tan atrevida! A la única mujer que se lo permito, es a la madre de mis hijos, pero ya que estamos en público, y mi mujer anda por ahí, no puedo darme el lujo de soportar un escándalo, por lo cual la calmo con palabras dulces y mentiras románticas. Me alegra el hecho de que Milady trajo a más de veinte personas a la reunión. Por eso, me tomo el trabajo de saludar a cada una de esas indias pobretonas de beso en la mejilla y a los gamines esos de mano; les regalo un litro de aguardiente y me retiro tan pronto como puedo. Llamo a mi hombre de confianza y hablamos con Johana. Actuamos como si los estuviera presentando por primera vez y me alejo un par de pasos de ellos, con el fin de disfrazar la situación. Les doy instrucciones a ambos, e inmediatamente se marchan, pero cada uno por su lado. Me tranquilizo un poco. La asistencia a la reunión, que era una de mis mayores preocupaciones, es muy buena. Calculo que vinieron más de cinco mil personas y mucha gente se quedó por fuera de la bodega en la que estamos realizando el evento, ¡es seguro que vamos a ganar, esta asistencia me lo demuestra! Llega Rubén y se toma un tiempo para saludar personalmente con beso en la mejilla a las mujeres y estrechón de mano a los hombres antes de iniciar el discurso. Saluda a tantos como puede… Pobre hombre. Imagino que está deseoso de limpiarse las manos y los labios con antibacterial, ja, ja,ja. Yo me quedo en la parte de atrás de la bodega. Estoy bebiendo un whiskey y escuchando el discurso atentamente, pero Eliana, a quien he tratado de ignorar toda la noche, se para enfrente mío y me propina una salvaje cachetada.

   ―Maldito sinvergüenza… ¡¡¡te odio!!!  ―me dice mi mujer llorando. Más que asombrado, estoy avergonzado; por fortuna poca gente vio la bochornosa escena. 

   ―Pero mi cielo, ¿qué sucede? ―pregunto.

   Eliana no responde, solo me escupe en el rostro y se va. Yo trato de ir tras ella, pero me interceptan dos muchachos en la calle afuera de la bodega.

   ―Doctor, ¿usted es don Andrés, cierto? ―pregunta uno de ellos.

   ―Sí… Discúlpeme, pero no tengo tiempo en este momento; tengo que irme ya…

   ―Patrón, no le robamos más de dos minutos. Venimos de parte de don Diego… Le manda a decir que la vuelta que programaron se va a hacer en media hora; que todavía hay tiempo para arrepentirse, si ustedes quieren…

   ―Díganle a Diego que nadie se va a arrepentir ―respondo―. Que proceda… 

   ―Listo, patrón, como diga ―me dice el mismo muchacho y ambos se marchan. Estoy a punto de ir por mi carro para buscar a Eliana, cuando veo que Milady viene caminando rápidamente y con cara de pocos amigos. Le pregunto qué le pasa, para donde va, y si la puedo acompañar; pero la estúpida me grita y me deja hablando solo, ¡como se atreve!

   Le marco a Eliana insistentemente al celular, pero no contesta ni mis llamadas ni mis mensajes. Tal vez esté en la casa. Decido ir a buscarla allí primero. Si no está ahí, debe estar en casa de su madre, con los niños. No entiendo por qué me pegó; tal vez se enteró de algo… Cuando llego a nuestro hogar, veo su camioneta en la calle. Está aquí. Entro a la casa tan rápido como puedo. Busco a mi mujer en la sala, en la cocina y en el comedor; pero no la encuentro. Subo a nuestra alcoba y allí esta… o estaba… ¡¡¡Se disparó en la cabeza!!! No sé de dónde sacó el arma; yo no tengo una y estaba seguro de que ella tampoco. Su cuerpo está tendido en el suelo y un gran charco de sangre cubre parte del piso a su alrededor… El pánico, el terror y la desesperación se apoderan mí; no sé qué hacer… A pocos centímetros de una de sus manos veo su teléfono celular. Conozco la contraseña, por lo cual decido desbloquearlo. Reviso los mensajes, correos y llamadas. Encuentro muchas llamadas perdidas de Juan Pérez y un mensaje en el cual le cuenta todo. También hay una foto de Johana y yo almorzando en un restaurante. Pobrecita mi Eliana… Le envenenaron la mente hoy. Mi niña linda no lo pudo soportar… Por culpa de Milady, de Juan Pérez y de Johana; decidió abandonarnos a nuestros hijos y a mí. Por culpa de ese tipo y esas vagabundas, nos abandonó a nuestra suerte. Menos mal el hijo de puta de Juan va a morir esta misma noche. En cuanto a Milady y Johana… ya veremos cómo me encargo de ellas; pero la muerte de mi Eliana no va a quedar sin castigo, ¡lo juro por mis hijos! Tal vez estoy exagerando, tal vez no haya muerto todavía… Tiene los ojos cerrados, pero tal vez solo está tomando una siesta… Trato de despertarla. No puedo. Está profundamente dormida; creo que la pobre estaba muy cansada.  La tomo entre mis brazos, le doy un beso y le digo que va a estar bien. Inmediatamente llamo al número de emergencias, también a la policía; tal vez ellos puedan ayudar a mi niña linda… Comienzo a llorar. Continúo sosteniendo su bello cuerpo, el cual se siente cada vez más frio, y le prometo por la vida de nuestros hijos que jamás la traicionaré de nuevo; también le prometo que nos iremos de este mugroso pueblo y compraremos en la capital una casa más grande, la cual llenaremos con plantas, mascotas y más hijos. Le hablo y le hablo, pero no me contesta… creo que todavía está enojada. Le cuento algunos chistes, pero no logro hacerla sonreír… Pasan los minutos, las horas y los días y nadie viene a socorrernos. Yo sigo llorando; creo que lo he hecho sin descanso durante toda una semana… de repente, escucho la voz de mi Eliana. No sé cómo escapó de mis brazos, pero ya no está sujeta por ellos. La veo frente a mí, sonriéndome. Me dice “hola, mi amor; ven conmigo”. Intento pararme y tomar sus manos, pero no puedo, por más que trato. Ella continúa invitándome a seguirla. Está sonriendo mucho, como no lo había hecho en años. Se ve muy hermosa y feliz; la veo tan joven y bella como el día en que nos casamos. ¿Qué puedo hacer para alcanzar a mi Eliana? No lo sé, y por eso le pregunto. Ella me señala el arma que hay en el piso… ¡claro, eso es! Todo esto debe ser solo una horrible pesadilla de la cual no puedo despertar. Mi bella e inteligente esposa me acaba de decir cómo puedo hacerlo. Ya no está enojada conmigo, pues decide hablarme de nuevo; me dice que me apresure, porque nuestros enemigos quieren separarnos… insiste en que se acercan, vienen disfrazados de policías. Eliana tiene razón, ¡las sirenas se escuchan a lo lejos! Imagino que son Juan, Johana y Milady, quienes vienen con la intensión de apartarnos al uno del otro. ¡No se los permitiré! Su esfuerzo por acabar con nuestro matrimonio me parece risible… ja, ja… ja, ja, ja… ja, ja, ja, ja, ja… No sé por qué me convertí en un hombre tan serio y amargado, si la vida es tan divertida… ja, ja, ja, ja, ja… En cuanto despierte, procuraré reírme todo el tiempo; incluso lo haré cuando mate de la manera más cruel posible al par de vagabundas que se atrevieron a hacerle daño a mi amada Eliana… JA, JA, JA, JA, JA, JA, JA, JA… Nada me hará más feliz que vengar lo que le hicieron a mi linda esposa. Debo concentrarme, ¡ya están llegando! Siento sus voces en el primer piso… ¡¡¡No puedo perder más tiempo!!! Tomo el arma y pongo el cañón en mi frente. Está demasiado frio, por lo cual me asusto un poco; pero tengo que ser fuerte, debo hacerlo… Pronto despertaré y estaré con Eliana y mis hijos; ¡seré feliz con ellos para toda la eternidad! El tipo de negro que nos acompaña en la habitación, quien hasta hace poco se burlaba insistentemente de mí, ahora dice querer ayudarme. Dice que no dude, que no tenga miedo; que lo haga de una buena vez, pues mis enemigos suben ya por las escaleras. Dice, también, que cuanto más rápido lo haga, más pronto estaré con Eliana. Tiene razón. Sujeto el arma firmemente, coloco mi dedo sobre el gatillo y…

   





   







   DISPARÁNDOLE A UN MEJOR FUTURO     

    

    

   Cuando me levanté hoy, muy temprano en la mañana, no pensé que este día tendría tantos problemas y cosas por hacer. Creí que sería uno de esos sábados normales; que solo iba a cobrar en las «oficinas» y a llevarle la plata a los contadores del patrón. «Diego camisas» el jefe de los «halcones blancos» aquí en la Luna, manda cobrar todos los sábados la plata de la venta de la droga y las extorsiones. Cada semana recogemos casi trescientos millones de pesos, ¡Es el mejor de los negocios! Como es tan bueno, mucha gente le tiene ganas; en especial esos maricones de «los buñuelos». Este año nos hemos tenido que dar mucha bala con ellos, pero los tenemos a raya. Les matamos muchos soldados e hicimos volar1 otros tantos; pero nos calentamos2 feo con los duros de la policía y el gobierno. Cuando las cosas se calmaron un poco, y a la gente se le olvidó toda la sangre que se derramó, pudimos volver a trabajar tranquilos, con la policía protegiendo nuestra espalda y cuidándonos el negocio, como siempre. Después de perder la guerra con nosotros, los buñuelos solo controlan un par de barrios y dos o tres burdeles en el centro; menos mal ya no son tan poderosos como antes. No faltan también los jíbaros independientes que piensan se van a hacer ricos invadiendo nuestros territorios… La orden del patrón es darles plomo como un putas a todos los que nos quieran bajar el negocio, no importa el que sea. Justamente ese es el primer problema que tengo que resolver hoy. Hay un marica vendiendo perico en los barrios del norte y toca bajarlo de la nube; pero como estamos en la política hoy, mejor le pregunto al patrón.

   ―Don Diego, buenos días…

   ―Buenos días, mala sangre ―contesta el jefe la llamada.

    

   1. Escapar rápidamente.

   2. Llamar mucho la atención negativamente.

   





   







   ―Patrón, hay un malparido vendiendo perico en los barrios del norte… Yo sé que la orden suya es darles plomo de una, pero como hoy está en política el amigo suyo, mejor le quise preguntar antes de calentar la vuelta…

   ―Lo veo bien, mala sangre; así me gusta, que piense antes de apretar el gatillo… Primero, averigüe si el man trabaja solo, o si lo hace con alguien más. Búsquelo y le pega un buen susto, que le quede claro que ese territorio es de nosotros; pero no lo mate. Como dice usted, hoy es un día especial y no quiero calentar el pueblo. Eso sí, si el hijo de puta no le copia, y sigue vendiendo maricadas, lo pela de una…

   ―Listo, patrón, como diga…

   Menos mal el patrón no me dio la orden de matar a ese tipo. Esta semana tuvimos que «picar» vivos a dos de los buñuelos; no quiero ver más sangre y escuchar más gritos esta semana. Los recuerdo por un momento… eran dos pelaos jóvenes, pero más malos que Caín. Se pusieron de valientes a meterse en nuestro territorio y mataron a uno de mis hombres; no me quedó de otra… Recuerdo como suplicaban por sus vidas cuando veían que afilábamos los machetes; incluso lloraban como magdalenas cuando se los pasábamos por la cara y los cortábamos un poco, para torturarlos con la idea de que iban a morir con mucho dolor. Cuando di la orden, mis hombres los empezaron a picar vivos. Primero, los pies y las manos; luego las piernas y los brazos. Los pobres maricas daban unos alaridos salvajes… Se desmayaron poco después, y murieron desangrados. Tuvimos que picarlos completos y luego tirar los trozos a las canecas de ácido, esa vaina disuelve hasta los pedazos de hueso; así nos aseguramos de no dejar rastros.

   Ya me estoy cansando de esta vida. Es mucha la gente a la que me ha tocado matar desde que entré a las «autodefensas», y mucha la que he mandado matar desde que estoy en los halcones blancos. A mi papá y a mi mamá los «bandoleros» les quitaron todo el ganado y los cultivos; incluso se apoderaron de la finca nuestra y la convirtieron en base de operaciones. Mi papá, del susto, prefirió dejar todo tirado y nos llevó a vivir a «la Cruz». En ese pueblo vivimos diez años. Éramos pobres, pero nunca nos faltó la comida. Yo siempre fui más bien vago y bruto, y no me gustaba estudiar; pero mi papá me obligaba. Yo me volaba del colegio cada que podía y me iba a jugar fútbol o billar; cuando el viejo me pillaba1, me daba unas pelas tan hijueputas, que hasta sangre me sacaba, pero yo no aprendía la lección. Finalmente, el viejo tiro la toalla2 conmigo y no me obligó a seguir estudiando. Me puso a trabajar con él en un puesto que tenía en el parque del pueblo, donde vendía pescado y mariscos. Un mal día, a mi papá lo mató un hijo de puta por robarle la plata de las ventas. Yo estaba enfermo, y mi papá no me dejó ir a trabajar con él, por eso no lo pude defender. Me di cuenta quien fue el malparido que lo mató… fue un marica de veinte años, hijo de un «bandolero». Lo maté a machetazos esa misma noche. Mi mamá lloraba desconsolada. No solo por la muerte de mi papá, sino también por la mía, pues decía que el cucho de ese man me iba a venir a matar. Así fue. El bandolero ese se vino para el pueblo apenas se enteró de la noticia. Yo preferí coger el toro por los cuernos… Averigüé quien era y como lucía. Me escondí en un lote abandonado enfrente de la casa de ese hijueputa, esperando a que llegara. Pasé dos días escondido entre la maleza; no me importaron el frío y el calor, tampoco el hambre y los bichos. Cuando lo vi, ahí mismo me le tiré y le metí cinco puñaladas. Se murió de una. Los bandoleros amigos de él se dieron cuenta y nos sentenciaron a muerte a mí, y a mi familia; yo hice lo único que podía hacer para salvar nuestras vidas… Fui a pedir la protección de las autodefensas, las cuales recién habían llegado al pueblo para sacar a sangre y fuego a los bandoleros de esta zona del departamento. Ellos no solo ya sabían quién era yo y lo que había hecho, sino que sabían cuando iban a venir los amigos del difunto a matarme. Me ofrecieron un trato. Me dijeron que, si les ayudaba a ponerles una trampa, me pagaban quinientos mil pesos. Acepté de inmediato. Dos días después, los bandoleros llegaron al pueblo vestidos de civil, tal como lo dijeron las autodefensas. Yo estaba tomando cerveza en la plaza de mercado. Me aseguré de que todo el mundo me viera y supiera donde estaba. 

    

   1. Descubrir a alguien haciendo algo indebido o inesperado.

   2. Se dio por vencido.





   







   Allá llegaron esos maricones a matarme, pero las autodefensas los estaban esperando con los brazos abiertos… Masacraron a tiros a los cuatro bandoleros que me estaban buscando. Quedé fascinado con todo eso. La plata y el poder… poder para hacer lo que uno quiera, poder para matar al que a uno le dé la gana, poder para ser el opresor y no el oprimido; plata para tener una vida mejor, plata para no soportar humillaciones, plata para no trabajar como un burro, plata para comprar conciencias y corazones… Las autodefensas me ofrecieron trabajar con ellos, y yo acepté de inmediato. Pasé ocho años de mi vida en esa organización. Me tocó vivir en primera línea la guerra contra los bandoleros, a quienes sacamos a bala y torturas de muchos pueblos y campos, con la ayuda del ejército nacional. Finalmente ganamos la guerra y liberamos a mucha parte del país del azote de esa chusma. Se podría decir que nosotros fuimos los segundos libertadores de esta república; prácticamente la refundamos y evitamos que se la llevara el demonio comunista. Incluso pienso que en muchos pueblos y ciudades nos veían como sus salvadores… Por alguna razón, en este país de la santísima trinidad los que viven en las ciudades y no sufren lo duro de la guerra, querían a las autodefensas y siguen odiando a muerte a los bandoleros, a pesar de que ahora quieren hacer la paz. A la gente que no le ha tocado vivir la guerra, ni la ha sufrido, le importa poco que en realidad los dos grupos hiciéramos lo mismo –matar, desplazar y vender droga-.

   Fueron muchos los bandoleros y sus auxiliadores a los que maté. En combate pelé un montón; también ajusticié a muchos estando desarmados. Con el tiempo, me comenzó a gustar hacerlos desangrar hasta que murieran. Como siempre los hacía sufrir, y me mantenía de mal genio, me bautizaron «mala sangre». Para qué, pero hasta buen apodo… Después de que sacamos a los bandoleros de la mayor parte del departamento, nos dedicamos a mandar droga al exterior. Ese sí que era buen negocio… Los más duros de las autodefensas, y muchos de mis jefes, se volvieron muy ricos. Yo como soy más bien bruto, no pude volverme un «duro»; la verdad, solo sirvo para dar bala. Durante el gobierno del presidente Carlos Marulanda, a los jefes de nosotros se les ocurrió la malparida idea de meterse a un proceso de paz. Yo nunca entendí por qué… Muchos compañeros decían que era porque el presidente y los duros eran muy parceros, otros decían que los jefes se habían ablandado; otros tantos decían que a los jefes no les iba a tocar pagar cárcel y podrían caminar tranquilos por donde quisieran, con toda la plata intacta. Los jefes nos decían que ya estaban cansados de la guerra y que en el nuevo país del presidente Carlos Marulanda no habría lugar para derramamientos de sangre; que había llegado la hora de la paz. También nos decían que el gobierno nos iba a perdonar y no tendríamos que pagar ni un día cárcel; también advertían que todo aquel que no les obedeciera con lo del cuento de la paz, se atenía a las consecuencias…

   Todo el país aplaudió el proceso ese. Incluso los jefes de las autodefensas, mis duros; los mismos que habían mandado matar y torturar a miles de personas, y que mandaban droga para el exterior, fueron recibidos por el congreso de la república entre fuertes aplausos. Nadie criticó eso; así como a nadie importaba que los duros de las autodefensas manejaran a su antojo casi la tercera parte de esos políticos que los aplaudían… Los combatientes nos desmovilizamos, pero la mayoría solo lo hizo por un tiempo. Nuestros jefes, y los señores de la política en el país, fueron muy maricas al creer que uno se iba a ir a una fábrica a ganarse un mínimo por trabajar ocho o más horas al día, cuando vendiendo droga para una banda, y cuidando el negocio, uno se puede sacar de dos a tres millones de pesos mensuales -eso los soldados, porque yo, que soy el segundo al mando aquí en la Luna, me gano veinte-. Pero los maricas esos no entienden, o se hacen los pendejos y no quieren entender: mientras la droga sea un negocio tan bueno y tan rentable, aquí jamás va a haber paz. Pueden matar a mil o dos mil de nosotros, pero otros cinco mil van a estar listos para ocupar nuestro lugar; un pelao humilde, sin estudio y sin trabajo, arriesga la vida sin pensarlo por el sueño de un mejor futuro… Ojalá todo siga como está; mejor para nosotros… 

   Creo que ya me estoy haciendo viejo para este trabajo. Me atormentan los remordimientos por todo lo que he hecho. En las noches, en ocasiones, sueño con la gente que he matado… Aparecen como fantasmas queriendo asustarme y castigarme por mis crímenes. Tampoco encuentro ya diversión en quitarle la vida a alguien. Por costumbre, no me cuesta nada, pero ya no me gusta hacerlo. Ojalá ese maricón que tengo que asustar me haga caso y no se haga pelar…

   Antes de comenzar a trabajar, llevo a mi hijo a las clases de fútbol. Ese niño es lo único bueno que me queda en la vida… Por él, estoy pensando seriamente en retirarme de este negocio. Quiero que, cuando sea mayor, no tenga que avergonzarse de su papá. Mi muchacho está muy contento esta mañana, no le despega la mirada al celular que le compré ayer por su cumpleaños. Le dije que no lo sacara en la calle, pues en estos tiempos a uno lo pelan hasta por quitarle un puto celular. Tan pronto lo dejo en las clases, me voy a cobrar en las oficinas del norte. Dos de mis hombres le están siguiendo la pista al güevon ese que tenemos que asustar hoy. Estoy esperando su llamada para proceder. Me suena el celular. No es la llamada que esperaba, es mi hermana…

   ―Martica, ¿qué pasó? ―mi hermana llora y no entiendo bien lo que dice.

   ―Enrique… ¡le chuzaron el brazo al niño por robarle el celular!

   ―¡¡¡¿Qué?!!! Voy para allá…

   A los veinte minutos estoy en mi casa. Se me meten mil demonios al cuerpo tan pronto veo el brazo de mi hijo cubierto en sangre. Es un niño de ocho años… ¿Quién sería tan hijueputa para hacerle eso a un niño tan pequeño? Lo llevo al médico. Afortunadamente fue una herida poco profunda. El doctor la desinfecta y la venda. Me dice que en un par de días le puedo quitar los vendajes.

    ―Mijo ―le pregunto a mi niño―, ¿Qué hacía usted caminando, si yo lo había dejado en la clase de fútbol? 

   ―Papi, salimos temprano hoy, y un amiguito me dijo que si lo acompañaba a la casa. Después de que lo acompañé, saqué el celular para mandarte un mensaje a ver si me recogías, pero esos muchachos malos se me pararon al frente y me pusieron un cuchillo todo grande en la barriguita. Yo no me quería dejar quitar mi celular, pero uno de ellos me cortó en el brazo. Me iba a meter un chuzón en la barriguita también, pero el otro no lo dejó. Me quitaron el teléfono, y se fueron…

   ―Ay, hijito mío, le dije que no sacara ese aparato en la calle…

   ―Discúlpame, papi, yo no pensé que me iban a robar esos dos muchachos malos… no lo vuelvo a hacer ―el niño se pone a llorar.

   ―Tranquilo, mi niño, no llores más. Ahorita vamos a ver si los encontramos y les quitamos el celular; y si no, yo te compro otro, mi amor.

   ―Bueno… papi ―responde mi niño tratando de controlar el llanto.

   No me importa recuperar el celular; total que le puedo comprar otro… Lo que quiero es coger ese par de malparidos y picarlos para que aprendan que a mi pequeño niño no se le roba. Suena mi teléfono. Es la llamada que estaba esperando…

   ―Hijito, tengo que ir a trabajar primero, pero en una hora o dos, vengo por ti para que busquemos a los muchachos malos y les quitemos el celular. Tienes que hacer memoria para que te puedas acordar de ellos cuando los veas…

   ―Bueno, papi…

   Mis hombres me recogieron en el taxi que usamos para hacer «las vueltas» y nos fuimos para una pequeña tienda cerca del centro. En una mesa en la acera estaban tomando cerveza tres hijueputas, como si nada…

   ―Patrón ―me dice «el santo» ―, ese moreno flaco y peludo es el que está de jíbaro, los otros dos si no se quienes serán…

     ―Bájense de una con los fierros1 en las manos. No les podemos dar tiempo de nada…

   No les damos tiempo ni de respirar. El jíbaro, y otro de los que lo acompañan, se ponen blancos del susto. El otro man, un moreno calvo y bajito, no se azara para nada. Me mira hasta feo… si no fuera porque el patrón me dijo que no calentara la vuelta, aquí mismo le metía un tiro. Les hablo duro y les advierto que no mariqueen más, que el norte es territorio nuestro. El calvo altanero me dice que les quedó muy claro.

    

   1. Armas de fuego.





   







   Después de eso, me voy a almorzar y luego a buscar a los maricones que le chuzaron el brazo a mi niño. Damos varias vueltas por los barrios del sur, pero no los vemos. Cuando decido irme para la casa otra vez, suena de nuevo mi celular. Es «el zarco»

   ―Mala sangre, patrón, hay un par de pelaos vendiendo perico en el norte, junto al coliseo…

   ―¿Otros? Estoy es montado en la hijueputa1 hoy… Zarco, vengase con los otros tres en el taxi. Nos encontramos por los lados del coliseo. Yo recojo a los otros dos parceros. Vamos a ver quiénes son esos pelaos…

   Llegamos a la esquina del coliseo del pueblo. Hay dos pelaos, creo que no mayores de quince años, parados ahí. El Zarco me dice por teléfono que esos son. Uno de ellos intenta escaparse, pero les cerramos el paso a los dos con el taxi y la camioneta. Mi hijo viene conmigo, así que le digo que me espere adentro del carro y cierro la puerta para que no me escuche hablar. Los dos pelaos están muertos del susto; se les nota de una. Los requisamos y les encontramos plata y perico. Yo los amenazo, primero, y luego los interrogo y les saco la información sobre quien los puso de jíbaros. Resulta que fueron los mismos malparidos que habíamos asustado al medio día; parece que no entendieron… mando al Zarco y a «colas» a que me averigüen donde están. Los pelaos siguen muy asustados, y parece que aprendieron que con nosotros no se juega. Decido dejarlos ir, pero mi niño abre la puerta de la camioneta, muy asustado: 

   ―Papi, papi; esos fueron los muchachos malos que me robaron el celular y me cortaron mi bracito…

   ―¿Seguro, hijo? ―le pregunto. 

   ―Sí papi, esos dos fueron…

   ―¿Cuál de los dos te robó el celular?

   ―El mono flaco, papi. Él fue el que me puso el cuchillo en la barriguita y me quitó el celular…

   ―¿Y quién te cortó la mano?

   ―El mismo muchacho malo, papi… 

    

   1. Jodido; con mala suerte.

   





   







   Ordeno a mis hombres que los metan al taxi… ¡de esta no se salvan ese par de maricones! Yo llevo el niño primero a la casa, para que se quede con mi hermana.

   ―Martica, ahí le dejo al niño… me voy a trabajar.

   ―Papi, ¿Qué le vas a hacer a los muchachos malos? ―me pregunta mi hijo.

   ―Nada, mi campeón, solo los voy a obligar a que me devuelvan tu celular…

   ―Bueno, papi, pero ten cuidado; son muy malos y de pronto te chuzan el bracito a ti también…

   ―Tranquilo, mi niño, yo soy más grande que ellos ―le digo a mi hijo parándome lo más alto que puedo y mostrándole músculos; él se ríe―. Hijito, de pronto tengo que trabajar hasta tarde hoy. Si me demoro, le haces caso en todo a la tía y te acuestas a dormir cuando te diga; si puedo, vengo temprano y vemos juntos una película de Mickey Mouse.

   ―Bueno, papi… ¡te amo mucho, mucho, muchísimo!

   Le doy un beso en la frente a mi niño hermoso y voy tan rápido como puedo para alcanzar a mis hombres. Les di la orden de llevar a esos dos hijos de puta a «la curva». En ese potrero nadie los va a encontrar rápido. Mientras manejo, suena mi celular. Es el patrón.

   ―Mala sangre, ¿dónde anda?

   ―Lidiando con dos maricas que me chuzaron al niño por robarle el celular, patrón. Resulta que también estaban vendiendo perico en el norte; los hijos de puta de los que le había hablado por la mañana, los mandaron…

   ―Métale un buen susto a los que le chuzaron su niño, pégueles una puñalada, o los mata, si quiere, pero mañana; en todo caso no los vaya a matar hoy. A los maricas que no le copiaron con la advertencia, toca pelarlos; pero hágalo mañana, también. Hoy tenemos una vuelta muy importante para hacer y no quiero calentar el pueblo más de lo que va estar con eso…

    ―Pero patrón, yo…

   ―¡Es una orden, mala sangre! ―me responde fuerte Diego camisas. Claro, como no fue al hijo de él al que chuzaron―. ¡Le va a tocar esperar hasta mañana! Páreme bolas con lo que tenemos que hacer hoy…

   El patrón me da la orden de matar a Juan Pérez, un constructor que tiene mucha plata. Me parece muy raro, pues yo creía que eran buenos amigos. Quien sabe que le haría Pérez a Diego Camisas. Me da lástima… Tuve la oportunidad de conocer al futuro muerto; parece una buena persona y es buen parcero.

   Antes de ver como pelo al constructor, llego a la curva. Los dos malparidos que le robaron a mi niño están llorando del susto. Me ruegan por sus vidas y me dicen que devuelven el teléfono y me enciman otro. Si no le hubieran cortado el brazo a mi niño, hasta los habría dejado ir, pero no pienso dejar las cosas así; no me importa que el patrón me haya dado la orden de no matarlos hoy. Le meto de a tiro en las rodillas al pelao que cortó a mi hijo, y luego le disparo en la cabeza. Retrocedo un par de pasos y le apunto al otro. La verdad, el pelao no se ve tan mala persona y recuerdo que mi niño me dijo que ese no le había hecho nada. Estoy pensando seriamente en dejarlo ir… El muchacho me suplica por su vida. Pienso por un instante en que mi hijo algún día podría estar en su lugar. Bajo el arma… Pero no debo mostrar debilidad frente a mis hombres; además, es mejor no dejar cabos sueltos. Decido apuntarle nuevamente a la cabeza, y le pego dos tiros. Ahí mismo quedó… Le ordeno a Santo y a «pirinola» que se deshagan de los cuerpos y me alcancen en el centro. Yo me voy derecho para allá, y me encuentro con el colas y el zarco.

   ―Patrón ―me dice el zarco―, no hemos encontrado a ese tal Roger, pero ya sabemos en donde vive; íbamos para allá…

   ―Deme la dirección. Yo mismo voy a ir con «el loco» y el «macuá» a buscarlo. Ustedes se me van con santo y pirinola y me buscan al constructor Juan Pérez. El patrón me dio la orden de quebrarlo1 esta misma noche. Los hombres de inteligencia le han estado siguiendo la pista. Hablen con ellos, y apenas sepan dónde está, me llaman…

   ―Como ordene, mala sangre ―me responde el zarco.

   Me voy a buscar al tal Roger. No lo voy a matar hoy; no pienso desobedecerle dos veces a «Diego camisas», pero me lo voy a llevar de una vez para la casa de pique; así no se me escapa. 

    

   1. Matarlo.

   





   







   Toco la puerta de la casa tres veces. Se ve que hay gente adentro, pues hay una luz prendida. A la cuarta vez, me abre una vieja fea, pero lo más de buena. Tiene la cara hinchada, se nota que alguien la cascó. La mujer se azara mucho cuando nos ve.

   ―Buenas noches, señores, ¿Qué se les ofrece?

   ―Buenas noches, mamasita linda ―le digo―. Estamos buscando a un amigo de nosotros que se llama Roger. ¿Aquí vive, cierto?

   ―Yo no lo conozco…

   ―Vea maricona ―me impaciento― Yo sé que ese malparido vive aquí. Si no me dice dónde está, le dejo esa cara peor de lo que la tiene… Le aseguro que yo no me limito a darle un golpe como el que le dieron; yo la pico y la tiro al rio…

   ―No, señor, no me haga nada, por favor ―la mujer habla en voz baja―. Él vive aquí, pero no está…

   ―¿Y dónde está?

   ―Le juro que no lo sé… para que vea que no le digo mentiras, le puedo decir dónde está el hijo de puta hermano de él; estoy segura de que, si el Roger está metido en problemas de droga, el maricón de Joaquín también; hasta de pronto están juntos…

   ―¿Cómo sabe que son drogas? ―me da curiosidad.

   ―Una tiene ojos, una tiene orejas; una ve cosas, una escucha cosas… Yo sé que ese imbécil del Roger vende perico en el norte. El Joaquín no vende con él; pero es el que pone la plata y el que lo obliga a vender. También le escuché decir que no les tiene miedo a ustedes por que no son más que una partida de locas y que se mata con cualquier hijueputa… 

   ―Ahh, con que muy gallito… vamos a ver si de verdad es tan valiente como dice… Bueno, señora, dígame pues dónde está el tal Joaquín… 

   ―Les escuché decir que se encontraban más tarde en «la escalera». Con seguridad Joaquín ya está allá; de pronto Roger llega después…

   ―Muchas gracias ―le digo a la mujer para irme de una vez; pero ella me detiene.

   ―Señor ―me dice―, cuanto me cobra por matar a esa vieja hijueputa que hay dormida en la sala, frente al televisor ―la mujer abre la puerta completamente, y se ve a una anciana dormida en un sillón.

   ―Mujer, ¡como se le ocurre! Nosotros somos malos, pero no hacemos esas cosas… solo matamos por negocios, o si nos faltonean muy feo; pero nunca a ancianos y niños, al menos no voluntariamente… ¡Le va a tocar hacerlo a usted misma!

   ―Bueno, me conformo con que pelen a Joaquín; así quedo libre… que les vaya bien ―la mujer cierra la puerta.

   Me voy de allí pensando en que ese man que se llama Joaquín debe tratar muy mal a esa mujer, para que haya cantado1 tan feo, y de una. Cuando voy por los lados del centro, me llama el zarco.

   ―Mala sangre, patrón, ya sabemos para donde va Juan Pérez. Un amigo de él nos dijo que iba para la escalera, de pronto ya está allá. Nos tocó darle una buena liga, pero cantó de una…

   ―Tranquilo, mijo… Mande un campanero2 para que entre, se tome una cerveza, y mire si Pérez ya llegó. Parece que vamos a poder matar dos pájaros de un solo tiro esta noche… ¿Se acuerda de los hijueputas que asustamos por la tarde y que no copiaron? Van para allá, también. Dígale a los campaneros como es esa gente, y que nos digan si ya están allá. Ustedes espérenme en el taxi, que ya les llego con el loco y el macuá. Sería bueno que «el diablo» y «el chivo» se metan de una vez a ese burdel y se tomen unas cervezas para disimular, pero que estén listos para cuando nosotros lleguemos. Usted haga que los campaneros les pasen los fierros por la ventana del baño; allá queda fácil.

    ―Como diga, patrón; pero es bueno recuerde que ese burdel lo manejan los buñuelos…

   ―Por eso vamos a tener gente lista allá para cuando la vuelta se ponga brava; además, nosotros vamos a entrar quebrando a todo el que podamos de una… Ustedes pelan a los que están de jíbaros, y nosotros al ingeniero Pérez. El patrón me dijo que quiere a Pérez muerto, que no le importa cómo. Zarco… no se me azare que usted sabe que los buñuelos ya están muy diezmados; seguro que ni soldados tienen allá…

    

   1. Confesar, dar información.

   2. Persona que da aviso sobre algo.





   







   Son casi las once de la noche. Ya estoy cansado y quiero quebrar a esos manes para ir a entregarle a los contadores del patrón el billete que cobré hoy en las oficinas. Tengo un bolso repleto de plata en la camioneta; creo que hay más de trescientos millones ahí. No había podido llevar la plata porque Diego camisas me dijo que hoy era mejor hacerlo tarde en la noche, pues con las elecciones tan cerca, la policía está muy pendiente de todo… Yo solo me quiero ir a dormir y estar con mi niño; me invade un deseo incontrolable por verlo en este instante. Me estoy quedando dormido, cuando recibo la llamada del zarco. Todos los que tenemos que pelar están ya en el burdel… Los siete salimos en el taxi y la camioneta a toda velocidad. Llegamos a la escalera y frenamos. Rápidamente nos bajamos de los carros, con las armas en las manos. El vigilante nos ve y alcanza a escaparse. La calle está completamente sola, salvo por un hombre en muletas al que le falta una pierna, y una mujer de aspecto muy desagradable, quienes están en la esquina. La mujer se me queda viendo por un segundo, pero tan pronto ve mi arma, sale despavorida y dobla la esquina. La idea es hacer la vuelta y salir rápido, antes de que llegue la policía, o los refuerzos de los buñuelos. Si termino rápido con esto, y todo sale bien, le llevo la plata ahorita mismo a los contadores; si no, tocará mañana ya. Llegó la hora… vamos a entrar y a pelar a todo el que se nos atraviese… 

   





   







   CASTILLOS DE ARENA

    

   De un momento a otro, mi vida se convirtió en un gran problema. Hasta la semana pasada todo iba muy bien, como de costumbre. Ya que tengo dos contratos multimillonarios con la alcaldía del pueblo, y estoy construyendo unas viviendas de estrato alto ya vendidas; me estoy tapando en plata, literalmente. Ya tenía varios cientos de millones en mis cuentas bancarias; pero ahora mi patrimonio se puede contar en un par miles. Tengo todo lo que un hombre podría desear. Un apartamento gigante en el conjunto residencial más exclusivo del pueblo, una de las camionetas de más alta gama que se pueden comprar en la capital, una novia muy hermosa -la mujer más linda de toda la Luna, diría yo-, millones de pesos para gastar en lo que quiera, y la esperanza de conseguir pronto miles más. Pero lo que pensaba era un sólido palacio, se está convirtiendo en un castillo de naipes… 

   Andrés Pulido, «Diego camisas» y yo, somos quienes hemos financiado la candidatura de nuestro amigo Rubén Alcides Ospina a la alcaldía del pueblo. Con él en el poder, seríamos más ricos de lo que ahora somos; pero siendo sincero, no me gusta mucho la idea de tener tratos con uno de los grandes jefes de la mafia en el pueblo. Diego camisas es un alto mando de los «halcones blancos» en el departamento y maneja el microtráfico y la extorsión aquí, en la Luna, y también en los pueblos cercanos. El tipo tiene fama de ser un asesino despiadado y de tener un apetito insaciable por las mujeres y el dinero. Quienes lo conocen íntimamente, dicen que es un verdadero monstruo; aunque yo no tengo constancia de ello. Con nosotros se comporta como todo un caballero. Es muy educado y respetable; incluso es agradable salir con él. Aun así, preferiría que Rubén no hubiese aceptado su ayuda; pero se han hecho grandes amigos… 

   Ya tenemos la administración municipal repartida. Andrés manejaría todos los contratos y puestos importantes en la empresa de servicios públicos domiciliarios; Diego camisas lo haría en salud, educación, agricultura, y tránsito y transporte; yo lo haría en planeación y obras públicas. De todos los contratos que manejáramos, le tendríamos que dar el diez por ciento a Rubén. Como el presupuesto de la Luna es muy grande, con eso aseguraríamos cientos de millones de pesos cada uno en los cuatro años por venir. Hasta ahí, todo iba muy bien; pero la codicia de mis tres amigos no tenía límites y pensaban en recurrir a toda clase de artimañas para escurrir hasta el último peso de las finanzas municipales. Tienen la firme intención de crear nóminas paralelas, alumnos fantasmas para acceder a más recursos de educación, cobrar por servicios de salud que no se iban a prestar, reponer redes de acueducto y alcantarillado que están en buen estado, inventar contratos pequeños para cobrar otra vez obras que ya se hicieron o servicios que nunca se iban a recibir, inflar los presupuestos de construcción en más del cincuenta por ciento para tener más ganancias, etc. A mí me gusta mucho el billete… ¡me encanta! Sin embargo, creo que hay límites a respetar. Está muy bien que manejemos toda la contratación y que establezcamos buenos precios para que nos quede mucho dinero; pero de ahí a hacer todo lo que ellos planean… O dejan el pueblo en la completa ruina, o terminan en la cárcel. Tampoco es justo con la gente. Está bien ganar buena plata, pero el pueblo es muy lindo y merece que las cosas se hagan medianamente bien; que se invierta dinero en su futuro… No es de caballeros robárselo todo. Les hice saber mis objeciones un par de semanas atrás, y de inmediato me gané su recelo y desconfianza. Ya no cuentan mucho conmigo; incluso tratan de que no me entere de las grandes decisiones.

   Comencé a pensar en que una victoria de mi amigo Rubén sería una catástrofe para la Luna. Por eso decidí también apoyar financieramente a su principal adversario. Hasta la semana pasada, creía que las elecciones estarían muy parejas, pero todo indica que Rubén ganará; sin embargo, en las últimas elecciones ha habido un par de sorpresas… La gente de este pueblo tiene una tendencia a beber y comer de cuenta del que más dinero gaste en campaña; pero terminan cambiando de opinión en la última semana. Ojalá esta no sea la excepción. Es cierto que perdería todo el dinero que he invertido en la campaña de Rubén -casi trescientos millones de pesos-, pero el pueblo se libraría de un terrible mal; además, el trato que logré con la otra campaña me permitiría recuperar mis inversiones y multiplicarlas… El otro candidato no parece tan codicioso e inescrupuloso como mi amigo, aunque está abierto a garantizar contratos y puestos de trabajo a quienes lo apoyen, en especial a quienes aportan fuertes sumas de dinero. El hombre no es idiota; sabe que, para ganar, necesita billete. Creo, también, que una vez elegido buscará llenar sus bolsillos; pero al menos no lo piensa hacer tan descaradamente como Rubén. ¡Estoy seguro de que es el menor de dos males! Me preocupa que mis amigos se enteren. Si lo hacen, tal vez hasta intentarían algo en mi contra.

   Pero en estos momentos la política es lo que menos me preocupa. Con el fin de reducir los costos en mis proyectos, tengo la mala costumbre de afiliar en la aseguradora de riesgos profesionales solo a la mitad de mis obreros de construcción. Un mes afilio a la mitad, y al siguiente a la otra. Esa jugada siempre me había salido bien y ahorraba muchísimo dinero; pero estaba jugando con fuego…

   Cuando era niño, escuchaba a mi padre decir que, si algo puede salir mal, sale mal… ¡qué razón tenía mi viejo! Esta semana hubo un accidente en la obra de construcción de la planta de tratamiento de aguas residuales del pueblo, la cual yo estoy edificando. Para infortunio de los dos trabajadores que lo sufrieron, de sus familias, y el mío propio; los pobres infelices perdieron la vida. Eran dos hombres jóvenes, no mayores de treinta años; tenían toda la vida por delante. El accidente tuvo lugar el miércoles, pero el martes era el día que debíamos desafiliar una parte de los obreros y afiliar a la otra, dentro de la cual estaban los finados. Tal como estaba programado, ese martes hicimos el procedimiento, pero hubo un fallo en el sistema informático de la aseguradora y el trámite no quedó registrado con esa fecha. En consecuencia, la aseguradora de riesgos profesionales se niega a pagar la indemnización por la muerte de mis trabajadores, e insiste en que soy yo quien debe hacerlo. Es una suma millonaria… Si pago, me quedo sin capital para trabajar; si no lo hago, la demanda de las familias, quienes ya amenazaron con hacerlo, sería por miles de millones y quedaría en la ruina si la ganan, lo cual, según mis abogados, sería muy probable… Pero eso no es lo más grave. Lo que más me asusta, es que, al ser una obra pública, la administración municipal debe hacer las respectivas denuncias y demandas en mi contra; lo cual puede traer consecuencias de tipo penal, incluso. Eso significa que podría terminar en la cárcel… A pesar de que el actual alcalde es mi amigo -el dinero y las comisiones hicieron crecer una gran amistad entre ambos-, no hay nada que él pueda hacer. Si no hace lo que le ordena la Ley, quien podría terminar tras las rejas es él… ¡estoy contra las cuerdas!

   Llego a la obra al mediodía para sostener la enésima reunión de la semana con mis ingenieros y abogados. Trataremos nuevamente de buscar una solución. Tan pronto Johana, mi novia, se baja de la camioneta, todos los obreros presentes se quedan mirándola con la boca abierta. Yo me bajo y saludo de mano a quienes más cerca están. En sus ojos noto de inmediato admiración en unos, y envidia en otros. Si supieran que los problemas nunca abandonan, no importa cuánto dinero se tenga… Siempre procuro ser atento y amable con ellos; a pesar de ser solo obreros de construcción, son también seres humanos que, como yo, merecen respeto y cortesía.  

   Hoy por fin me dan buenas noticias. El informe de un perito independiente -amigo nuestro, claro está- muestra que en la obra se tomaron todas las medidas de seguridad pertinentes y que el accidente ocurrió por un error humano no imputable a la empresa constructora; según el informe, hicimos todo lo que los manuales y normas de seguridad industrial y salud ocupacional ordenaban, incluso dice que fuimos más allá. La autopsia de los cuerpos indicó que esos hombres estaban trabajando bajo la influencia de la marihuana, por lo cual mis abogados dicen que la demanda de sus familias podría no prosperar, al menos no por todo el dinero que piden. Uno de ellos ya se puso en contacto con las familias, les explicó la situación, y hábilmente logró convencerlas de conciliar por setenta millones de pesos cada una… ¡ya no me arruinaré! Sin embargo, todavía existe la posibilidad de ir a la cárcel. Mis abogados dicen que seguirán trabajando en ello, y que harán hasta lo imposible para que eso no suceda; aunque no me prometen éxito. Estoy seguro de que lo lograrán, y si no pueden, tengo ya un contacto en el juzgado que asegura mi libertad por una buena suma de dinero para él y para el juez, obviamente. En este país la justicia no la imparten los jueces, ¡la imparten el dinero y el poder! Sin embargo, aunque me salve de la cárcel, el daño a mi nombre y el de mi empresa, ya está hecho…

   Salgo de la obra a eso de la una de la tarde. Llevo a Johana a almorzar y luego a nuestro apartamento. Esta muy linda el día de hoy. Se lanza a la cama y me invita a hacerle el amor; pero no estoy de ánimos… Con los problemas que tengo, mi apetito sexual ha desaparecido. Me disculpo; pero ella no lo toma de buena forma y me da la espalda para quedarse dormida. Quisiera solucionar el problema con mi mujer de una vez, pero tengo que salir del pueblo para reunirme en la capital con el otro candidato a la alcaldía. Me comprometí con él a entregarle hoy cien millones de pesos para su cierre de campaña, el cual tendrá lugar el día de mañana, y para el día de las elecciones. Con mi aporte del día de hoy, le habré dado un total de ciento cincuenta millones. Eso, sumado a lo que aporté a la causa de Rubén, son más de cuatrocientos millones de pesos –casi la cuarta parte de mi patrimonio- que tal vez no vuelva a ver; pero como dicen por ahí, hay que tomar riesgos en los negocios… Llego a las tres de la tarde a la capital. La cita será en la casa de la hermana del candidato. Estamos presentes John Fajardo, su hermana Milena, y yo. Preferiría estar a solas con él, pero Milena es quien maneja al dedillo su campaña; él nunca negocia sin ella. Por suerte, Milena es muy simpática y atenta conmigo; creo que le gusto.

   ―Juan, buenas tardes. Gracias por venir ―me dice el candidato.

   ―Hola, Juan, bienvenido ―me saluda Milena.

   ―Buenas tardes. Gracias a ustedes ―les respondo.

   ―¿Cómo va el tema del accidente en tu obra… se solucionará? ―pregunta John. Creo que le preocupa que, si la gente se entera le estoy ayudando, su imagen pueda verse afectada.

   ―Las cosas van por buen camino ―respondo―. Ya se están solucionando…

   Hay un silencio incómodo. Imagino que deben estar esperando el dinero, por lo cual se los entrego de inmediato. La expresión en sus rostros delata un gran alivio en cuanto ven los fajos de billetes. Probablemente estaban ya sin dinero…

   ―Gracias, Juan, ¡muchas gracias! ―me dice el candidato―. Con tu generoso aporte, terminaremos la campaña sin problemas económicos. Ya que tu amigo Rubén…

   ―Ya no somos tan amigos ―interrumpo de inmediato―. Me he alejado mucho de él…

   ―Discúlpame, Juan. Ya que Rubén Ospina está gastando tanto dinero, hemos tenido que invertir más de lo esperado estos días. No me agrada hacer fiestas, rifas, repartir licor y dar dinero; pero no he tenido de otra… Ahora, quiero que todo quede muy claro entre nosotros, estimado Juan; dime exactamente qué quieres en recompensa por tus generosas contribuciones…

   ―John, Milena, no quiero pasarme de codicioso… la codicia desmedida de mis amigos es lo que me ha alejado de ellos. Yo quiero solo una cosa… les haré la misma solicitud que en su momento le hice a Rubén… Me gustaría que los contratos más grandes para la construcción de obras públicas sean míos. Para asegurarme de ello, también me gustaría que los Secretarios de Planeación y Obras Públicas sean de mi confianza. No quiero imponerles a nadie, por eso pienso que entre los tres podemos seleccionar profesionales muy inteligentes y con experiencia, que nos dejen tranquilos a todos… Quiero dejar muy en claro que no tengo ningún inconveniente en darles un generoso porcentaje de los contratos… Creo que diez por ciento sería aceptable, siempre y cuando manejemos buenos precios en las obras de construcción…

   ―¿Solo eso? ―responde Milena―. Pues es un gran alivio; la verdad creíamos que nos ibas a pedir esta vida y la otra…

   ―Para nada, Milena ―le digo mientras le sonrío con algo de picardía―. Como decía un ex presidente del país, hay que llevar la corrupción a sus justas proporciones… ja, ja, ja. Pienso que no hay nada de malo en ganar buen billete, siempre y cuando las obras se hagan con calidad y a un precio razonablemente atractivo. La construcción es un buen negocio, deja mucho dinero, si las obras se manejan bien. Tampoco me interesa imponerles nada a ustedes. Tengan certeza de que nunca les voy a sacar en cara mi aporte, ni les voy a exigir cosas; confío en que me sabrán agradecer…

   ―Estamos de acuerdo, Juan ―dice el candidato―. Al contrario de ese inescrupuloso de Rubén Alcides, yo no pienso robarme todo el presupuesto de la Luna. Yo quiero pasar a la historia del pueblo como el mejor de sus alcaldes; quiero hacer una revolución en educación, en empleo y en salud; también quiero hacer muchas de las obras de construcción que el pueblo necesita. A mí no me interesa llenarme los bolsillos a costa de la pobreza de nuestros paisanos… pero no te voy a negar que la política es un trabajo muy ingrato. Cuando salga de la alcaldía, podría quedarme mucho tiempo sin trabajar; por otro lado, si me va bien y la gente sigue confiando en mí, necesitaría dinero para mis futuras campañas… Por eso deseo hacer un pequeño capital… Así como tú no vas a exigirme cosas, yo tampoco te exigiré porcentajes; estoy muy agradecido contigo, así que serás tú quien decidirá con cuánto dinero me ayudarás cuando te adjudiquemos los contratos. Déjame decirte que tienes toda la razón… tenemos que llevar la corrupción a sus justas proporciones. Te aseguro que haremos buen dinero, pero también haremos las cosas bien. 

   ―¡Excelente! ―respondo―. Por mi parte, tenemos un trato… Aunque no me han dicho que piensan de mi solicitud de tener miembros de mi confianza en el gabinete…

   ―No hay problema ―dice Milena―. Lo importante es que sean profesionales muy capacitados… ¿Qué opinas, hermano? ―el candidato asiente con su cabeza―. Si ganamos, miraremos que opciones nos propones.

   Charlamos por veinte minutos más. Los dos hermanos son muy amables conmigo. Ojalá y puedan derrotar a Rubén Alcides. Ahora, más que nunca, estoy convencido de que sería lo mejor para la Luna. Salgo muy contento de la reunión, pues cualquiera de los dos que gane, garantizará mis inversiones… Cuando estoy por subir a mi camioneta me detiene Milena, la hermana del candidato:

   ―Juan, discúlpame por detenerte así, pero olvidaste tu teléfono en el sofá.

   ―Gracias, Milena. No lo había notado…

   ―¿Ya te vas para la Luna? Si no tienes mucho afán, me gustaría invitarte a tomar algo…

   ―¡Me encantaría! ―respondo―. Pero no puedo… tengo una cita con mi novia… Tal vez en otra ocasión, si no te molesta…

   ―¿Tan pronto conseguiste una nueva novia? Creí que todavía estabas de duelo por terminar con Johana…

   ―¿De qué estás hablando? Johana y yo nunca hemos terminado…

   ―Discúlpame ―responde Milena―. Estoy hablando de más. No me hagas caso…

   ―No, por favor, dime porque pensabas que había terminado con ella…

   ―No, no es nada… hablamos otro día…

   ―Dímelo. Quiero saber…

   ―Está bien. Estaba segura de que habían terminado, ya que vi a Johana la semana pasada en compañía de Andrés Pulido en un restaurante del sur, aquí, en la capital… Ellos no me vieron…

   ―¿Estas segura? ―le pregunto nervioso.

   ―Completamente. Incluso pude tomarles una foto… Mejor olvídalo… No quiero inmiscuirme en lo que no me importa; tampoco quiero problemas…

   ―Milena, por favor… Si me están tomando por idiota, quiero saberlo… Juro que no te meteré problemas… ábreme los ojos, por favor, necesito saber…

   ―Está bien. Pero prométeme que no me meterás en problemas, ni que perderás la cabeza…

   ―Te lo prometo…

   ―Mientras comían, los vi en actitudes muy románticas; incluso se besaban apasionadamente… Juan, por favor, no me digas que no has escuchado los rumores en el pueblo…

   ―¿Cuáles rumores? ―pregunto.

   ―No debería decírtelo, pero pareces un buen tipo y excelente persona; eres un hombre muy lindo y especial, no es justo que hagan ver como un tonto… En el pueblo mucha gente dice que ellos dos sostienen una relación…

   Un frio intenso recorre todo mi cuerpo… Siento que estoy cayendo en un vacío infinito. Tan pronto termina esa desagradable sensación, siento que mi cara arde por la ira.

   ―Te lo agradezco, Milena… ¿Podrías enviarme la foto, por favor? Gracias por abrirme los ojos ―Subo a camioneta, la enciendo, y acelero bruscamente para calentarla.

   ―Juan, ¿qué vas a hacer? Trata de controlarte, por favor. Tú vales mucho como para cometer un disparate por esa mujer…

   ―Tranquila, no voy a hacer nada… Nos vemos…

   Normalmente me toma cuarenta y cinco minutos ir de la capital a la Luna; pero esta vez lo hago en treinta y cinco. Estoy fuera de mí… Llego al apartamento y encuentro a Johana viendo televisión en la sala.

   ―Mi amor… ¡por fin llegaste! Me hacías falta… Por favor, no peleemos más ―me dice la zorra tan pronto entro.

   ―Ahora mismo me explica que tiene con Andrés Pulido… ¡y no se atreva a mentirme! ―Le digo a Johana mientras le doy un fuerte golpe a la pared.

   ―¡¿Qué?! ―responde pálida del susto―. ¿Te volviste loco?

   ―¡El que está haciendo las preguntas soy yo, maldita sea! ―le doy otro golpe a la pared―. ¡¡¡Responde!!!

   ―Juan, mi amor… ¡cómo se te ocurre! Yo jamás te haría algo como eso…

   ―¡¡¡Mentirosa!!! ―le digo mientras le muestro la foto que Milena les tomó con su celular. Solo están comiendo, pero es suficiente para confirmarlo todo. 

   ―Juan, amor, sabes que él y yo somos amigos… La semana pasada nos encontramos casualmente en la capital y almorzamos juntos; eso es todo. Se me olvidó decírtelo…

   ―¿También olvidó decirme que soy el hazmerreír del pueblo? Gracias a usted y a ese supuesto amigo mío, todos se burlan de mí tan pronto doy la espalda… pude confirmarlo mientras venía para acá… ¡Ustedes dos son amantes!

   ―Mi amor, te juro que…

   ―¡¡¡No me jure nada, maldita zorra!!! ―le digo mientras tiro el televisor de la sala al piso―. ¡Ahora mismo se larga de mi casa! ―la vagabunda llora desconsolada.

   ―Perdóname, mi amor, perdóname… Te juro que solo te amo a ti… ¡¡¡perdóname!!! No me apartes de tu lado, por favor; ¡No lo soportaría!

   ―¡¡¡Que se largue, le dije!!! No la quiero volver a ver… Si lo hago, no respondo… Voy a salir por una hora… Si vuelvo y todavía está aquí, le tiro la ropa de vagabunda por la ventana y luego la saco del pelo a la calle… ¡¡¡Lárguese ya!!! Y para que sepa… si veo a ese malparido amante suyo, ¡lo mato!

   Salgo a tomarme unos tragos para tranquilizarme un poco. No entiendo por qué Johana me hizo esto… Yo la amaba con toda mi alma… Le di todo lo que un hombre podría darle. Por ella, dejé a la novia que tenía, mi primer amor, la mujer con la que pensaba casarme y tener hijos. Por ella, estoy obsesionado con tener mucho dinero, pues desde que la conozco, la he querido mantener como a una reina. Le pagué la universidad, le pagué sus operaciones, le compré ropa de las mejores marcas, le compré un carro último modelo; compré el apartamento para que fuera su castillo de cuento de hadas… ¡Todo lo hice por esa mujer! Hasta me alejé de mi familia y mis amigos… por ella, me enfrenté a todo aquel que estuviera en su contra. No es justo… ¡cómo me paga de esta manera! Y el hijo de puta de Andrés Pulido… me daba palmadas en la espalda mientras me quitaba lo que era mío. Vaya amigo… Qué razón tenían quienes me decían que en ese sujeto no se podía confiar. No los escuché… ¡Pero me las va a pagar! Busco mi teléfono en el bolsillo del pantalón, y lo llamo.

   ―Juan, mi amigo, ¿cómo va todo, mi rey? ¿Vas a ir al cierre de campaña, cierto?

   ―Sí, voy a ir… Y apenas lo vea, pedazo de malparido, lo voy a matar con mis propias manos…

   ―Pero Juan… ¿está borracho o está drogado? ―me responde―. ¿Qué le pasa?

   ―Maricón… comiéndose a mi mujer y diciéndome que era mi amigo… Sabe que, hijo de puta, si lo veo, lo mato; y si no lo mato yo, lo mando a matar… mejor cuídese la espalda…

   Cuelgo el teléfono. Me arrepiento de mis palabras. No porque no quiera matar a ese tipo, sino porque le avisé lo que pienso hacer. Él no es idiota… seguro va a buscar quien me mate a mi primero; y los más seguro es que le pida protección a Diego camisas, pues se hicieron muy amigos. Si los halcones blancos cuidan a Pulido, lo mejor será llamar a «los buñuelos» para que me cuiden a mí. Hace cuatro años, antes de que iniciaran el proceso de paz con el gobierno, unos miembros de «los bandoleros» me intentaron secuestrar. Gracias a la policía, y a la santísima trinidad, no pudieron; pero los altos mandos de la entidad me recomendaron contratar guardaespaldas. Ellos mismos me hicieron el contacto con los buñuelos. Esa gente es especialista en dar bala y me cuidaron muy bien. Tuve guardaespaldas por dos años, pero al ver que la amenaza se había ido, y que era tan incómodo tener personas al lado mío todo el tiempo, prescindí de sus servicios. Los llamo, y de una me ayudan, por los viejos tiempos; aunque me pidieron mucha plata por el servicio. No tuve de otra. Lo mejor será estar preparado… No puedo ser tan idiota para aparecerme en el cierre de campaña de Rubén; allá mismo me podrían hacer algo. Lo mejor será no ir, y planear esta noche como puedo matar a Pulido. Regreso a mi apartamento. Johana ya se fue. Destapo una botella de whiskey y sigo bebiendo. Media hora después me avisan que los guardaespaldas que contraté están aquí. Los hago pasar de inmediato. Me mandaron tres «buñuelos». Creo que eso es suficiente…

   ―Patrón, buenas noches.

   ―Buenas noches, muchachos. Siéntense. Esperen les llevo un whiskey…

   ―No, patrón, muchas gracias ―me responde uno de ellos―. El jefe no nos deja beber cuando estamos camellando. Usted tome tranquilo todo lo que quiera, que nosotros nos limitamos a cuidarlo bien…

   ―Como quieran, muchachos ―les digo―. Parceros, no quiero quedarme encerrado hoy. Estoy despechado y quiero ver show de putas, a ver si animo un poquito… ¿ustedes saben a dónde podemos ir y pasar un buen rato? Es muy importante que sea un lugar donde estemos bien seguros…

   ―Patrón, si quiere vamos a «la escalera». Ese lugar es territorio nuestro; allá vamos a estar tranquilos…

    ―¿Y si se ven viejas buenas allá? ―les pregunto―. Tengo entendido que ese burdel es más bien de mala muerte y no van viejas lindas…

   ―Hay viejas feas; pero también hay unas muy bonitas, patrón. Seguro alguna le gusta… además, allá lo podemos cuidar bien…

   ―Listo, muchachos, vamos entonces para allá…

    

   Unos minutos después estamos en la entrada de la escalera. Parece que va a llover, pues no veo una sola estrella en el cielo. ¡Hasta el clima comparte mi tristeza! Dejamos la camioneta en la calle arriba del burdel y nos disponemos a entrar. Junto a la puerta, hay una pareja que se nota es de condición muy humilde; incluso tienen un aspecto muy desagradable. Al hombre le falta una pierna y la mujer tiene aspecto de bruja. Me dan un poco de escalofríos… El hombre me ofrece dulces. Aunque no quiero, le compro unos, solo para que me deje tranquilo y no soportar más la fija mirada que la mujer de mal aspecto me dirige. No me mira mal, incluso no lo hace directamente, pero me asusta la expresión que tiene en su rostro. Es una expresión de miedo, mezclada con melancolía, que dirige hacia el muro detrás de mí. Creo que la mujer tiene algún tipo de problema mental… 

   Cuando estamos por entrar al lugar, me llama un amigo de confianza. Me alegro mucho, pues así no iba a estar solo esta noche. Le cuento en donde estoy, y lo invito a que venga; pero me dice que él no entra a lugares como este. Yo le digo que estoy un rato aquí y lo llamo más tarde a ver qué hacemos; que espere mi llamada.  Entramos al lugar. No niego que me gustan mucho las prostitutas, pero cuando me provoca estar con alguna de ellas, prefiero contratar los servicios de una acompañante en la capital del departamento. La ventaja de contratar los servicios de una acompañante, en lugar de tener amantes, es que no estás obligado a dedicarles tiempo, y sabes que nunca se enamorarán de ti. No tienes la obligación de ser agradable; ni siquiera tienes que esforzarte para seducirlas. Las acompañantes que tanto me gustan son mujeres refinadas y educadas; no como las prostitutas que trabajan en estos burdeles, las cuales en su mayoría son feas, vulgares, y de mal gusto. No me agradan estos lugares. Son frecuentados por gente de pocos ingresos y bajo nivel educativo, por lo cual son propensos a los escándalos y a las peleas. No tengo nada en contra de la gente pobre, incluso siempre trato de ser amable y respetuoso con todo el mundo; pero no me gusta departir con ellos. Tengo la impresión de que me van a pegar la pobreza y el mal gusto. Me siento en una de las mesas y de inmediato invade mi mente la idea de que en este lugar le van a meter una puñalada a alguien en cualquier momento. Trato de tranquilizarme. Tengo a tres buñuelos cuidando mi espalda; nada me sucederá… Pido una botella de whiskey y empiezo a beber de inmediato, a la par que reviso minuciosamente el lugar con la mirada. Me sorprendo un poco, pues contrario a lo que pensaba, hay mujeres lindas hoy en este burdel. Después de cinco tragos, ya no me parece un lugar tan horrible… Una prostituta en especial llama mi atención. Tiene el rostro más hermoso que he visto en una mujer en mucho tiempo; incluso es más linda que la vagabunda de Johana. Tiene un trasero muy bonito, también, y lindas piernas. Lástima que tenga no sea muy alta y tenga unas tetas tan pequeñas… Si vistiera elegantemente, podría perfectamente ser una de las acompañantes que tanto me gustan. Envío a uno de mis improvisados guardaespaldas para que la traiga a mi mesa; ella accede y se sienta conmigo. Los tres buñuelos se sientan en otra mesa, al lado nuestro.

    ―Hola, bebé, ¿cómo estás? ―me dice la prostituta con una voz muy dulce, suave y femenina.

   ―Bien, muñeca… ¿Cuál es tu nombre?

   ―Martina ―me responde―. ¿Y el tuyo?

   ―Juan Pérez, mucho gusto ―Nunca le había dado mi verdadero nombre a una mujer en un burdel, pero hoy no tengo ánimos ni para mentir…

   ―Mucho gusto, cariño. Encantada de tenerte por aquí… ¿Es la primera vez que vienes, cierto? Nunca te había visto en este sitio… si hubieras venido antes, seguro te recordaría… 

   ―Sí, es la primera vez que vengo a este lugar ―respondo.

   ―Corazón, se ve que eres un hombre exitoso y con clase, ¿te molesta si te pregunto qué hace una persona como tú en un sitio como estos?

   ―Siempre hay una primera vez para todo, muñeca ―le respondo―. Hoy no quería estar solo… Dime, ¿qué quieres tomar?

   ―Si no te molesta, me gustaría beber un trago del whiskey que estás tomando…

   ―Tus deseos son órdenes ―digo mientras le sirvo un trago―. Ahora soy yo quien quisiera preguntar que hace una niña tan linda como tú, trabajando en un lugar como estos…

   ―Pues bebé, cuando toca, toca…

   ―Siempre me ha gustado mucho conocer bien a las personas, Martina. Mira ―le entrego doscientos mil pesos―. Creo que eres una mujer interesante, tienes un aire de elegancia que no parecen tener el resto de mujeres que hay en este lugar…  Quédate conmigo un rato, conversando; en este momento es lo único que deseo hacer…

   ―Claro, bebé ―la mujer me recibe el dinero―. Como usted diga…

   ―¿Hace mucho trabajas en este lugar? ―le pregunto.

   ―Desde hace dos años, aunque hace poco estuve unos meses sin venir… Corazón ―me mira directamente a los ojos―, tu mirada me dice que te pasa algo malo. Yo solo soy una prostituta, pero soy buena para escuchar… si quiere desahogarse conmigo, bien pueda…

    ―Nunca le he contado mis cosas a desconocidos, pero si no lo hago hoy, voy a estallar ―respondo. Me toma casi treinta minutos contarle mis problemas a esta mujer. Ella actúa como la más comprensiva de las mujeres, prestando mucha atención a todo lo que le digo. Creo que quiere trabajar bien el dinero que le entregué.

   ―Pobrecito… ¡con razón quiere que lo escuchen y lo consientan esta noche! Ay, mi rey, si yo fuera la mujer de un man tan lindo, tan especial; y no lo voy a negar, tan adinerado como usted, nunca le haría eso…

   ―Eso es lo que yo digo… esa vagabunda conmigo lo tenía todo; no sé por qué me hizo esto… 

   ―Porque los seres humanos nunca estamos satisfechos… Yo no soy muy inteligente, pero me gusta pensar ―responde Martina―. Siempre he pensado que si Dios le regalara a un ser humano la tierra entera, haría todo lo posible por conquistar también la luna; y si lo lograra, después iría por todos los planetas. Así somos…

   ―Tal vez tengas razón…

   Sigo bebiendo. Veo que llega un hombre que inmediatamente clava su mirada en la mujer que me acompaña. Creo reconocerlo… es uno de los obreros de la obra en la que sucedió el accidente. No sé si lo hago porque ya estoy un poco ebrio, pero me paro y voy a saludarlo. Me contesta el saludo muy amablemente -al contrario del hombre que lo acompaña-, pero no le quita la mirada a la tal Martina. Yo me devuelvo para mi mesa y continúo hablando con la prostituta. Le suena el celular. Me dice que es su mamá y que debe salir a contestar la llamada. Mientras ella está afuera, recuerdo a ese hijo de puta de Andrés Pulido y comienzo a pensar en cómo lo voy a matar. Ya que lo puse sobre aviso, lo mejor será esperar un par de días… Pero tal vez pueda comenzar hoy mismo mi venganza contra él. Recuerdo que tengo el número celular de Eliana, su mujer. Ella es la dueña del depósito de materiales de construcción más grande del pueblo. Por la amistad que tenía con el desgraciado de su marido, yo le compraba muchos materiales para mis obras y entablamos una relación muy cordial. No sé porque ese imbécil tiene tantas amantes… Eliana, a pesar de su edad, es una mujer muy linda e interesante. Quienes fueron novios suyos antes de que se casara con Pulido, dicen que es una mujer encantadora que te consiente y cuida como ninguna otra. Tal vez yo pueda seducirla y con eso me vengaría de ese sinvergüenza… La llamo, pero no contesta. Recuerdo, también, que ella es toda una dama y en el pueblo dicen que siempre le ha sido fiel a su esposo, a pesar de que él es un mujeriego sin remedio. Algo tengo que hacer… Me decido a contarle toda la verdad. Ya que no atiende mis llamadas, le envío un mensaje contándole todo; incluso le envío, también, la foto que Milena les tomó en el restaurante. Martina vuelve de la calle y el obrero la sigue mirando. Es evidente que está molesto. Mis guardaespaldas lo notan y cambian de mesa. Se sientan en una entre él y nosotros. Ese hombre deja de mirarnos. Entendió el mensaje de los buñuelos. La prostituta y yo seguimos charlando…

   ―Martina, todavía no has contestado mi pregunta… ¿Por qué una mujer tan linda trabaja en un lugar como estos? Cuando estaba en la universidad, en la capital del departamento, frecuentaba muchos burdeles similares a este con mis amigos. A ellos solo les interesaba beber y culiar; a mí también, pero yo conversaba mucho con las mujeres que trabajaban en esos lugares… La mayoría me decían que llevaban esta vida por necesidad; porque no tenían otra opción. Algunas me contaban que las habían violado cuando niñas, o que su esposo las había abandonado y tenían que sacar los hijos adelante; otras decían que les gustaba mucho el sexo… ¿tu porque lo haces?

   ―Me simpatizas ―respondió Martina―. Por eso voy a ser sincera contigo, bebé… Es cierto que hay muchas putas que lo hacen porque no tienen de otra… trabajo decente no hay para todo el mundo, y una no puede dejar que la familia se le muera de hambre. Entre las peladas que trabajan aquí, hay algunas que fueron violadas cuando niñas, o que les pegaba el marido y prefirieron dejarlo, así no tuvieran quien las mantuviera; también están las que no saben hacer otra cosa… Pero yo a usted le puedo asegurar que las más bonitas no lo hacen solo por necesidad; lo hacen porque este negocio es muy bueno. Mire: Si una es linda, en un fin de semana malo se puede hacer doscientos mil o trecientos mil pesos; en uno bueno se puede duplicar o hasta triplicar eso, y no hay que trabajar en nada más el resto de la semana. ¿Sabe cuánto se demora una, que no tiene estudio, en ganarse doscientos mil pesos en un almacén o en una fábrica? ¡Una semana completa o hasta más! Y trabajando de sol a sol… Esta vida no es buena, y aguantarse un borracho bien feo encima, o un tipo que huela a mil demonios, es muy desesperante e indignante; pero se gana bien. Aquí vienen a trabajar incluso niñas muy lindas y jóvenes de los barrios populares de la capital. ¿Sabe por qué lo hacen? Lo hacen solo por tener plata para comprar ropa de marca, o los celulares más caros y bonitos… ¡Solo lo hacen por darse gusto! Como ves, bebé, tu pregunta tiene muchas respuestas…  

   ―Pero sigues sin contestarme ―le digo―. ¿Tú por qué lo haces?

    ―Corazón, ya se lo dije… ¡por plata! Tengo familia que mantener… Podría trabajar en otra cosa porque al menos soy bachiller y tengo experiencia en almacenes; pero en eso no se gana bien… Yo lo hago única y exclusivamente por dinero. Ni lo hago porque me gusta, ni lo hago porque no tengo de otra… Es más, este es el último fin de semana que camello… perdón, trabajo aquí. Esta semana me voy a hacer unas operaciones y apenas me recupere voy a entrar a trabajar en una agencia de acompañantes. Allá si voy a hacer buen billete…

    ―Para ser sincero, desde que te vi pensé que podrías trabajar en una vaina de esas. Si te pones tetas y te vistes bien, seguro te llenas de plata… Me tienes que decir en qué agencia vas a trabajar, para poder buscarte…

   ―Claro, bebé, cuenta con eso ―me responde Martina.

   ―Princesa ―le digo―. ¿Cuánto cuestan tus servicios?

   ―Setenta mil pesos la relación. Ese precio incluye el valor de la alcoba. Como usted ya me dio doscientos mil, no le voy a cobrar…

   ―Tenga otros doscientos y me mima bastante; no se me niega a nada ―la mujer no puede ocultar la felicidad.

    ―Listo, bebé, hacemos lo que quiera; menos por detrás. Ahí si prefiero devolverle la plata…

   ―Tranquila, princesa; a mí no me gusta eso…  

     Nos vamos para la habitación. Atravesamos un pasillo y entramos a un cuarto relativamente bien aseado; pero oscuro, pequeño y en obra negra. Tiene su propio y diminuto cuarto de baño. Esta habitación me quita las pocas ganas que tenía; no estoy acostumbrado a lugares tan lúgubres. Martina acaricia suavemente mi entrepierna con sus manos. Yo intento darle un beso, pero me quita la cara. La miro, y parece recordar que le he pagado mucho dinero, por lo cual me permite hacerlo. Tiene unos labios gruesos, carnosos y provocativos; unos que todo hombre quisiera sentir. Beso a mi ocasional amante con pasión, tocando todo su cuerpo mientras lo hago. Ella me quita la camisa y los pantalones con mucha delicadeza y atención, y me invita a acostarme en la cama. Prefiero quedarme sentado, mirándola fijamente mientras se desnuda. Esta mujer tiene el rostro de un ángel… Su cuerpo no es tan lindo como el de Johana, pero es una mujer demasiado deseable. Paso suavemente mis dedos por todas las curvas de su cuerpo y siento el calor y la humedad en su entrepierna. Su piel es muy suave y agradable al tacto; parece la de una niña de quince años. Martina se acuesta en la cama, a mi lado, y me toca por el todo el cuerpo. Yo estoy muerto de la vergüenza… Por más que lo deseo, no logro una erección. Ella trata de ayudarme haciéndome sexo oral; pero no funciona. Sigue y sigue intentándolo, pero es inútil. Yo no resisto la humillación que esta situación supone para mí, y me acuesto a llorar desconsolado en posición fetal. Martina trata de animarme.

   ―Bebé, tranquilo, esto les pasa a todos los hombres en algún momento. De pronto soy yo la que no te hace sentir bien…

   ―No, no es eso. Eres una mujer demasiado linda y estás súper buena… No es culpa tuya…

   ―Bueno, corazón… Deben ser todos esos problemas que tienes. Si yo estuviera en tu situación, de seguro no tendría deseos, también… Además, estás muy enamorado de tu ex novia; es natural que solo ella te inspire hacer el amor en este momento…

   ―Martina… ¿alguna vez te has enamorado? ―le pregunto entre lágrimas.

   ―Solo una vez… Solo me he enamorado del padre de mi hijo. Ese hombre es el único que me ha hecho sentir mujer. Era un tipo malo cuando lo conocí; pero tan pronto quedé embarazada cambió por completo. Dejó de robar y de matar por plata; se dedicó exclusivamente a nosotros y trabajaba como una mula de sol a sol. Nos amaba con locura…

   ―¿Y qué pasó?

   ―El pasado no perdona, bebé ―responde―. Pospone el momento, pero siempre te viene a cobrar… Él tenía muchos enemigos… Uno de ellos salió de la cárcel y lo mató en venganza por la muerte de un hermano suyo, al cual mi novio había matado en una pelea años atrás…

   ―Qué historia tan triste… se ve que te ha tocado sufrir mucho…

   ―A todos nos toca sufrir un poco, corazón; solo es cuestión de tiempo… No hay otra opción, más que enfrentar el sufrimiento con valentía…

   ―Martina, ¿me consentirías por unos minutos? Me gustaría sentir el calor de tu cuerpo…

   Ella se acuesta a mi lado y me abraza fuertemente. Nos quedamos así casi media hora. Luego de eso, nos vestimos y salimos de la alcoba. Yo le regalo otros cien mil pesos.

   ―Martina, mira… por las molestias…

   ―Bebé, eso no es necesario… tranquilo. Me sentiría mal si te los recibiera; ya me has dado mucho…

   ―Acéptalos, por favor. Considéralos un anticipo… Cuando estés trabajando en la agencia de acompañantes, te voy a buscar. Te prometo que en ese momento te voy a hacer sentir mujer…

   ―¡Claro que sí, es una cita! Bebé… ¿quieres que me siente contigo otra vez? Con todo el billete que me diste, tienes derecho a que me quede contigo toda la noche, si lo deseas…

   ―No es necesario ―le respondo―. Te lo agradezco, pero prefiero estar solo un rato…

   Nos despedimos. Estoy muy avergonzado y mi orgullo está herido; por eso no quiero que Martina se siente de nuevo a mi lado. Sigo bebiendo solo, en mi mesa. Me voy a tomar unos cuantos tragos más, y luego me voy para mi apartamento. Si me emborracho, de pronto puedo dormir esta noche… Mis guardaespaldas se quedan conmigo. Veo que Martina está hablando en la barra del bar con el obrero que trabaja en mi empresa, y unos pocos minutos después se van para los cuartos. Sigo bebiendo. Veo que una mujer, que inmediatamente se nota no es una de las prostitutas del lugar, discute fuertemente con el amigo del obrero que entró con Martina; incluso le propina una cachetada. Luego de eso, se dirige como un toro hacia las habitaciones. Decido que es hora de irme… Me paro de la mesa, miro hacia la entrada del bar, y veo que unos hombres armados entran disparando hacia todos lados.

   ―Hijueputa… son los halcones, ¡¡¡Nos cayeron!!! ―dicen mis guardaespaldas mientras sacan sus armas; yo también saco la mía, y apunto… 

   





   







   ALMAS CONDENADAS

    

   Voy caminando a toda prisa hacia la escalera. La noche de hoy está muy bonita, pues el cielo está totalmente despejado y lleno de estrellas. Después de tomarme los cinco aguardientes en la tienda junto a mi casa, aumentaron mis deseos por ir al burdel. Con Joaquín se pasa muy bueno bebiendo, y también puedo deleitar los ojos con las mujeres que caminan por el bar en minifaldas y blusas escotadas, mostrando a todos los presentes sus seductores encantos femeninos. Ya que «Martina la bandida» volvió, quiero disfrutar de su belleza; por ella es que voy a ir. Solo espero no quedarme hasta muy tarde de la noche; no quiero pelear más con mi mujer. Ahora que pienso en ella, no sé por qué tengo que salir a buscar putas… Milady no será la mujer más linda que hay en el mundo; pero si es más bonita que muchas. A pesar de tener dos hijos, conserva un cuerpo lindo y tiene una cara muy bonita… De hecho, he sabido que a muchos hombres del pueblo les parece una vieja muy buena; pero ella siempre se ha comportado como toda una dama y nunca me engañado. No se me puede olvidar que es la madre de mis hijos y mi primer amor… Me detengo. Estoy indeciso… Tal vez lo mejor sería devolverme y esperar a mi mujer en la casa; tan pronto Sandrita se duerma, podría hacerle el amor y consentirla toda la noche… Eso es lo que nos hace falta. Pero no puedo aguantar las ganas de ir al burdel. Llego al parque principal y entro a uno de los bares a tomarme un aguardiente mientras decido que hacer. Me tomo tres tragos. Después del tercero me digo a mí mismo “al diablo”, y decido seguir mi camino hacia la escalera.

   Al llegar al lugar, me detiene una pareja de apariencia muy humilde. El hombre me pide el favor de comprarle unos dulces, pero le digo no. La mujer me pide que le compre unas flores. Le digo que sí, ya que me gustaría darle unas a Martina. Tan pronto la mujer me las entrega, las guardo entre mi chaqueta para que nadie las vea. Si Joaquín las ve, se burlaría de mi toda la noche. La mujer me mira de una manera muy extraña; como con lástima y tristeza… imagino que algo le sucede, pero no pregunto nada y entro al bar.

   Busco a Joaquín entre la multitud de hombres que ya hay en el lugar. Lo veo. Está sentado solo en una mesa cerca al lugar en donde las putas hacen show de striptease. Típico de él… no le gusta perderse el momento en que una vieja se empelota1. Voy y me siento a su lado.

   ―Viejo Joaco, ¿cómo vamos? ―le pregunto.

   ―¡Entonces que, viejo Brayan! Pensé que no iba a venir…

   ―La estaba pensando, pero me tomé unos aguardientes y no me aguanté las ganas… Hay como buen ganado2 hoy aquí…

   ―Sí, esto está lleno de chimbas3… pero mire ―Joaquín me señala con la cabeza hacia la mesa en la que Martina la bandida está sentada, para mi sorpresa, con el «duro» dueño de la obra en la que trabajamos.

   ―¿Y ese man que estará haciendo por estos lados? ―pregunto mientras los miro fijamente―. ¿Será que se enloqueció?

   ―Pues no creo que esté rezando el rosario con ella, Brayan ―responde Joaquín irónicamente―. Tal parece que ese man no tiene con la chimba de vieja con la que anda, y le dio por comer puta hoy… Imagino que con toda la plata que tiene, puede sentar con él a todas las viejas que le dé la gana…

   ―Marica ese ―digo―. Demás que no me suelta a la bandida… es la vieja más linda que hay aquí…

   ―Hermano… como me dijo usted al medio día en la obra… “el que tiene el poder y la plata es el que goza”. Ya ni modo… si se quiere comer a la bandida, le va tocar esperar, y comer embolao4 del duro…

   ―Yo no como embolao de nadie… más bien me voy para mi casa ―respondo mientras los sigo mirando fijamente.

    

   1. Desnudarse.

   2. Termino para referirse a muchas lindas mujeres juntas en una fiesta.

   3. Mujeres muy lindas.

   4. Hacer el amor con una mujer con la cual alguien más ha tenido sexo previamente.

   





   







   ―Viejo Brayan, no se marica… Usted sabe que esa vieja es una puta, y el camello de las putas es dejarse comer de cualquiera que les pueda pagar. ¡bájese de esa nube, parcero!

   ―¡Que maricada! ―digo―. Hubiera venido más temprano…

   ―Más bien… aquí el único que no come embolao, es el que llega primero ―responde Joaquín―. Además, esa no es la única vieja buena en este burdel… Mire todas las chimbas que hay solitas; tomémonos un aguardiente, y después llamo dos que sean bien lindas…

   Mi amigo tiene razón en todo. Yo sigo mirando fijamente a la bandida y quiero estar es con ella; pero si hay otra mujer linda aquí, me la como y me voy para la casa. Para mi sorpresa, el duro parece reconocernos, y viene directo hacia nosotros…

   ―Muchachos, buenas noches ―nos dice―. ¿Se acuerdan de mí?

   ―Sí, patrón, como no nos vamos a acordar ―respondo―. Usted es el dueño de la obra…

   ―¡Qué bueno verlos! ―nos saluda de mano; se nota que ya está medio borracho.

   ―Muchas gracias, patrón ―le respondo―. A nosotros también nos alegra verlo…

   ―¿Quieren aguardiente? ―pregunta el duro―. Déjenme yo los invito a un litro…

   ―Tranquilo, patrón, no se preocupe ―le dice Joaquín muy serio―. Nosotros tenemos con qué comprar…

    ―Listo, muchachos… Los dejo para que sigan pasando bueno ―el duro entendió la indirecta de Joaquín y prefirió irse.

   ―Marica tan bobo ―gruñe Joaco―. Porque somos pobres cree que no tenemos plata para gastar… 

   ―Parce, no le pare bolas… El man se nota que ya está como borracho…

   Yo sigo mirando a la bandida. Está especialmente linda esta noche. Ella también me mira de cuando en cuando. Sale por unos momentos del bar y yo la sigo con la mirada. Hago lo mismo cuando vuelve a entrar y se sienta otra vez con el duro. Tres tipos con mala cara lo notan, y se sientan frente a mí, impidiéndome mirar más hacia su mesa.

   ―Brayan, deje pues la maricada ―dice Joaquín―. Esos manes son de la banda de «los buñuelos»; esa gente es la dueña de este bar. Seguro están cuidando al duro. Un man de tanta plata no va a venir solo a un lugar de estos, a exponerse a que le pase algo. Ellos ya se dieron cuenta que usted no le despega la mirada a la bandida… 

   Joaco tiene razón… otra vez. Lo mejor será dejar de mirar a esos dos. Nos tomamos un trago y mi amigo llama a dos putas muy lindas a que se sienten con nosotros unos momentos. Como estoy un poco serio, y no quiero culiar todavía, una de ellas se para y se va en busca de un mejor cliente. Joaquín se dirige hacia las habitaciones con la otra. Lo mismo hacen el duro y Martina, para molestia mía. Decido romper por la mitad las flores que traía y arrojarlas al suelo; pisándolas muy fuerte una y otra vez. A los veinte minutos vuelve Joaco.

   ―Brayan, ¿no ha venido Roger todavía? Ese güevon me tiene preocupado… hace rato debería estar aquí con la plata de las ventas de hoy ―me dice mientras se rasca muy fuerte en el cuello.

   ―Nada, parcero. Por aquí no lo he visto…

   ―Igual usted está como en otro planeta… ¡que lo iba a ver! Ya relájese; de pronto cuando se la termine de comer, el duro le suelta a la bandida… A propósito… hace rato están allá metidos. Se ve que el duro le está metiendo una… ja, ja, ja.

   No me hacen nada de gracia las palabras del Joaquín… Él se sigue rascando insistentemente.

    ―Este escapulario que me dio esa vieja loca… me tiene todo irritado el cuello ―Joaquín se quita un viejo escapulario con un crucifijo muy bonito. Lo va a tirar al piso, pero yo se lo impido.

    ―Joaco, no lo bote ―le digo―. Más bien por qué no me lo regala… a mí me parece muy bonito…

   ―Listo, tenga… Ya vuelvo. Voy a salir a llamar al marica de Roger a ver qué le pasó…

   Mientras Joaco está afuera, me pongo el escapulario y bebo otros tres aguardientes para pasar la rabia. Me siento un poco borracho… Cuando estoy ya resignado, y con ganas de irme para la casa, veo que el duro sale primero y se sienta solo en la mesa. Un par de minutos después, sale la bandida y se sienta en la barra a tomarse una cerveza. Enseguida camino rápidamente hacia ella.

   ―Hola, Martina…

   ―Hola, bebé… ¿Brayan, cierto? ―debo interesarle, pues recuerda mi nombre―. ¿Cómo estás, corazón?

   ―Bien… ¿te puedo invitar a tomar algo?

   ―Ay, bebé… ya me voy ―la muy vagabunda se atreve a rechazarme.

   ―No la demoro mucho, princesa…

   ―No, corazón, en serio… ya me voy. Otro día hablamos, ¿te parece?

   ―¿Es que mi plata no vale? ―le digo enojado―. Listo, no la invito a nada, si no quiere. Vámonos a culiar de una vez; ¿o es que ese marica con el que estaba le hizo muy bueno y ya no quiere más?

   ―Ven a este… ¿usted que se está creyendo? Eso no es problema suyo… ¡Yo estoy con el que me da la gana, y hago lo que me dé la gana!

   ―Tranquila que yo también le puedo pagar bien, no se preocupe… Yo no podré tener tanta plata como ese tipo; pero tengo con que darle la propina si se maneja bien… no me rechace, y le doy ciento cincuenta mil…

   ―Listo, bebé ―responde la bandida―, pero no me trate mal, por favor; yo no le he hecho nada… No lo quería rechazar; de verdad que ya me tengo que ir… Pero venga, pues… ¡Vamos a hacer el amor bien rico! Lo voy a consentir bastante, para que vea que no lo estaba despreciando… 

   Martina la bandida me toma de la mano y nos dirigimos hacia las habitaciones. Alcanzo a ver qué Roger ya llegó; pero está discutiendo muy fuerte con el Joaco, aparentemente. Los dos parecen tener cara de preocupación… La bandida y yo entramos a la habitación. Me quito la ropa en un abrir y cerrar de ojos. Para cuando termino, Martina apenas se está quitando la falda. Yo la tomo entre mis brazos y comienzo a darle besos en todo el cuerpo, desde los dedos de los pies, hasta su cabeza; no la beso en los labios, pues sé que no le gusta. Con mi boca bajo su ropa interior y continúo besando sus piernas, abdomen y senos. Cuando ya está completamente desnuda, la tiro a la cama y le hago el amor con mucha fuerza; incluso ella debe decirme varias veces que me tranquilice, pues le hago daño. Creo que todavía estoy celoso y enojado… 

   ―Brayan, casi me mata ―dice Martina mientras se viste.

   ―Discúlpeme, fue sin querer…

   Martina termina de vestirse rápidamente. Yo alcanzo a ponerme los pantalones, cuando tocan la puerta. Martina comete el error de no preguntar quién es, y la abre, pensando que es alguna compañera suya. Para mi gran sorpresa, es Milady…

   ―¡¡¡Así lo quería ver, perro hijueputa!!! ―grita mi mujer. Parece que tuviera fuego en los ojos. Yo estoy muerto del susto y no soy capaz de moverme. Ella inmediatamente me agarra a golpes en la cara.

   ―¡¡¡Maldito perro!!! ―me dice una y otra vez mientras me golpea con fuerza; yo trato de taparme la cara con los brazos. Finalmente deja de pegarme y mira directamente a Martina― Y usted… perra vagabunda… ¡le voy a enseñar a no meterse con los hombres ajenos!

   ―Señora… ¡Cálmese, por favor! Yo solo estoy trabajando…

   Eso es lo único que alcanza a responder la bandida antes de que mi mujer se le lance encima como una fiera. Las dos se halan los cabellos, pero Milady está como poseída por un demonio… domina a Martina, la tira al piso, se sienta sobre ella, y le da duros golpes en la cara una y otra vez… La toma por la cabeza, estrellándola un par de veces contra el piso. Yo intento separarlas, pero no puedo; si esto sigue así, Milady va a matar a golpes a Martina, de cuyo rostro sale mucha sangre… Veo que la bandida, con las fuerzas que le quedan, trata de alcanzar un bolso que había quedado encima de la cama. Logra tomarlo por la correa, mete la mano dentro, y saca un objeto brillante… Yo me tiro sobre ellas tan rápido como puedo; quiero impedir que suceda lo que creo va a suceder… pero es demasiado tarde; se escucha un lamento desgarrador:

   ―Ayyyyyyy…

   Es mi esposa quien se lamenta. Se viene sin fuerza hacia atrás, y cae al piso, casi encima de mí. De su abdomen sale muchísima sangre; Martina la bandida alcanzó a meterle cuatro certeras puñaladas. Yo la tomo entre mis brazos de inmediato; pero ya no hay nada que hacer…

   ―Brayan… por su culpa… me mataron… lo maldigo… Sandrita, mi niña linda… la am….

   Yo no sé qué hacer… en el piso está tirado el cuerpo sin vida de mi esposa… el cuerpo de la mujer que me dio a mis dos bebés. Mi primer amor, la única mujer que de verdad me ha querido, está muerta… la maté yo con mis malas decisiones, y también la mató esa puta con su cuchillo. Miro a la bandida directamente a los ojos; ella está como una piedra, no se mueve por el susto. La sangre de Milady cubre gran parte de su cuerpo, y los golpes que le dio en la cara están comenzando a hinchársela…

   ―Brayan… usted la vio… si no la chuzo, me mata ella a mí… ¡fue en defensa propia!  ―Martina tira el cuchillo al piso, como queriendo deshacerse de la evidencia.

   ―Me la mató… usted me mató a mi señora ―le digo mientras camino hacia ella.

   ―Brayan… cálmese…

   No puedo calmarme. La ira y el dolor se apoderan de mi… Me lanzo hacia ella y la tomo por el cuello… La vagabunda trata de escapar. Me da un golpe en el estómago y la suelto; pero logro tomarla por la espalda. Ambos tropezamos y caemos de frente contra el piso; yo alcanzo a tomarla por el cuello con mi brazo… Alcanzo a ver el cuchillo tirado en el suelo, lo tomo y le meto varias puñaladas en el estómago; luego le corto la garganta…

   La escena es macabra. Dos mujeres muertas están tiradas en el piso. Esto tiene que ser una pesadilla… Me tomo la cabeza con mis manos, pero siento la desagradable sensación que produce una sustancia caliente y viscosa. Decido revisarlas, y las veo cubiertas de sangre. No sé qué hacer… Lo más extraño es que a pesar de la violenta pelea y de todo el escándalo, nadie vino a ver qué pasaba… Reacciono un poco, y escucho gritos y lamentos en el bar. Salgo. Veo muchos cuerpos de hombres y mujeres tendidos en el piso; parece que algo muy malo sucedió también aquí. Creo reconocer los cuerpos del duro, de Roger y del viejo Joaco entre todos los que hay en el piso… están llenos de sangre y se ve que los mataron a tiros. Intento salir corriendo, pero la policía llega al lugar y me detiene…





   







   SI NO ES TU DÍA, LA MUERTE NI TE MIRA

    

    

   Otra vez me dio por meterme al burdel. Por lo general, lo hago cuando tengo tragos en la cabeza. Los sábados salgo de la universidad a las dos de la tarde, y en muchas ocasiones me quedo a tomar tequila con los compañeros del postgrado que estoy estudiando. Hoy fue una de esas ocasiones. Cuando me despedí de ellos, ya estaba medio borracho, y cuando estoy así, me dominan las ganas de hacer el amor. Hace un mes que terminé con mi novia y no tenía alternativa para calmar mi lujuria, más que venir a «la escalera», lugar que visito desde que era un adolescente. 

   Debo ser honesto conmigo mismo. No vengo solo por el hecho de no tener novia con quien desahogarme. Incluso cuando he tenido pareja también frecuento estos lugares; aunque no siempre venga a comer. Hay algo especial en estas mujeres… mis estirados amigos siempre me critican por entrar a los burdeles. Se burlan de mí, creyéndome un perdedor por no querer conquistar una vieja borracha en una discoteca para meterla en mi cama; incluso me dicen que, si quiero putas, debería mejor llamar a una agencia de acompañantes o a una de nuestras amigas prepago. No tengo problema en hacer eso; pero la experiencia no es la misma. Bien sea a una prepago independiente, o una acompañante de agencia, tienes irremediablemente que prestarles atención. La relación sexual dura diez o quince minutos, y toca pagar por sesenta o noventa; ya que recuperar energías para un segundo acto puede tomar como mínimo veinte minutos, la situación se torna incómoda... ¿De qué puedo hablar con alguien a quien apenas conozco? ¿Por qué fingir interés en una persona que solo deseo para hacer el amor? Por lo general, cuando termino de tener relaciones no quiero entrar en intimidad con nadie; solo quiero dormir o ver televisión, o mejor, irme para mi casa. Creo que por eso se me dificultan tanto las relaciones amorosas… Pero con las putas de burdel no es así. No tienes que escuchar la historia de sus vidas, si no lo deseas; a ellas tampoco les interesa contarla. Solo tienes que escucharlas por unos minutos, mientras caes en el protocolo social de presentarte y parecer un tipo agradable, y luego concretar el negocio con ellas. Te vas y haces el amor sin tener que preocuparte por ser lindo o especial; tampoco tienes que impresionarla, ni hacer alarde de tus habilidades en la cama. Lo único que tienes que hacer es disfrutar del placer que te brinda por unos pesos tu improvisada y ocasional amante. Y tan pronto termina todo, no tienes que quedarte a satisfacer las necesidades de cariño de nadie, ni a escuchar historias que no quieres oír. Te vistes, y si quieres, te vas de inmediato; o si deseas más sexo, no tienes que hacerlo con la misma mujer… ¡es perfecto! No hay remordimientos, ni lloriqueos; no hay que preocuparse por herir los sentimientos de nadie. Es placer puro y animal; das dinero y obtienes a cambio justamente lo que quieres… ¡Nada personal, solo negocios! Ahora que, si estás triste y melancólico, o tienes problemas, las putas por dinero hasta te sirven de psicólogo… Te escuchan, te dan la razón, te consienten y te miman; no te cuestionan, ni te juzgan. Solo te aconsejan y te dicen que todo va a estar bien… ¿Quién haría eso por ti? ¡Ni siquiera tus padres, o una novia completamente enamorada! Por eso no me gusta que hablen mal de las prostitutas de burdel; ¿por qué criticar a quienes prestan tan valiosos servicios a la sociedad? Los hipócritas dicen que es denigrante para la mujer vender su cuerpo por dinero. Estoy algo de acuerdo; pero también pienso que eso no es más que un cliché… en la sociedad moderna miles de mujeres hacen lo mismo, pero gratis. Muchas mujeres jóvenes se van de fiesta, se emborrachan, se drogan, se deshacen de sus inhibiciones y hacen el amor con el primer idiota que les cae bien y les dice palabras bonitas; solo para despertar al otro día, ya con los efectos del alcohol y las drogas lejos de sus cuerpos, y sentirse sucias y miserables por llevar una vida llena de excesos sin sentido; lo mismo aplica para los hombres… ¡Al menos las prostitutas de burdel lo hacen para vivir!

   En fin… Estoy filosofando mucho hoy. Lo concreto es que estoy de nuevo en este lugar… Pido media botella de tequila para mí solo. Me siento a mitad de la barra, pues en uno de los extremos hay un tipo muy extraño, vestido completamente de negro, quien, con expresión de piedra, fría mirada, y por unos pocos segundos sonrisa burlona, observa minuciosa y detenidamente a casi todos los que están en el burdel; excepto a mi… Ni siquiera se toma la molestia de mirarme por un segundo, a pesar de que yo lo miro fijamente. Ese tipo me asusta y no quiero estar cerca de él; lo dejo de mirar y bebo dos tequilas para relajarme. El alcohol logra su propósito… Me siento como un niño en una juguetería. Hay muchas mujeres de donde escoger esta noche. Las hay rubias, morenas y negras; también las hay flacas, gordas y corpulentas; altas y bajas; lindas y feas. Pero una destaca sobre el resto: la que llaman «Martina la bandida». La he visto en este lugar en un par de ocasiones; pero nunca he podido estar con ella, pues siempre está ocupada con alguien. Hoy no es la excepción. Está sentada en una mesa con un hombre al que cuidan otros tres. Imagino que debe ser un «duro» de alguna banda, o un hombre de mucho dinero. La bandida se ve hoy especialmente linda y me gustaría estar con ella, por lo cual decido esperar a que ese hombre la desocupe. Se quedan conversando un rato, tranquilos, sin importarles que otro sujeto, quien acaba de llegar, al cual se le nota su condición humilde, los mire fijamente. Seguro está celoso… No falta el pendejo que viene a estos lugares a buscar lo que aquí jamás encontrará: el amor. Yo sigo tranquilo, solo, bebiendo tequila y mirando los shows de striptease. Estoy tan tranquilo, que hasta me olvidé del tipo raro de la barra, quien, por cierto, ahora ríe a carcajadas mientras mira a la multitud, aunque nadie le presta atención, nadie más que yo… extraño, cuando menos. Varias mujeres me ofrecen su compañía y sus servicios, pero yo sigo esperando a que se desocupe la bandida. Ella ya entró con ese hombre a las habitaciones. Pasan media hora allí… Imagino que ese caballero ha de ser todo un toro en la cama para retenerla tanto tiempo en las alcobas. El hombre finalmente sale y se sienta en su mesa, pero esta vez está solo. ¡Perfecto! Tan pronto salga la bandida, la invito a tomar algo conmigo. Una mujer se me acerca, ofreciéndome nuevamente sus servicios. Yo la rechazo amable y rápidamente para no distraerme de mi propósito. Es tarde. No había notado que la bandida estaba sentada en la barra, cerca de mí; justo al lado del tipo de negro, quien la mira fijamente; pero ella parece querer ignorarlo, pues ni lo mira. Imagino que lo encuentra tan desagradable como yo. Tal parece que el tipo entendió la indiferencia de la bandida, porque se burla de todos por última vez y decide marcharse… ¡que alivio! Cuando volteo para hablarle a Martina la bandida, ya el sujeto de condición humilde que la miraba fijamente hace unos instantes, está junto a ella. Veo que discuten. Alcanzo a escuchar que ella ya se quiere ir; pero ese hombre, demostrando su falta de elegancia y educación, pronuncia la frase que inequívocamente delata su condición humilde: “¿O es que mi plata no vale?”. Se dirigen un par de frases más, y se van para las habitaciones. Yo claudico en mi deseo por estar con la bandida. Prefiero buscar otra mujer bonita sobre la cual descargar todos mis impulsos sexuales. Bebo otro tequila e inspecciono minuciosamente el lugar, buscando mi doncella para esta noche. Un hombre flaco, moreno y de cabello largo entra al burdel y se sienta en la mesa en la cual estaba el sujeto que acaba de llevarse a la bandida. Charla con el hombre que está sentado allí -moreno y flaco también, pero calvo- y luego empiezan a gritarse el uno al otro. De pronto, veo que entra una mujer con cara de pocos amigos y se dirige de inmediato hacia los dos hombres que están discutiendo. Le pregunta algo al calvo, y no sé qué fue lo que este le contestó, pero la hizo enojar más, por lo cual le da una fuerte cachetada. La mujer mira a su alrededor y decide subir por el pasillo que lleva a las habitaciones. Escucho que los hombres que atienden la barra llaman a uno de los meseros y le ordenan que vaya a buscarla de inmediato; pero hay algo que los detiene súbitamente. Unos hombres armados, entre seis y siete, entran al lugar disparando. Tres de ellos se lanzan directamente hacia el par de hombres morenos que estaban discutiendo en la mesa cerca de la pista de striptease… los masacran a tiros. Los otros vienen de frente hacia el hombre que estaba primero con la bandida. Los tres guardaespaldas del tipo reaccionan, y logran matar a dos de ellos; pero otros dos hombres que estaban esperando en el bar, les disparan desde los costados, matándolos en el acto. El tipo al que los tres muertos estaban cuidando se tira al piso y alcanza a matar a otro de los que venía por él; pero el que sobrevive, un negro muy alto y fornido, lo remata en el piso… le dispara por lo menos cinco veces. Los hombres detrás de mí, los que atendían en la barra, sacan sus armas y empiezan a disparar. Matan a los hombres de los costados y le meten tres tiros al negro en el pecho, quien cae de inmediato al piso. Los tres delincuentes que mataron a los dos morenos en la mesa junto al striptease, les responden de inmediato… Veo mi muerte llegando ya, pues quedo en medio del tiroteo… ¡quien me mandó a meterme hoy aquí! Escucho las balas que pasan zumbando por mis oídos, una tras otra, como abejas a gran velocidad; mientras veo caer a uno de los tres hombres que nos disparan. De pronto, los otros dos dejan de disparar. Miro hacia atrás, y no veo a los hombres que atendían la barra. Parece que cayeron, también. Escucho a uno de los dos que quedaron en pie frente a mí, decir: 

   ―Parcero, pelemos a ese también…

   Se refería a mí. Los dos hombres me apuntan, pero tres tipos más entran al burdel, y los acribillan desde atrás. Los insultan repetidamente y los rematan en el piso. Inspeccionan el lugar buscando sobrevivientes, pero reciben una llamada y se marchan de inmediato. Yo estoy aterrorizado… ¡No puedo ni moverme de la silla en la que estoy sentado! Cuando alcanzo a reaccionar, veo al tipo que entró a las habitaciones con la bandida. Solo lleva puestos los pantalones, y sus brazos y manos están completamente cubiertos de sangre. No imagino que pudo haber sucedido también allí adentro… Ese hombre mira asustado a su alrededor. Revisa los cadáveres en el piso y parece reconocer algunos. Se dispone a escapar, pero llega la policía y lo atrapa. A mí me interrogan un poco. Notan que estoy en choque y me dan un trago de tequila para beber.

   ―Joven, tómeselo ―me dice un policía mientras me da la copa―. Esto le quita el susto…

   ―Gracias… agente ―le respondo mientras tomo el trago. Casi me lo tiro encima; mis manos no paran de temblar.

   ―¿Qué pasó aquí? ―pregunta otro agente; yo reacciono y les cuento todo lo que vi… La policía me saca del lugar. Cuando vamos saliendo, veo en la entrada al mismo tipo de negro que estaba sentado en la barra; sigue riendo a carcajadas, pero esta vez me mira directo a los ojos. Sus ojos son completamente negros, su mirada es penetrante y da escalofríos; su risa es macabra y produce la sensación de estar frente a la muerte. Con las manos me hace un gesto, como despidiéndose, y me habla con una voz gruesa y terrorífica que parece llevarme directo al infierno:

    

    ―Te prometo que nos veremos en el futuro, Alejandro. ¡Celebra la efímera vida! Disfruta de tu tiempo, porque te aseguro que yo disfrutaré de nuestro reencuentro… JA, JA, JA, JA, JA.

    

   Yo estoy aterrorizado. No sé qué sucede, pero la policía ignora a ese sujeto; hace como si no lo viera. Cuando me dispongo a señalarlo para los agentes, ha desaparecido… no dejó rastro alguno. ¡Vaya noche tan extraña! Me llevaron a la estación de policía del pueblo. Allí verificaron mi identidad, mis antecedentes, y llamaron a mi familia. Me interrogaron mucho sobre lo que sucedió, para luego dejarme ir; no sin antes advertirme que no saliera del pueblo sin su autorización, pues tendría que presentarme a seguir declarando.

   Estoy vivo de milagro… Puedo gritar a los cuatro vientos que sobreviví al peor tiroteo que se haya visto jamás en la Luna. Resulta que fue un ajuste de cuentas entre bandas dedicadas al microtráfico, y un atentado personal a uno de los más ricos y reconocidos constructores del pueblo. No se puede decir que todos los inocentes se salvaron, ya que algunos hombres que solo fueron a divertirse un rato -como yo-, y varias prostitutas, murieron en el cruce de disparos. En total perdieron la vida veinticinco personas esa noche en la escalera, entre bandidos, prostitutas y lujuriosos. No me explico cómo diablos sobreviví… Quedé en medio de los disparos entre los bandidos y los hombres de la barra… debí haber muerto. Pero no… ¡estoy más vivo que nunca! Dios me dio otra oportunidad, me dio más tiempo para hacer algo con mi existencia; por alguna razón, esa noche no debía morir. Ni siquiera las balas que pasaban a milímetros de mis oídos tomaron mi vida. 

   Tiempo después, me enteré de que había sucedido con el hombre que estaba con Martina la bandida. Resulta que la mujer que entró al bar, furiosa como una bestia salvaje, era su esposa. Ella lo descubrió con la bandida en la habitación y el resultado fue otra tragedia. La prostituta mató a la mujer, y el hombre mató a la prostituta… dos vidas tomadas por la mala idea que tuvo ese hombre en tan fatídica noche; vidas destruidas por la aparentemente inofensiva decisión de irse de putas… Decisiones… Todo en la vida, se reduce a las decisiones que tomamos. Tal vez sea cierto eso de que el destino no está escrito; que el destino lo forjamos nosotros con nuestros actos y nuestras decisiones. Cada decisión que tomamos, por pequeña e insignificante que parezca, moldea nuestro destino y cambia nuestro futuro. Yo, por ahora, he decidido construir un futuro brillante para mi… Decidí que esa noche toqué fondo… Jamás volvería a visitar un sitio como esos, ni volvería a contratar los servicios de una prostituta. Me voy a enderezar. No más drogas, no más alcohol… ¡no más putas! Voy a conseguirme una bonita novia a la cual mimar y querer mucho, y me consagraré a ejercer mi trabajo con todo el profesionalismo. Solo espero que mis buenos propósitos no sean flor de un solo día… Si por algo se distingue el ser humano, es por rendirse a su esencia animal tan pronto se siente seguro de nuevo. Al entrar nuevamente a su zona de confort, el hombre olvida que sus decisiones tienen consecuencias; que sus acciones causan reacciones, y que es más fácil encontrar la muerte al momento de rendirse al seductor camino del placer descontrolado…

   





   



  

    




    CERTEZAS DE COLOR NEGRO


     


     


    Se escuchan multitud de disparos al interior de la escalera. Mi mujer tuvo razón todo el tiempo. Imagino que mucha gente debe estar muriendo en ese lugar… Lástima… Los disparos cesan por un momento, y vemos salir al negro alto y fornido que se bajó de la camioneta negra hace unos instantes. A duras penas puede caminar, y se toma el estómago con las manos; alcanzo a ver que mucha de su sangre cae al suelo. Intenta llegar a la camioneta, pero extrañamente no trata de abrir la puerta de la parte delantera para escapar, sino la puerta trasera. No hay nadie dentro de la camioneta que pudiera conducir y llevarlo al hospital… ¿por qué estará tratando de abrir la puerta de atrás? No lo logra. Se desploma contra el piso. Levanta sus manos, haciendo un inútil esfuerzo por levantarse; pero no puede. El vigilante del lugar, quien se había escapado cuando los hombres armados llegaron, vuelve acompañado por otros dos sujetos. Los tres están armados. Primero, rematan al negro con varios tiros a la cabeza y luego, entran al burdel. Nuevamente se escuchan disparos. Instantes después, los mismos hombres salen corriendo rápidamente. Nadie más entra o sale…


    ―Mi rey, espéreme…


    ―¿Se volvió loca? ―le respondo a mi mujer―. ¡Vámonos ya de aquí! 


    No me obedece. Por el contrario, corre tan rápido como puede y abre la puerta de la camioneta que el negro no pudo. Revisa un poco, saca un bolso grande, cierra la puerta y vuelve hacia mí.


    ―Mijo… ahora sí, ¡larguémonos de aquí! ―me dice tan pronto llega al lugar donde la estaba esperando. Inmediatamente cubre el bolso con una ruana que tenía puesta.


    ―Mija, ¿qué hay ahí?


    ―En la casa le muestro… ¡vámonos ya!


    Caminamos tan rápido como podemos. Se escuchan las sirenas de la policía, a lo lejos, y vemos pasar a algunas ambulancias cerca de nosotros. Llegamos al parque principal. Todo el mundo grita que hubo una horrible masacre en la escalera. Mi esposa dice que es mejor que nos vayamos en un taxi. Encontramos uno que accede llevarnos a la casa. No todos lo hacen, porque el barrio se ha vuelto muy peligroso. El taxista nos pide treinta mil pesos por el viaje.


    ―¿Treinta mil? Ni que el taxi estuviera bañado en oro ―le digo al taxista.


    ―Ustedes verán… igual por allá nadie va por menos de eso, si es que los llevan… A ese barrio solo entran los taxis de los «halcones» porque es territorio de ellos…


    ―Mi rey, dele al hombre lo que pide ―me dice mi mujer―. Esto está muy peligroso hoy, me da miedo que alguien nos haga algo.


    ―Mija, ¡pero eso es mucha plata!


    ―Hágale caso a la señora, parcero ―responde el taxista―. Miren lo que acaba de pasar en el burdel de «los buñuelos».


    Accedo, aunque de mala gana y con mucho remordimiento. Con esos treinta mil pesos hubiera podido pagar la cuenta de la electricidad de este mes. El taxista no para de hablar de lo inseguro y peligroso que se ha vuelto este pueblo, y de la masacre que acaba de suceder. Cuando llegamos al barrio, nos dice que no puede avanzar más.


    ―Hasta aquí los traigo yo… Si paso de aquí sin permiso de los «duros» de este lugar, me van pelando es de una.


    ―Pero usted dijo que nos cobraba treinta mil hasta la casa ―le reclamo.


    ―No ―responde el taxista―. Les dije que hasta este barrio…


    Mi mujer me dice que le pague y nos bajemos. Me estoy enojando un poco con ella… Por si fuera poco, no permite que bajemos a la casa por el camino de siempre; me insiste en que bajemos a dar la vuelta por el lado de la quebrada. Claro, como ella no es la que camina en muletas… Trato de hablarle, pero siempre me calla de inmediato. No se ve un alma en el barrio; incluso los pelaos que les sirven de «campaneros» a los jíbaros y a los soldados de los halcones blancos, no se ven por ningún lado; imagino que todos están acuartelados por lo que pasó en la escalera. El taxista nos dijo que el rumor era que en la masacre cayeron varios miembros de esa banda. Cuando por fin llegamos a la casa, no me aguanto las ganas de regañar a mi mujer:


     ―Mija, ¡¡¡por Dios!!! Porqué me obligó a pagarle a ese pendejo del taxi treinta mil pesos por la carrera… ¿no ve que con eso pagábamos la energía? Y para colmo, le permitimos que nos dejara donde le dio gana…


    ―Mijo, deje la bobada… Treinta mil pesos no son nada comparado con lo que hay en este bolso…


     ―Ah, verdad… muéstreme pues que es lo que hay en esa maleta…


    ―Aquí no ―me responde―. Vámonos para el cuarto…


    Así lo hacemos; no sin antes verificar que los pelados ya estuvieran dormidos. Nos sentamos en la cama, y mi mujer abre el bolso. Yo estoy a punto de desmayarme… Billetes de todas las denominaciones llenaban esa maleta; había millones de pesos allí.


    ―¡No lo puedo creer! ―grito de alegría―. ¿Eso es lo que había en la camioneta?


    ―Shhhh ―mi mujer me pide silencio y mesura―. Mi rey, baje la voz, que las paredes tienen oídos. ¡Si! Esto es lo que había en la parte de atrás de ese carro. Me pareció muy sospechoso que el negro fuera directamente hacia allá; por eso me fui derecho a revisar que había ahí… Esta plata debe ser de una banda; por eso tenía tanto afán de llegar a la casa… Me daba miedo que se dieran cuenta nosotros la agarramos. 


     ―Debe haber más de cien millones de pesos en ese bolso ―digo en voz muy baja.


    ―Creo que hay más ―responde mi señora―. Mijo, ¿ahora qué hacemos? No podemos quedarnos aquí… ¿será que nos volamos de una vez?


    ―No sé… demás que deben estar buscando la plata. Si nos agarran por ahí con ella, nos matan de una. Usted sabe que esa gente ni siquiera pregunta antes de disparar… ¿Y si mejor la escondemos y esperamos hasta el lunes o martes? No creo que vayan a sospechar de nosotros… Mañana por la tarde mandamos a los pelaos para la capital, y nosotros nos quedamos aquí para disimular… El lunes o el martes salimos con la plata antes de que amanezca; también con lo poquito que nos podamos llevar.


    ―Bueno, mi rey, creo que tiene razón… vamos a esconder esto de una vez…


    Lo hicimos tal como dije. El domingo en la tarde mandamos a los muchachos para la capital, asegurándonos de que los vecinos se dieran cuenta de que iban a pasar un par de días allá; pero les dimos instrucciones de que se devolvieran de una, y se fueran para el pueblo de «la soledad», en el suroeste. Allá nos esperarían donde un familiar nuestro. Les dimos plata para que cambiaran de celular, y obviamente de número; también les dijimos que no nos llamaran, que nosotros les llegábamos allá; mucho menos que fueran a decir para donde iban. Comenzaron a llegar rumores al barrio. Todo el mundo hablaba de la masacre en la escalera. La gente decía que la situación en la Luna se iba a poner peor, ya que los halcones blancos estaban otra vez en guerra con los buñuelos por lo que pasó, y porque los últimos les habían robado trescientos millones de pesos a los primeros ese día. Tuvimos suerte. Nadie nos vio con el bolso y los halcones acusaron a sus enemigos por el robo del dinero. Al lunes siguiente, la cosa se puso fea, efectivamente. Temprano en la madrugada mataron a varios miembros de los buñuelos en los barrios del sur, y en venganza, ellos mataron a Rubén Alcides Ospina, el candidato a la alcaldía, acusándolo de ser amigo y protector de los halcones. También mandaron notas de amenaza a los barrios del norte. Al nuestro llegaron varias y mucha gente prefirió irse para otro lugar. Nos dieron el pretexto… el martes siguiente, a primera hora, nos fuimos de la Luna con los trecientos millones de pesos escondidos en otro bolso y con lo poco que podíamos llevar en las manos; nadie sospechó. Nos reunimos con los pelaos y nos fuimos a vivir otra vez a la capital; pero a un mejor barrio. No nos volvimos locos con la plata. Solo sacamos lo necesario para vivir bien unos meses. Tal como habíamos dicho, pusimos la demanda en el juzgado de restitución de tierras, el cual falló a nuestro favor un par de años después. Pudimos recuperar la finca y la casita, a las cuales les invertimos mucha de la plata que nos encontramos. Los pelaos crecieron fuertes, y se ocuparon de criar el ganado y cultivar la tierra; pero también estudiaron y salieron adelante. Del dinero mal habido regalamos la décima parte, para limpiarlo, tal como lo ordenaron las cartas. Nunca volvimos a la Luna. Ni siquiera tratamos de contactar a los amigos que hicimos allá. Solo nos enterábamos de lo que allí sucedía por lo que se decía en las noticias. La guerra entre halcones y buñuelos fue muy sangrienta y murieron muchas personas de ambos bandos, incluyendo a sus jefes, «Diego camisas» y «Mono feo», quienes murieron a manos del ejército cuando el gobernador del departamento ordenó la intervención militar del pueblo. Finalmente, las dos bandas fueron desarticuladas por la fuerza pública, pero otros grupos sedientos de poder y dinero pronto las reemplazaron. Nunca se volvió a oír nada acerca de masacres en la Luna; aunque sí sobre la destitución, juicio y encarcelamiento por corrupción de John Fajardo, el alcalde del pueblo. 


    Unos pocos años más tarde, mi amada esposa enfermó de gravedad. Me dijo que no había nada que los médicos pudieran hacer para salvarla. Decía que ese era el castigo por desafiar la voluntad de Dios. Al haber tratado de salvar a otros de su destino final, la muerte había decidido, finalmente, castigar su arrogancia. Me dijo que la «marca negra» estaba aferrada muy fuerte a ella; que incluso ya él tipo de negro había llegado a tomar su vida… Murió un día después… 


    Yo continúo viviendo. No paso necesidades económicas, pues mis hijos cuidan bien de mí. Paso mis días recordando… y olvidando. Trato de disfrutar el presente tanto como puedo, porque estoy absolutamente seguro de que el futuro espera, impaciente, para marcarme de color negro. Después de tantos años de vida, esa es la única certeza que tengo… 


    


    


    


  




  

    




    UNA ÚLTIMA VOLUNTAD


     


     


    ¡Vaya noche la del sábado! Y estos días no han sido mejores… Todos los habitantes de la Luna, desde el más humilde hasta el poderoso, tenemos la sensación de que la muerte y el dolor se han apoderado de nuestro pueblo. La tragedia de «la escalera» nos abrió los ojos a la realidad… o más bien nos hizo aceptar lo que insistíamos en negar. ¡Nuestro pueblo les pertenece a los bandidos! Todos somos culpables… Nosotros, los policías, por aceptar sobornos y regalos de los asesinos; los políticos, no solo por aliarse con ellos y convertirse en sus cómplices y protectores, sino también por negarles un futuro mejor a los más humildes con su desidia y corrupción desbordada; y la gente de bien, por desviar la mirada y hacer de cuenta que nada sucedía, por no movilizarse, por no protestar, por negar la realidad, por creer que no era su problema y que no estaban obligados a solucionarlo. 


    Son horas tensas. Muchos hombres jóvenes y menores de edad han muerto en la guerra entre «halcones» y «buñuelos». Es muy triste, pues los jefes del bajo mundo ponen las balas y el dinero; pero son los más humildes los que ponen la sangre y los muertos. La situación es tan delicada, que el gobernador del departamento, apoyado por el propio presidente de la república, ordenó la intervención militar de la Luna. No creo que les importara mucho que los jóvenes murieran; lo que los motivó a intervenir fue la muerte del candidato a la alcaldía y de algunos otros políticos. Supongo que está dentro de lo esperado que mueran los más pobres, los que no tienen futuro; pero nunca se espera que mueran los políticos. Irónico… Son ellos quienes toleran las guerras, y hasta las apoyan y encienden; pero no están dispuestos a sufrir sus consecuencias.


    No he tenido mucho tiempo para ver a mi familia. Por la situación que se presenta hemos tenido que estar disponibles las veinticuatro horas del día y no sabemos si volveremos sanos y salvos a casa. Los bandidos, obviamente, se están defendiendo con todo lo que tienen de nuestros ataques y operativos. Ya que estuve mucho tiempo en las calles estos últimos días, mi sargento me permitió estar de guardia hoy en la estación, para que descansara un poco.


    Pero no solo la guerra entre las bandas ha derramado sangre estos días en la Luna. También hay otras historias igual de tristes y macabras. Las muertes del doctor Andrés Pulido y su esposa sacudieron a la alta sociedad del pueblo; parece ser que ambos se suicidaron por problemas amorosos. Las primeras investigaciones dicen que primero se quitó la vida doña Eliana, y luego su marido. Ellos ya descansan en paz, pero sus hijos son quienes sufrirán las consecuencias por sus errores… ¿Quién podrá explicarles que su padre y su madre decidieron quitarse la vida, abandonándolos a su suerte?


    Una historia pasó desapercibida en los medios. Sus protagonistas son -o más bien eran- personas de condición muy humilde; imagino que por eso a nadie le importó…. Al mismo tiempo, y en el mismo lugar en que acribillaban al ingeniero Juan Pérez, y las bandas se masacraban entre sí, murieron dos mujeres jóvenes. Una era madre de familia y trabajadora doméstica, la otra, prostituta. Sus vidas y muertes se cruzaron por medio de un hombre: el esposo de la madre de familia. El pobre idiota decidió echarse una «canita al aire» esa noche y para infortunio de los tres, su señora lo descubrió. Milady Rivas -así se llamaba la mujer- encontró a su esposo con la prostituta en una habitación y los agredió a ambos; pero la prostituta la mató a puñaladas, al parecer en defensa propia. El hombre, al ver a su esposa muerta, tomó la justicia por sus propias manos y degolló a la trabajadora sexual... Esa es la versión de Brayan Jaramillo, el desdichado protagonista de la triste historia, quien se encuentra detenido en la pequeña cárcel de la estación mientras un juez define su situación jurídica. Lo más seguro es que le den de quince a veinte años de prisión por el asesinato de la prostituta… Pobre hombre. Su esposa murió, el bienestar familiar se llevó a su pequeña hija de dos años, y su hijo mayor apareció muerto en el sector conocido como «la curva». Dos tiros en la cabeza le arrebataron la vida al muchacho… era un niño de trece años… Ayer en la noche le dimos la noticia al pobre infeliz, quien casi se vuelve loco.


    Me dirijo a dar ronda en la cárcel y a mirar cómo está el preso; pero la llamada de un superior me detiene por unos minutos. Cuando llego a la celda, encuentro una horrible escena: El preso Brayan Jaramillo yace sin vida en el piso, sobre su propia sangre… No se cómo, pero parece que tuvo acceso a una navaja y decidió quitarse la vida. Se cortó las venas… Aunque estoy acostumbrado a ver muertos y sangre, la escena me conmueve y aterroriza un poco. Doy la alarma e inmediatamente entro a la celda. Sobre el colchón que sirve de improvisada cama, encuentro una nota, y sobre ella, un escapulario. La nota dice:


     


    “Para cuando usted lea esto, probablemente estaré muerto. No sienta lástima por mí… Ahora sí descansaré en paz… Salvo la muerte de mi padre y de mi abuelo, y mi paso por la correccional, no había enfrentado al sufrimiento en mi vida; pero todo lo malo que me podía pasar ocurrió en una única y fatídica noche. Por una mala decisión, por un momento de debilidad, mi esposa está muerta… Por más que lo intento, no puedo deshacerme de la culpa… Es mi culpa que la madre de mis hijos esté en el cementerio; por mi culpa, mi primer y único amor perdió la vida. Mi esposa murió por amor… Murió por amar a un hombre que nunca pudo vencer a sus instintos, por amar a un hombre que nunca pudo vencer sus adicciones; murió por amar a un hombre encarcelado en su propia ignorancia y falta de ambición. Ahora lo comprendo… ¡el amor no es más que una mentira! Es una mentira que los tontos nos decimos solo para engañarnos a nosotros mismos; ¡el amor es una mentira dicha para hacernos arder!


    No conforme con matar a mi esposa, abandoné a mi pequeña Sandrita a su suerte, pues cegado por la ira tomé otra mala decisión y le quité la vida a una mujer con mis propias manos, ¡maté a dos mujeres en una sola noche! En una sola noche, en un único momento de decisión, arruiné mi vida y la de mi familia. Todo lo bueno que fui, o que podría ser, desapareció en un instante. Arruiné la vida de mi hija; le quité el derecho a crecer protegida por el amor de su padre y de su madre. Ahora no sé qué será de ella… También siento que le quité la vida a mi hijo… ¡le fallé como padre! Milady me lo advirtió en muchas ocasiones y yo preferí ignorarla. Siento que, por mi culpa, mi hijo tomó malas decisiones; y esas malas decisiones le quitaron la vida. Pobrecito mi niño… ¡No tuvo ni tiempo de vivir!


    Tengo miedo de morir, lo admito. Pero tampoco puedo perdonarme y vivir más… Los sucesos de esa noche me obligan a quitarme la vida. En una sola noche me convertí en un alma atormentada y cansada. Atormentada por mis decisiones; cansada por afrontar las consecuencias de mis actos. Ahora solo quiero descansar; solo quiero detener mi sufrimiento… Mi última voluntad es que Sandrita, mi tesoro, sea entregada a mi hermana. Hace mucho tiempo no hablo con ella; pero sé que le dará una buena vida… Mi hermana luchó contra viento y marea por su futuro, por su derecho a tener una vida digna y cómoda. Ahora es una doctora. Le ruego humildemente a usted, a quien lee mis lamentos, que cumpla mi voluntad y ayude a que mi hija se reúna con mi hermana. Si todo sale bien, mi niña crecerá feliz. Solo tiene dos años… en poco tiempo nos olvidará; en poco tiempo no recordará los fantasmas de su pasado. Es mi voluntad que ella nunca sepa de nosotros; en especial de mí… el hombre que le quitó el amor de su madre.


    Me despido de usted, y me despido del mundo… Les voy a dejar un bonito regalo de despedida… adornaré con un hermoso rojo intenso, el piso gris de esta fría celda…


     


    Quien nunca vivió realmente”


     


    Triste historia… Me siento culpable por no haber impedido la muerte de este hombre; pero hacerlo, hubiera sido un acto muy egoísta de mi parte. Brayan Jaramillo ya estaba muerto en vida… No valía la pena hacer que sufriera más. Solo me queda honrar su memoria tratando de cumplir su última voluntad; haré hasta lo imposible para que su hijita pueda reunirse con su hermana.


    Como él lo dijo, el gris y frio piso de la celda está cubierto de rojo… del rojo de su sangre. La verdad, no me gusta ese color… Yo prefiero el gris. Pienso que el gris es el color más hermoso de todos. Las acciones del hombre nunca son blancas o negras. No son completamente buenas, ni totalmente malas. El gris domina la existencia humana y, con todo, la existencia nos resulta hermosa. Si no fuese así, si la vida gris no fuera agradable a nuestros sentidos, si no la encontráramos hermosa; no temeríamos a la muerte y a su negra marca sobre la vida… Es por eso que, para mí, el color gris es el más bello de todos…
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